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DEDICATORIA 

Los dos comparten, con ánimo cristia­
no, las alegrías y tristezas de la vida. Él, 
fatigado después de los trabajos campes­
tres, descansa... Ella, sentada en su silla 
de labor, reflejando en su rostro la paz de 
su alma, remienda prendas gastadas, y 
también lee el Kempis y otros libros pia­
dosos ... Ambos, bajo la sombra de un pa­
rral casero, u otras veces junto a la lum­
bre que arde, rezan el santo rosario y los 
Dolores de la Santísima Virgen. 

A estos mis buenísimos padres que, 
gozosos, me introdujeron en el camino 
para poder ser Sacerdote de Cristo, dedico 
este libro, con renovada gratitud e imbo­
rrable recuerdo. 

La gratitud es una de las cosas más 
bellas de esta vida. 

EL AUTOR 
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PRÓLOGO 

TRAEN las pagmas de este libro, igual que las del 
"Señor, que vea ... ", la exposición de materias ya oídas, 
las cuales fueron grabadas en cintas magnetofónicas, 
durante los años 1955 y 1962. Deterioradas por el paso 
del tiempo, quedaron prácticamente inservibles para 
su uso. A fuerza de paciente y abnegado trabajo, se ha 
logrado poner a flote su contenido y, ya restituidas a 
su anterior vivencia, sacarlas del olvido y poner su 
doctrina en conocimiento de quienes gusten leer di­
chas páginas. 

No es raro que el modo expositivo en ambos libros 
ofrezca matices distintos. El que habla guiado por lo 
que le dicta su inteligencia, a la par que su corazón, 
suele hallarse en situaciones internas no siempre igua­
les, las cuales mucho influyen en el modo de exponer 
las materias, sobre todo cuando la improvisación, to­
mando al momento del caudal que el tiempo, el estu­
dio y la experiencia adquirida en el trato de tantas 
conciencias y personas, imprime un algo característico 
a nuestro modo de exponer ... , y a las materias que se 
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exponen. Unas veces, con aplicaciones prácticas rotun­
das; otras, con más vibración que hace sentir. No 
siempre nos asiste el mejor acierto, pero dentro de una 
claridad de ideas, sujetas según pareceres y gustos a 
discusión, se hace patente nuestra buena voluntad so­
lamente interesada en proporcionar sana doctrina, en 
promover una adecuada formación espiritual a las 

Obreras de la Cruz y a cuantas personas tengan para 
su lectura estos libros. 

Quiero terminar este prólogo con el sincero testi­
monio de mi mucha gratitud a la ímproba labor que 
ha hecho posible que hoy sea realidad la publicación 
de estos libros. 

Santa María del Monte, 6 de abril 

de 1970, festividad de san Vicente 

Ferrer. 

EL PADRE 



CAPÍTULO I 

Bendición. Elección. Predestinación 

EL apóstol san Pablo, en su carta a los Efesios, nos 
dice que Dios nos ha bendecido, nos ha elegido y nos 
ha predestinado. 1 Tres pensamientos que nos sirven 
de base firmísima para decidir de cuanto somos. Todo 
cuanto poseemos, de Dios lo hemos recibido, menos 
nuestras maldades. Lo bueno que hay en nosotros, es 
de él. Tiene, por tanto, un derecho absoluto; por lo que 
puede disponer a su voluntad, como le plazca, y noso­
tros no le debemos resistir. El no que diéramos a las 
disposiciones divinas, sería una negación de protesta, 
de rebelión. Hasta en el mínimo detalle debemos estar 
sujetos a este divino querer, aceptando todos sus pla­
nes que, desde la eternidad, tiene trazados sobre cada 

uno de nosotros. 
Dios nos ha llenado de bendiciones y de gracias ce­

lestiales por mediación de Jesucristo. Recordemos la 
cantidad de gracias que hemos recibido desde nues-

' CfEf 1, 3-5. 
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tros primeros años: gracias actuales, especiales ... ; in­
dudablemente, que de esta abundancia de gracias no 
hemos hecho el uso debido. Muchas de ellas las hemos 
dejado perder en el mar de este mundo que, cuando 
no tiene a Dios, carece de sentido. Pero es un gran con­
suelo pensar que Dios nos ha bendecido por Jesucris­
to, del cual quiso valerse para hacernos santos. Y no es 
menos gozo el recordar que Dios nos ama, y porque 
nos ama, nos colma de bendiciones y de gracias celes­
tiales. Y tanto es así, que el divino Redentor, instru­
mento del Padre para salvar al mundo, no ha puesto 
fronteras a su acción santificante, ni ha retrocedido 
ante nuestras miserias. ¿Acaso no conversó con María 
Magdalena, y la colmó de sus gracias y bendiciones? 
Tal se comporta con los pecadores. 

Cada persona redimida, por razón de su naturaleza 
y del supremo fin a que está destinada, posee un valor, 
diríamos como infinito, porque está destinada a lo ab­
soluto, a lo infinito, a Dios. Todo lo que somos, lo que 
tenemos, es por él y para él, no pudiendo disponer no­
sotros a nuestro arbitrio y capricho; si lo hacemos, se 
debe a la tendencia mala que habita en nosotros, 
como herencia del primer pecado. Olvidándonos de 
este señorío total de Dios, en vez de vivir para él, lo ha­
cemos egoísticamente, para nosotros. Sigue Dios ben­
diciéndonos a pesar de que rebajamos nuestra vida, 
animalizándola, en vez de espiritualizada. 

Claramente se comprende que ninguna criatura 
tiene sobre nosotros un derecho absoluto; nuestra 
obligación total es para Dios; para la criatura, es rela­
tiva. Un alma vivificada con la gracia de Dios, vale 
más que el mundo entero; tiene más valor porque Dios 
habita en ella, comunicándole el vivir divino. Por 
nuestra flaqueza, muchas veces no reconocemos prác­
ticamente este señorío de Dios, poniendo resistencia a 
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su divina voluntad, la cual va determinando las cosas, 
circunstancias y modos de nuestra vida, siempre en di­
rección a los planes que tiene sobre nosotros. 

Nuestra naturaleza, tan rebelde y débil, ante la as­
tilla de la cruz, retrocede, no pudiendo ver el plan divi­
no, sino aquello que más le acomoda y le place, aque­
llo que es más ligero, o le puede encumbrar. Aquí 
aparecen como dos planes: el de Dios y el nuestro par­
ticular. ¿Por qué muchos fracasan en el terreno espiri­
tual? Porque no saben ver a Dios en y sobre todas las 
cosas. 

¿Qué significa, pues, nuestra total entrega a Dios ... ? 
Pues, un reconocimiento de su derecho. Pensemos que 
no damos, sino que devolvemos lo que hemos recibi­
do. Mas si lo devolvemos con creces, perfeccionado, 
entonces sí tenemos particular generosidad para él. Lo 
devolvemos transformado... Y transformado por la 
imitación del modelo que el Padre nos da, que es Jesu­
cristo. Darlo todo, porque todo es de Dios. 

Si esto dicho vale para todo cristiano, cuánto más 
para nosotros que nos sentimos elegidos particular­
mente, dentro de una elección general que alcanza a 
todos. Y lo hemos sido para una empresa con doble fi­
nalidad: "nos ha elegido -dice san Pablo- para que 
seamos santos e inmaculados en su presencia". Santos 
e inmaculados por la caridad, por el amor, que es la 
flor de la santidad. Nos ha elegido particularmente en 
el sentido de la vocación. Así pues, no hemos sido ele­
gidos, ni como cristianos, ni por nuestra vocación, 
para cosas del mundo, para conquistas de la tierra, 
para grandezas de esta vida. 

Dar sentido a nuestra vida será llenarla del vivir de 
Dios. Si los del mundo captasen las grandezas de estas 
disposiciones divinas, sin duda se pararían en su ca­
rrera veloz de perdición, levantarían un poco sus ojos 
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hacia Cristo, y se darían cuenta del vacío de su propio 
vivir ... Vida que se vive sin vivirla, dejando tras sí un 
rastro de intranquilidad. 

¿Para qué nos ha dado Dios la vocación? Para que 
seamos santos e inmaculados en su presencia por la 
caridad. Cuando ésta falta, falta el amor a Dios. ¡Y se 
vive tan poco este amor! Nuestra vocación se nutre y 
fortalece de la llamada santidad de vida, pero que, ade­
más, la hemos de inculcar en el prójimo. Entre las 
obras divinas que podemos hacer, una de ellas es 
nuestra cooperación a la obra de Jesucristo en la sal­
vación de las almas ... Cooperar a divinizar, diviniza­
ción ésta que se alcanza por la posesión de la gracia 
santificante. Solamente Dios puede divinizar; a noso­
tros toca el ser instrumentos de cooperación, que debe 
ser continua por nuestra parte, no viviendo secreta­
mente estas gracias divinas de un modo egoísta, sino 
comunicándolas hacia fuera. Para esta doble labor 
hemos sido elegidos. 

A alguien se le puede ocurrir el decir: pues ¿no 
elegí yo? En verdad que nosotros hemos elegido, pero, 
después que Dios nos eligió, correspondimos a la elec­
ción. Quienes, pues, no siguen el especial llamamiento 
de Dios, llamémosle gracia vocacional, no han coope­
rado a la llamada de Dios, de cuya aceptación o recha­
zo depende el encauce futuro de su vida. Quienes se 
dejan llevar suavemente de esta acción de la gracia di­
vina, cómo ponen en segundo lugar las cosas del 
mundo, con todas sus inquietudes; cómo surge en 
ellos un fuerte arranque hacia Dios, sin temer al ma­
dero de una cruz que ven en lontananza. Pensemos 
en santificarnos y perfeccionamos. Esforcémonos en 
cumplir los planes divinos, cooperando y, además, 
combatiendo toda resistencia que pudiera conducir­
nos a un fracaso. 
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¿A qué aspira una Obrera aceptando su vocación? 
No a engrandecerse y hallar cumplidos sus caprichos, 
o para medrar ... , sino que ha aceptado un género de 
vida para ser, en la presencia de Dios y ante el mundo, 
muy santa y muy apóstol. Consideremos también que 
Dios nos ha predestinado por medio de Jesucristo para 
ser hijos de Dios por adopción. Por esta predestinación, 
nuestra vida se eleva y ennoblece de tal manera que 
queda divinizada en su vital unión con Cristo. 

Hermanados con él, la Redención nos engendra a 
un vivir hecho nuevo por la gracia; nos hace hijos 
suyos comprados con su sangre; nos constituye her­
manos suyos, reservándose para sí el título de herma­
no mayor. Él, primer Obrero, ha levantado todo el 
mundo hacia Dios, recapitulando, como dice san 
Pablo, es decir, resumiendo y renovando en sí todas 
las cosas. El Pastor ha venido para que tengamos vida 
abundante, para darnos alimento copioso para nues­
tro espíritu. Ha venido para glorificar a su Padre y, 
como el Padre le envió, así también envía a los suyos. 
Entre éstos, como una prolongación de cooperación 
apostólica, estamos también nosotros ... Y cualquiera 
de nuestras acciones, aun mínimas, será provechosa 
en la aplicación del misterio de la Redención y de la 
gracia. No hay condición, oficio, situación ... , que no 
nos puedan unir, si nosotros queremos, al trabajo de 
Jesucristo. 

Pero ¿dónde va a parar, qué va a ser de esta pre­
destinación de hijos de Dios, cuando contemplamos el 
panorama actual de costumbres, de ideas, de falsas li­
bertades en el vasto campo del mundo? ¿Serán mu­
chos los que vivan privados de la gracia divina? Para 
éstos, ¿fracasará esta predestinación? No hay duda de 
que sí, puesto que estamos predestinados a ser santos 
e inmaculados en la presencia de Dios. 
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En nosotros, ¿cómo se realizará esta predestina­
ción? Pues, poseyendo la gracia santificante y hacién­
dola crecer en nosotros, según pide nuestra vocación. 
Decimos que lo devolvemos todo al Señor. .. : talentos, 
personas, etc.; pero no entregamos, conformada la vo­
luntad, nuestra enfermedad, ni ese qué dirán, tampoco 
el deseo desmesurado de predominio, de vanidad ... , 
todo ese conjunto de cosas que va evolucionando alre­
dedor de nuestra persona. Y ¿cuál será nuestra res­
puesta si la dicha entrega nos pide el aguantar un des­
precio, el sufrir una humillación, el ocupar un oficio 
bajo ... ? ¿No lo hemos entregado todo por Dios y a 
Dios? 

Fidelidad a la elección aceptada ... No demos paso 
atrás. Lo que una vez hemos decidido ya, con libertad 
y convicción, marque la senda que deben seguir nues­
tros pasos en una forma de vida y de lucha por la glo­
ria de Dios. Gran enemigo es la cobardía, a la cual se 
une el amor hacia las cosas del mundo, alejándonos de 
Dios. Con qué interés voy a repetir que busquemos, 
deseemos, practiquemos, cultivemos con todo el esme­
ro y, si es necesario, entre las mayores luchas, nuestra 
santidad interior. Cultivemos el amor divino de veras, 
de suerte que no sea sólo salido a flor de labios; no un 
amor que habla de cosas de Dios, sino un amor que, 
hablando, da a Dios. De las cosas de Dios, muchos 
saben hablar y, no obstante, su corazón lo tienen pega­
do a las cosas de la tierra. En muchos casos conocere­
mos mejor la situación de un alma, no cuando la oiga­
mos hablar de las cosas pertinentes a Dios, sino según 
la oigamos tratar de las cosas de la tierra. 

Y nos preguntamos: ¿pero qué podemos hacer 
más? Creo que siempre cabe el más. Podemos coope­
rar en la salvación del mundo con más eficacia; reali­
zar más y mejor, siquiera con la intención, cuando no 
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podemos con la acción, nuestro trabajo; con mayor 
desinterés y mira sobrenatural, no olvidando que nos 
movemos en un campo de perfección en el cual pode­
mos realizar grande ventaja. Ya sé que los deseos sue­
len ser grandes ... , y que no llegan en su totalidad a 
efectuarse ... , locamente deseando a Dios. Cumplire­
mos esta locura tan sólo cuando le veamos cara a cara 
en el cielo. 

Es triste la situación de quienes se parapetan en su 
yo y le dicen al Señor: no. Por eso, tales personas fla­
quean en su espíritu, se tambalean en su vocación y 
así, se quiebran, para perderla. Considero una verda­
dera vergüenza decirle a Dios: no puedo ... No puedo 
ante el peso de una cruz, ante la visión de una mortifi­
cación, ante el apremio de una abnegación que se me 
pide ... Y digo que es una vergüenza decirle no puedo, 
cuando tan locamente nos ha amado y nos ama, y tan 
magnífica y abundantemente derrama sus bendiciones 
y gracias celestiales sobre nosotros. 

Deseos son míos, y veo que también vuestros, los 
que tocan a la consistencia y desarrollo de vuestra vo­
cación de Obreras. Yo os pido hagáis eficaces el conte­
nido de estas palabras, que no son mías, sino del Após­
tol: Dios nos ha bendecido, nos ha elegido y nos ha 
predestinado. Bendita predilección que nos hará feli­
ces en la tierra y más felices en el cielo. Vivamos todos 
con un corazón limpio e inmaculado, y que éste venga 
a ser como una brasa ardiendo en amor a Jesucristo. 





CAPÍTULO 11 

Nuestro encentramiento en Dios. 

Las criaturas como medios 

DrCE san Pablo en su carta a los Filipenses: "Mi vivir 
es Cristo ... " 2 Cristo es mi vida. Estas palabras nos dan 
materia abundante para una profunda reflexión. 

Necesitamos encentrar nuestra vida en Dios. Esto 
incumbe a toda criatura racional. Toda criatura, por 
razón de ser tal, está encentrada en Dios, en cuanto 
que de él procede y hacia él tiende. Como es principio, 
también es fin supremo de todo lo existente. Toda 
criatura, teniendo su principio en Dios, ha de tener su 
remate en Dios. Sin él no tiene explicación la criatura, 
ni en su razón de ser, ni en cuanto a su fin. Y cuánto 
más nosotros, que somos criaturas racionales. 

Todo esto quiere decir que para nosotros no hay 
más que Dios. Dios en el interior, en la acción. Lo cual 
significa que nos hallamos tan embebidos en esta idea­
Dios, que no acertamos a explicar nuestra vida sin él; 
que todas nuestras energías, vitalidad, vivencia interna 

2 Flp 1. 21. 
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y externa, tienden hacia Dios; en él rematan. Y de este 
modo, en las criaturas hemos de ver siempre a Dios, y 
a través de él hemos de comprender las cosas y los 
acontecimientos, considerando que de este modo, mis­
terioso para nosotros, se cumplen los planes divinos ... 
Y a través de Dios hemos de ir entendiendo nuestro 
vivir tan variado, tan complicado a veces, lleno de tan­
tas dificultades, obstaculizado por las mismas criatu­
ras. Mas nuestro esfuerzo, el empuje, el ánimo inte­
rior, lo hallamos en Dios, hacia el cual converge toda 
nuestra vida, de tal modo que sin él no sabemos enten­
der lo que nos es provechoso, ni aquello que nos es ad­
verso ... , para nuestra santificación. 

Este encentramiento en Dios, dentro del cual vivi­
mos, nos movemos y existimos, lo hemos de efectuar 
por dos caminos, por la inteligencia y por el corazón, y 
por la actividad externa. ¿A dónde han de converger 
nuestros pensamientos ... ? Hacia Dios. ¿Cuál ha de ser 
la idea predominante en nosotros ... ? Dios. ¿ Qué es lo 
que debe mover toda nuestra actividad? Dios. ¿Qué es 
lo que nos puede impulsar a una inmolación de nues­
tra vida ... ? Dios, y sólo él, porque la criatura carece de 
suficiente virtualidad para mover toda nuestra perso­
nalidad y centrarla plenamente en ella. Esto compete 
solamente a Dios, porque es el bien supremo, remate y 
fin de nuestro existir, y en él hallamos el perfecciona­
miento total de nuestra personalidad. Este nuestro en­
centramiento en Dios lo hemos de actualizar mediante 
una consciente reflexión sobre la presencia de Dios en 
nosotros, la cual, con esmero, debemos cuidarla, vivir­
la y hasta sentirla hondamente, de tal modo que todo, 
en un vuelo de amor, lo refiramos a Dios, quien va dis­
poniendo siempre las cosas para nuestro bien. 

Y aquí podemos decir que está el avance de la vida 
interior. Ésta no es más que este encentramiento en 
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Dios, volar hacia él, y hacer que viva actualizado den­
tro de nosotros. Sin Dios, pues, ¿qué ilusiones pode­
mos tener?, ¿de mundo ... ? Poco vale. Sin Dios, ¿qué 
podemos apetecer...?, ¿criatura ... ? Es cosa que pasa. 
Sin Dios, ¿qué esperanza firme podemos sentir ... ? 
Todo flaquea a nuestro alrededor. ¿Y qué amor pode­
mos vivir? Un amor falaz y, aun entre realidades ... , es 
amor que muere. ¿Qué explicación podemos dar a 
nuestra vida de consagración ... ? Sería un absurdo. 

Y esto es la sobrenaturalización de nuestra vida. 
Esto es levantar una vida puramente natural, la que 
tiene la criatura como tal, pero levantándola a un nivel 
más alto, hasta que llegue a Dios. En él hemos de cen­
trar nuestro pensamiento, conocimientos, compren­
sión de su bondad, belleza, perfecciones divinas, y 
nuestro amor, fuerza unitiva de corazón humano a co­
razón divino. 

También por la acción. Esto quiere decir que en 
nosotros no haya acción alguna, ni actividad externa, 
que no sea como vehículo para subir hacia Dios; ha­
bremos de vigilar cómo son nuestras actividades, las 
que producen nuestros sentidos, nuestro cuerpo, ajus­
tándolas a la norma de la virtud, para que, de este 
modo, nunca sean obstáculo para poder llegar a Dios y 
centrarnos en él. Por tanto, cualquier cosa que realice­
mos, ya sea pequeña o grande, cualquier trabajo que 
llevemos entre manos, ya sea humillante o que merez­
ca grandes elogios, será siempre una actividad que nos 
podrá unir al vivir de Dios, de manera que podamos 
decir: mi vivir es Cristo. 

Esto es comprender nuestra vida, dar un sentido 
real de cara a la eternidad; esto sí que es saber valorar 
la pequeñez de nuestra persona, engrandecer lo que 
hemos recibido de Dios, como criaturas que somos. ¡Y 
nos es tan fácil, tan sencillo y tan necesario! Yo no 
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comprendo una vida cristiana, ni menos religiosa, de 
entrega total a Dios, sin ese encentramiento vivido. 
Primero idealizado, luego, ideal vivido. 

Y cabe aquí preguntar a cada uno: ¿para qué pien-
so ... ?, ¿para qué trabajo ... ?, ¿para qué amo ... ?, ¿para 
qué debemos ser buenos ... ?, ¿para qué sufrimos ... ?, 
¿para qué trabajamos ... ?, ¿para qué procurar nuestra 
formación? La respuesta salta a la vista: para que todo 
ello se convierta en vehículo que nos ayude a llegar a 
Dios; para que todo ello sirva de glorificación divina, y 
todo en mí cante la gloria de Dios. Que podamos decir 
que no tenemos otra perspectiva, otra mirada, otro 
móvil. 

Dios se ha manifestado a nosotros visiblemente en 
Jesucristo; luego, hacia él ha de converger todo nuestro 
vivir. ¿Cómo ... ? Sencillamente, teniendo cuidado de 
que nuestros actos estén informados y movidos por el 
amor a Jesucristo. Así nos veremos centrados en él. De 
esta suerte, Cristo, Dios-Hombre, se hace sentir cual 
ideal supremo que mueve toda nuestra actividad. Su 
nombre, su idea, su persona, nos llenan, nos atraen, 
encantan, mueven el corazón fuertemente hacia él. Y 
de este modo centrados, ya pensamos en él, ya vivimos 
para él, ya soñamos en su gloria, ya queremos su tri un -
fo, ya surge el celo apostólico, y ya nos convertimos en 
almas de acción, la cual nace de un amor intenso, ma­
nifestado externamente en forma de combate, de lucha 
apostólica. Esto, cabalmente, debe ser la Obrera: su 
pensamiento, su juventud, sus años, su vida, su cora­
zón, toda ella, en dirección a Jesucristo. 

Y las criaturas, ¿para qué nos han de servir? Sólo 
tienen razón de medio, de instrumento para nuestra 
santificación y apostolado. En este sentido, es como 
las debemos usar, manejar, amar. Todas las criaturas 
son buenas por razón de criaturas, es decir, que usán-
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dolas rectamente, nos aprovechan para servir al Señor. 
¿Y en dónde hallaremos la razón de ser de las que lla­
mamos malas? Así las llamamos y consideramos cuan­
do se convierten en impedimentos para llegar al 
Señor; impedimentos éstos que, vencidos por noso­
tros, nos servirán de mérito en esta grande lucha por 
conservar la elevación de nuestro espíritu. 

Es innegable que en gran manera nos ayudan las 
criaturas cuando por su fidelidad nos estimulan a ser 
mejores; cuando contemplamos su bondad y su virtud; 
cuando vemos su vida ejemplar; cuando buscamos su 
orientación porque las vemos mejores que nosotros, 
más humildes, más obedientes, más laboriosas, más 
sacrificadas, más amantes de Dios, y con esto nos esti­
mulan a seguir su camino de triunfo espiritual; mas si 
nos paramos en las deficiencias que hallamos en ellas, 
mirando únicamente sus defectos, entonces las con­
vertimos en obstáculo para nuestro andar hacia Dios. 
Solamente vemos la maldad que hay en las criaturas, 
mas no advertimos el bien que nos pueden producir, 
puesto que nos sirven, a veces, de tormento, nos sirven 
de prueba, nos proporcionan aflicción; porque nos 
ayudan a vencer nuestra propia voluntad y sujetarnos 
en nuestras propias satisfacciones; porque nos ayudan 
a santificarnos. 

No hay criatura alguna, aun en razón de sus defi­
ciencias, que no nos pueda servir para nuestra santifi­
cación. ¿Acaso no se valió el Señor de la traición de 
Judas para subir a la cruz y en ella redimir al mundo? 
Cuántas veces las criaturas que tratamos, las personas 
con las cuales socialmente convivimos, nos pueden ser 
obstáculo y, no obstante, si es fuerte nuestro amor in­
terior a Dios, si tenemos presente lo que vale el sacrifi­
cio, nos ofrecerán ocasiones muy propicias para noso­
tros poder practicar tal y tal virtud. 
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Otras veces, en cambio, los defectos de las criatu­
ras nos serán grande peligro en este caminar hacia la 
virtud. ¡Cómo tiran ... ! ¡Cómo se esfuerzan ... , cómo es-
grimen argumentos ... , cómo se empeñan fuertemente 
en desviarnos de esta vida tan hermosa ... ! Y cuántas 
personas, por escuchar estas voces de las criaturas, 
fracasan, desandan su camino empezado, y vuelven 
hacia atrás... Qué diferencia de entrega a entrega. 
Antes entregadas a Dios, ahora entregadas al mundo. 
Las criaturas las han perturbado y causado su perdi­
ción. Han podido más, en su corazón, que el amor de 
Dios. Las criaturas las han vencido y empujado fuerte­
mente; han penetrado y ganado su voluntad. Y estas 
personas, bien porque se han dejado llevar de las con­
diciones atrayentes de las criaturas, bien porque han 
sido débiles, sintiéndose cobardes ante un porvenir ... , 
han cedido. Diremos que no supieron aprovecharse de 
las criaturas, a las que hay que superar, saltar por en­
cima de ellas, vencerlas, cuando se nos puedan poner 
en medio del camino para impedir que sirvamos con 
lealtad a Jesucristo. 

Y en este punto, todos tenemos que hacer un pe­
queño repaso de nuestras situaciones. Vemos cada día 
cómo muchas personas fracasan en la vida espiritual... 
¿Es que no han entendido el modo de santificarse? ¿Es 
que no han entendido que los caracteres, temperamen­
tos, que hacen sufrir, son su medio de santificación, 
cual es una enfermedad que se padece? ¿Es que no 
piensan que las debilidades de las personas que tratan, 
aguantándolas, soportándolas, y comprendiéndolas, 
son medios sencillos de santificación? ¿Es que se olvi­
dan de que la pobreza o necesidad que en tal circuns­
tancia han padecido o están padeciendo, son ocasión 
para más buscar a Dios y poner en él toda su confian­
za ... , y que por la vía del sufrimiento alcanzan grandes 
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valores sobrenaturales? ¿Es que no recuerdan que 
tales obligaciones, aunque no les sean gratas, el Señor 
las dispone para que ejerciten su vencimiento propio, 
combatan su orgullo, amortigüen su amor propio, su­
jeten la vanidad, y no se envanezcan de su propio yo, 
alcanzando así la virtud de la humildad? 

De entre las criaturas, no hay ninguna que no nos 
pueda servir para la santificación. Y en este plan, ricos 
nos hemos de considerar, pues todas son monedas de 
buen quilate para llegar a Dios. 

Si, pues, el Señor nos quiere santificar así, ¿por 
qué poner impedimentos? ¿Es que nos hemos de santi­
ficar como nosotros queramos ... , o como Dios quie­
re? ¿Es que incluso la santificación personal nuestra 
ha de ser a nuestro gusto ... , o a la voluntad de Dios? Si 
estudiamos la vida de los santos, nos damos cuenta de 
que a cada santo el Señor lo ha santificado de una 
forma, de una manera. Impedimentos tendremos mu­
chos, pero los superamos cuando sabemos interpretar 
y conocer lo que son las criaturas como elementos de 
santificación. 

En conclusión, nuestra vocación pide un estado de 
encentramiento en Dios, en Cristo Jesús. La ciencia de 
saber usar de las criaturas con las cuales en contacto 
hemos de estar, nos lleva a decir: nuestra situación en 
el mundo no es obstáculo para ser cada vez mejores. 
Que nos conduzca a confiar más en Dios, a volcarnos 
más en él, que nos enseñe más el camino que debemos 
seguir. Sin esto, corremos mucho peligro, porque el 
mundo nos empuja para desviarnos; si la fuerza del 
mundo choca con la fuerza potente de nuestra volun­
tad, siempre saldremos venciendo. 

Que en todo momento podamos decir: Cristo es mi 
vivir; que en él esté puesto todo nuestro corazón; que 
todo lo miremos a través de su voluntad y que todo lo 
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que dispongamos, lo que planeemos, lo que determine­
mos, hoy o el día de mañana, lo hagamos en vistas a un 
crucifijo, principio y remate de toda nuestra vida. Y que 
esto nos llene plenamente. Y a medida que van pasando 
los años, con más claridad conocemos que el mundo 
nada es, ni nada vale, sin ese crucifijo. Encariñémonos, 
amemos, elevemos nuestro pensamiento hacia él, y con 
esta elevación de corazón y pensamiento, dispongamos 
toda nuestra actividad interna y externa. 

No nos detengamos sólo mirando los defectos de 
los demás, ni tampoco si el ambiente actual es así ... 
Dentro de este ambiente en el cual vivimos, hemos de 
mantener, firmes, lo que es sustancial. Y lo que es sus­
tancial en la criatura racional y en una vocación de 
consagración a Dios, es estar y vivir centrados en él. 
Rehagámonos, haciéndonos como nuevos, con un es­
píritu más potente, más intenso, más fuerte, más segu­
ro. El mundo lo necesita para su salvación, la Iglesia 
nos quiere así; quiere esta índole de soldados. Poco 
vale el formar ejércitos en el campo espiritual, si les 
falta la fuerza de Dios. No olvidemos nunca en nuestra 
pelea santa, e] elemento Dios, el elemento Jesucristo, 
el elemento gracia, el elemento sobrenatural, que es el 
que ha de dar fecundidad a toda nuestra acción. Po­
dremos hacer mucho, pero sin este elemento, poco o 
nada hemos de conseguir. 

Cristo es nuestro vivir. Él es el que ama ... , el que 
piensa ... , el que padece ... , el que sonríe ... , el que planea 
en nosotros. Él y nosotros, pero él actuando en nues­
tro interior. Cristo es nuestro vivir ... , nuestra vida ... , 
cariño ... , ilusión ... , porvenir ... , esperanza ... Y toda nues-
tra juventud, años de vida, ilusiones ... , toda nuestra 
persona vaya ofrendada a Jesucristo, íntimamente vi­
vido, como la mejor flor que le podemos ofrecer en 
prueba de esclavitud. 



CAPÍTULO III 

Santa libertad de espíritu 
y esclavitud por Cristo 

EscuCHEMOS al apóstol san Pablo en su primera 
carta a los Corintios: "En verdad que estando libre de 
todos, me he hecho siervo para ganar más almas". 3 

Nuestra libertad personal es un don de Dios. Radica 
en nuestra voluntad; ésta, por sí misma, se determina 
a hacer o no hacer una cosa, a hacerla de una forma 
o de otra. Pero hay una libertad que se llama libertad 
de la gracia, la cual nos libera de las ataduras del pe­
cado. 

Jesucristo se le apareció a san Pablo, le convirtió, 
le transformó, le dio la libertad de la virtud, rompien­
do los lazos del pecado que le ataban. Ya rotos estos 
lazos, iluminada su inteligencia por la luz de la ver­
dad, queda señor de sí mismo, empezando a gozar del 
dominio de sus propias pasiones. Desde este momen­
to, ya para él no hay otra voluntad que la de Jesucris­
to; desde este momento, es su única atadura. "Si toda-

3 Cf 1 Cor 9, 19. 
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vía prosiguiese complaciendo a los hombres, no sería 
yo siervo de Cristo". 4 

Para el Apóstol, existe una sola atadura que le 
aprieta fuertemente al Señor, y ésta es de amor, tan 
fuerte, tan potente, que nadie le podrá vencer, pudien­
do decir: "¿ Quién podrá separarme del amor de Cris­
to? ¿La tribulación? ¿O la angustia? ¿O el hambre? ¿O 

la desnudez? ¿O el riesgo? ¿O la persecución? ¿O el cu­
chillo ... ? Estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, 
ni ángeles, ni principados, ni virtudes, ni lo presente, 
ni lo venidero, ni la fuerza, ni todo lo que hay de más 
alto, ni de más profundo, ni otra ninguna criatura 
podrá jamás separarme del amor de Dios que se funda 
en Jesucristo nuestro Señor". 5 

San Pablo es el hombre que se gobierna a sí mismo 
según la voluntad de Dios, aunque sienta en sí el im­
pulso desordenado de sus pasiones; y por eso escribe 
en una de sus cartas: "Cuando yo quiero hacer el bien, 
me encuentro con una ley o inclinación contraria, por­
que el mal está pegado a mí: de aquí es que me com­
plazco en la ley de Dios según el hombre interior ... ; 
mas al mismo tiempo, echo de ver otra ley en mis 
miembros, la cual resiste a la ley de mi espíritu". 6 Sen­
tía en sí como el vivir de dos hombres, como la exis­
tencia de dos leyes, de dos tendencias, una que le em­
pujaba hacia el mal, y otra que le hacía desear y 
buscar el bien. Ambas tendencias luchan entre sí, mas 
la voluntad del Apóstol se mantiene firme en su servi­

cio de esclavitud al Señor; y cuando es preciso para 
sujetar el impulso desordenado de las pasiones, se 
mortifica, según él mismo nos dice: "Castigo mi cuer-

4 Cf Gal 1, 10. 
5 Cf Rom 8, 35, 38, 39. 
6 CfRom 7, 21-23. 
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po y le esclavizo, no sea que habiendo predicado a los 
otros, venga yo a ser reprobado". 7 

Santa libertad la de la virtud, la de la gracia, la de 
la voluntad que está unida a Dios, aquella voluntad 
que no sirve a la criatura sino mirando a Dios, que no 
sirve a la criatura por meramente agraciarle, si con ello 
no se agrada a Dios. Éste ocupará siempre el primer 
lugar. Tal es su pensamiento predominante, la fuerza 
intensiva de todo su obrar. Para él prevalece el mundo 
sobrenatural sobre el mundo terreno, el puramente 
humano, al cual atenderá con toda su caridad, con 
todo su espíritu y sacrificio, pero el impulso de su 
obrar será el amor de Cristo. 

Así es la libertad, de gracia y de virtud, que debe­
mos vivir. Libres, para que nuestra voluntad obre 
según dicta la recta razón, conforme al saber divino, 
desoídos los consejos contrarios. Si la recta razón, en 
el plan siempre de la virtud, nos dice que debemos ca­
llar y, no obstante, la fiera pretende saltar, nuestra vo­
luntad se imponga, y callemos. Aquí ejercitaremos la 
verdadera libertad. En este caso nos sentiremos más 
libres, porque habremos ejercido el dominio sobre no­
sotros mismos. 

Si la recta razón nos dicta que debemos apartamos 
de tal compañía, porque su amistad traba las alas de 
nuestra alma y nos aleja de Dios, pondremos la sepa­
ración necesaria y, usando rectamente de la libertad, 
nos libertaremos del yugo de imperiosas exigencias. Si 
la recta razón indica que debemos sacudir la negligen­
cia y pereza, causas de dejadez en la vida espiritual, o 
en la acción apostólica, o en la omisión de muchas 
cosas buenas que podemos y debemos realizar, nuestra 

7 Cf 1 Cor 9, 27. 
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voluntad tendrá que imponerse, vencer esa resistencia, 
imponer a nuestro cuerpo el sacrificio. Sólo cuando 
esto hagamos, gozaremos de la santa libertad, pudien­
do exclamar: ni la pereza, ni la negligencia, ni el querer 
de los demás, me dominan; no temo, porque mi volun­
tad sigue el camino que le va marcando la razón ilumi­
nada por la fe. A esta superación debemos aspirar. 

Tratemos de la superación de nosotros mismos. 
Cuando nuestra voluntad, superando toda traba que 
le estorbe seguir el camino que le traza la recta razón, 
se lanza hacia Dios, sigue en raudo vuelo, iluminada 
por la fe, en su ascensión hacia Dios. Cuando las pa­
siones no dominadas por la voluntad son las que im­
peran, como si el cuerpo dominase al alma, como si el 
caballo dominase al arriero, la libertad tiene sus quie­
bras. 

Pequeñas debilidades no faltarán, pero la libertad 
está en cumplir el deber, en hacer las cosas porque se 
deben hacer, o en evitarlas, si son contra razón. La ne­
gligencia, el abandono, falta de sacrificio, obstaculizan 
el cumplimiento del deber. Ni el capricho, ni simple­
mente el gusto, ni únicamente el complacer a las cria­
turas, serán norma de fina conducta en nuestro obrar. 
Hacemos así, o dejamos de hacer, porque tal demanda 
el deber nuestro. 

Esto nos impone la obligación de agradar a Dios, 
de hacer el bien al prójimo, de cuidar la vida espiri­
tual, fomentarla, hacerla fecunda ante Dios, de dar 
buen ejemplo, buenos consejos y clara nota de virtud, 
aun a costa de sacrificio. Y ante la idea del deber, la 
voluntad se crece y, con su libertad, vence cuantos im­
pedimentos se atraviesan en el camino del recto obrar. 
Ésta es la verdadera libertad de las almas de Dios; ésta 
es la libertad que supera, movida por el amor de Dios, 
los peligros, los impulsos conducentes al mal. 
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El mundo alardea mucho de libertad, y no la tie­
ne. ¿ Creemos que una joven mundana, que se ufana de 
libre, lo es según ella entiende? ¿Cómo puede conside­
rarse libre, si en su obrar es esclava de las exigencias 
del mundo, temiendo la califiquen de cobarde, y no 
sintiéndose capaz de resistir las diatribas de la gente? 
Le falta libertad. Así, hay muchísimas víctimas del mi­
ramiento y respeto humano, de su propia cobardía. 

Quien, en un momento de arrebato, faltándole el 
control de su carácter, obra mal, le cabe una disculpa, 
porque fue fruto de un fogonazo temperamental o de su 
exaltado amor propio; pero cuando a sabiendas, cons­
ciente de que obra mal, sabiendo que por cobardía va a 
ceder en aquello que le quiere imponer el mundo y no 
es del agrado de Dios, no halla disculpa. La tentación, 
cual tentáculo que aprieta, le dirá al oído: ¿qué pensa­
rán de ti si te humillas ... ?, ¿que no tenías razón ... ?, ¿que 
te habías equivocado ... ?, ¿que has delinquido? 

Los obstinados se mantienen firmes en su postura 
equivocada. La humildad les hará libres. ¿ Qué van a 
perder si confiesan que se han equivocado, si, abatido 
el orgullo, ceden sin detrimento de su alma? En ver­
dad que ganarán delante de Dios. Habrán conseguido 
la victoria dentro de sí mismos; con la humildad supe­
rarán el yo; con esta coraza vencerán el orgullo, causa 
de tantos desvaríos. 

Sin darnos cuenta se nos infiltra el espíritu de or­
gullo, llegándonos a dominar el miramiento humano. 
No olvidemos estas palabras del apóstol san Pablo: 
"Porque, en fin, ¿busco yo ahora la aprobación de los 
hombres, o la de Dios? ¿Por ventura pretendo agradar 
a los hombres? Si todavía prosiguiese complaciendo a 
los hombres, no sería yo siervo de Cristo". 8 

8 Gal 1, 10. 
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Y siendo libre se hizo esclavo de todos: "En verdad 
que estando libre de todos, de todos me he hecho sier­
vo para ganar más almas". 9 ¿Qué es hacerse esclavo de 
todos? Los que se dan al servicio de Dios, de él se 
hacen esclavos, y por tanto, esclavos de todos. El que 
es esclavo sirve, está pronto en todo momento a pres­
tar su apoyo a los que están hermanados con él por la 
fe, e incluso a los que carecen de ésta; es decir, al pró­
jimo. Esclavo de todos quiere decir que renuncia a su 
propia persona, en cierto modo, para estar siempre al 
servicio de todos. Estar siempre. 

Un sacerdote será esclavo de Jesucristo cuando 
todo él tiende al cumplimiento de su ministerio y 
atiende a las almas digna y plenamente, entregándose 
al prójimo de una forma total. Esto es hacerse esclavo 
de una cosa. Una Obrera será esclava de Cristo cuando 
viva entregada a él totalmente en amor y servicio; lo 
será de su vocación cuando la viva, cuide de ella, 
atienda todas sus exigencias, estando pronta a prestar 
los servicios necesarios o convenientes. Por esta razón 
de esclavitud, nos entregamos al noble oficio de procu­
rar y hacer el bien a los demás; diremos que manda la 
vocación, manda la acción, nuestra misión, nuestro 
apostolado. 

Una vez conseguido el dominio de nosotros mis­
mos, para que sea Dios el operante en nuestra vida 
apostólica, hay que pasar a la esclavitud. La Obrera ha 
de darse como tal a su misión, a su acción, a su voca­
ción, a su apostolado; vivir su vida interna, espiritual, 
formativa, y su vida externa, siquiera de ejemplari­
dad y de acción, en cuanto le sea dado. Ha de vivir las 
exigencias de su vocación: esclavitud por Cristo. San 

9 Cf 1 Cor 9, 19. 
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Pablo nos habla de la esclavitud espiritual. Es el hom­
bre conquistado por Jesucristo, que se entrega entera­
mente a la voluntad de su Señor. Ésta ha de ser nues­
tra esclavitud. Así nos hemos de sentir esclavos de 
Cristo y, por ello, siempre a su servicio, dispuestos 
para lo que quiera, como quiera, como disponga, como 
mande. 

Y, ¿se vive esta santa esclavitud? No abundan las 
almas que la vivan plenamente. Esta entrega, esta 
plena donación, este no tener más voluntad que la vo­
luntad de Dios, no es don de muchas almas. Debiera 
serlo, especialmente en aquellos que aspiran a una 
vida espiritual más alta, de aquellas que han hecho su 
entrega oficial a Dios nuestro Señor, para llevar a cabo 
su obra redentora. 

Puede ocurrir que algunas veces nos sintamos 
como esclavos por un amor interior hacia Dios, que 
aun siendo verdadero, acaso no le falte parte de senti­
mentalismo. No faltan casos en que esta unión con 
Dios es más imaginativa que real; es una unión de fer­
vor sentimental, pero no de voluntad, en la que el alma 
deja la suya previamente. De ahí, las muchas reservas 
que estas tales personas suelen tener, aun de entre 
aquellas que están al servicio de Dios nuestro Señor; 
reservas éstas que les impiden adelantar en la medida 
que Dios desea, no siendo los instrumentos que él ne­
cesita. 

Si pensáramos un poco ... , nos daríamos cuenta de 
las muchas reservas que tienen los que se llaman ser 
fieles a Dios. Éstas le dicen: hasta aquí puedes pedir, 
más no me pidas; hasta aquí puedes exigir, más no 
exijas. Jesucristo pide y no se le da; exige y se le cierra 
la puerta. Y este proceder ¿merecerá ser llamado es­
clavitud por Dios ... ? Hallamos mucha medianía en la 
vida espiritual, apostólica y vocacional. .. 
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Si las personas consagradas a Dios cumpliesen sus 
deberes a la perfección, si se hiciesen fecundas en el 
grado que la vocación les pide, la santidad florecería 
por todas partes, y el mundo se transformaría. Pero no 
ocurre así. Obramos como el que ofrece algo, pero al 
entregarlo, se reserva la mitad. Esto no es esclavitud 
por Cristo. 

La Obrera debe vivir su vida apostólica, acercándo­
se a las almas, haciéndose esclava de ellas por caridad, 
por amor, trenzando su vida con la de Jesucristo, 
hasta poder decir con san Pablo: ¿quién me podrá se­
parar del amor de Cristo? Nada ni nadie. Debemos 
operar en nosotros una transformación constante de 
vida, un cambio profundo; lo necesitamos. Y al hacer­
lo, adentrémonos en nosotros mismos, para ver nues­
tra miseria y así acercarnos a las miserias de los 
demás. 

¿Qué hizo Dios, el Verbo Divino, cuando se encar­
nó? Éste fue el cambio más grande, más misterioso, 
más sublime que se puede dar a una vida. Dios se hace 
hombre en el seno de la Virgen ... Va de extremo a ex­
tremo. El Verbo Divino, plenamente libre, al hacerse 
hombre, se hace esclavo. Se despoja de sus privilegios, 
por amor al hombre, y se hace esclavo para libertarlo 
y servirlo. La Encarnación es el mayor acercamiento 
de Dios al hombre. De lo más grande a lo más humi­
llado por el pecado, de lo más alto a lo más bajo. Y 
esto todo ... , por amor. 

Así debemos ejercitar nuestra santa libertad. Acer­
quémonos a los humildes y miserables. Si somos noso­
tros, reconozcamos con humildad nuestras debilida­
des, venciendo nuestro propio orgullo. Un apostolado 
que no sea así, ¿qué manifestación de amor será? No 
olvidemos que el verdadero apostolado es y será siem­
pre un acto de amor continuado, que culminó en el 
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momento de la Encarnación. De aquí partió la con­
quista apostólica del mundo. Y si para ello hemos de 
despojarnos de nosotros mismos, bajemos, como Cris­
to lo hizo, y hagámoslo con sencillez, naturalidad, mi­
rada alta, haciéndonos débiles con los débiles, humil­
des con los humildes y pobres con los pobres. Los 
orgullosos están sentenciados a fracasar y perecer. 

Procuremos la santa libertad en nuestro espíritu. 
Vivámosla ... Es la libertad propia de las almas de Dios. 
No envidiemos la libertad de la que alardean los que 
sirven y se entregan a la esclavitud del mundo, puesto 
que resulta ser una sujeción a las inspiraciones del 
mal espíritu, un encadenamiento al vicio, una esclavi­
tud a las pasiones en desorden, hasta el extremo de 
oírse, no pocas veces, un "no puedo", seguir las insi­
nuaciones de liberación que hace el buen espíritu. A 
los así esclavizados, podríamos decirles: os sentíais tan 
libres ... , y no erais libres, sino que el influjo de un 
mundo sumergido en el pecado os ha ido presionando 
y como ahogando la voluntad. Y ahora os veis impo­
tentes, y repetís "no puedo". También esto tiene lugar 
en personas que dicen vivir vida espiritual... No pode­
mos bajar del nivel sobrenatural en donde se respira la 
santa libertad. 

Por tanto, procuremos el vencimiento de nuestro 
yo desordenado. No sintamos miedo ante esta abnega­
ción. Con el látigo de nuestra fuerte voluntad, sujete­
mos y venzamos todo aquello que nos impida decir: 
soy libre; en todo mi ser manda mi voluntad, unida a la 
de Dios. 

Últimamente, pensad que por vuestra vocación, 
siendo Obreras, os habéis de hacer y sentir esclavas de 
Jesucristo. Esto os exigirá que os entreguéis plena­
mente al cumplimiento de vuestra misión. Servid al 
Señor; servidle siempre y en todas partes; allí donde 
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haya algo que hacer por una alma; allí donde podáis 
dejar la semilla de Dios, no cerréis vuestra mano, no 
perdáis el tiempo, no neguéis vuestra cooperación. 
Sembrad santa esclavitud. El mundo acaso se mofará 
de vosotras; os dirá, quizá, si todavía sois de "ésas" ... 
Dejadlo, no sabe lo que dice. Pero, a la vez, os admira­
rá, pues también sabe apreciar los sacrificios que él no 

es capaz de realizar. Y esta esclavitud no sólo hay que 
observarla en la acción, sino también en el modo de 
realizarla ... : en la caridad, en la afabilidad, en el buen 
trato, en ese pedazo de corazón que se da juntamente 
con la obra. 

Sintamos en nosotros este santo sentir de esclavi­
tud. Mirémoslo como un grande honor ... Ser esclavos 
de Cristo ... , pero libres, con la libertad de la gracia. So­
lamente con esta libertad podremos volar hacia el 
cielo, y sólo con esta santa esclavitud podremos ser 
manos eficaces que cooperen en el sublime plan de la 
salvación del mundo. 



CAPÍTULO IV 

Invitación de Jesús al joven rico. La vocación 

"A CERCÓSE a Jesús un hombre joven que le dijo: Maes-
tro bueno, ¿qué obras buenas debo hacer para conse­
guir la vida eterna ... ? Si quieres entrar en la vida eter­
na, guarda los mandamientos ... Todos esos los he 
guardado desde mi juventud, ¿qué más me falta? Res­
pondióle Jesús: Si quieres ser perfecto, anda y vende 
cuanto tienes, y dáselo a los pobres, y tendrás un teso­
ro en el cielo; ven después, y sígueme. Habiendo oído 
el joven estas palabras, se retiró entristecido; y era que 
tenía muchas posesiones". 10 

Aquí se plantean con toda claridad dos caminos en 
el seguimiento del Señor: el camino ordinario, común 
para la salvación, y el de perfección. El primero es ne­
cesario a todos para su salvación: guardar los manda­
mientos. Pero el joven no se contenta tan solamente 
con cumplir los mandamientos; quiere hacer algo más. 
La gracia le presionaba suavemente, obligándole a in-

1° Cf Mt 19, 16-22. 
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terrogar a Jesús de este modo: ¿qué más puedo hacer? 
Con lo cual significa el deseo de su corazón que anhela 
otro modo más perfecto de servir a Dios; manifiesta la 
magnanimidad de corazón. Jesús le mira, le ama, y es 
cuando le manifiesta al joven la senda de la perfección 
cristiana. En la persona de este joven del Evangelio, 
nos lo enseña todo. 

¿Acaso le obliga? No. El joven le pregunta, y Jesús 
le responde: si quieres ser perfecto ... Primero, quiere el 
Señor explorar su voluntad, si quieres ... ¿Tú quieres? 
¿Tú tienes propósito? ¿Tú lo deseas? ¿No te contentas 
con ese modo de salvarte, sino que apeteces algo más? 
Al igual que si preguntáramos a quien queremos: ¿tú 
te contentas sólo con aprender a leer y a escribir? 
¿Tienes apetencia de saber más? Y nosotros, ante su 
repuesta afirmativa, le abriríamos el camino de la 
ciencia. Mas si su respuesta fuese negativa, él mismo 
se cerraría el camino para adquirir más y más ciencia. 
Así lo hizo Jesús: si quieres ... Primero, se asegura de su 
voluntad; luego, le expone el modo: como eres rico, le 
dice, deja lo que tienes, repártelo a los pobres, y des­
pués, vienes y me sigues. Como eres rico, puedes estar 
pegado a tus riquezas; éstas pueden ser un impedi­
mento para que puedas volar hasta el seguimiento y 
entrega total a Dios; necesitas desprenderte de ellas, y 
al dejarlas, qué mejor que repartirlas a los pobres, 
quedando libre de estas trabas difíciles de romper. 

El estado de perfección que el Señor propone al 
joven rico, comprende, además de una pobreza volun­
taria, la observancia de la virginidad o castidad perfec­
ta. Y los bienes o riquezas abundantes de la tierra son, 
no pocas veces, un impedimento para que la voluntad 
abrace el estado de perfección. El "ven y sígueme" su­
pone el espíritu de pobreza. Se hace más apto para la 
vida apostólica. 
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Antes de conocer las condiciones que le puso el 
Señor, él quería ser perfecto, llenar ese algo más que le 
faltaba y que él desconocía; pero, ¿tenía en el fondo 
una voluntad generosa y decidida, de tal manera que 
estuviese dispuesto a todo? Ese "a todo", no lo tuvo. 
Por tanto, quería y no quería. Quería condicionalmen­
te. Si no tengo que dejar mis bienes ... Si no tengo que 
sacrificar. .. Si no tengo que doblar mi voluntad ... No 
aceptó las condiciones, y se alejó del Señor, viendo 
que no podía realizar su deseo de más, no encontrán­
dose con fuerza para tal empresa. No supo cooperar a 
la llamada de la gracia, perdiendo de vista los tesoros 
del cielo que Jesucristo le prometía. 

¿A quién llama el Señor a un estado de perfección, 
al modo no ordinario, sino singular, cual es ese total 
seguimiento según los planes de Dios? Podemos decir 
que llama a todos sin obligar. Si quieres. A nadie ex­
cluye. Se plantea con frecuencia el problema vocacio­
nal. ¿Yo, dicen, tengo vocación? Podíamos responder­
les como el Señor al joven rico: si quieres ... , si tienes 
voluntad verdadera ... Ahí tienes las condiciones, ¿no 
las aceptas? Es que no sientes ni estimas la vocación. 
Al joven le pedía que dejase las riquezas materiales, y 
a ti te pide las riquezas de ciertos afectos que obstacu­
lizan tu decisión; que te desprendas de todo para que 
puedas abiertamente servir a Dios con más unión con 
él; con más grandeza de corazón. 

Esta grandeza de nuestro corazón se ha de mani­
festar cuando damos lo más y mejor, no lo que el 
mundo rechaza, no las migajas de nuestra vida. ¿Ju­
ventud para el mundo, y vida gastada para Dios? La 
vocación de que tratamos es problema de generosidad, 
salvadas ciertas circunstancias y casos, puesto que en 
toda regla hay excepciones. Mas vengamos ahora a los 
que han aceptado la gracia de la vocación, y hechas 
suyas las condiciones que el Señor les ha puesto. 
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Vocaciones hay que son eficaces, las que realmente 
se llevan a la práctica, es decir, las que se viven según 
las exigencias de aquéllas. Como semilla, se va desa­
rrollando en el interior del alma; va moldeando el vivir 
interior y exterior de la persona, a la vez que en su de­
sarrollo imprime una forma especial de ser: la de la 
vocación. Mas si aquello que la vocación exige no se 
cumple, aquélla resultará prácticamente ineficaz, pues 
no da su propio fruto. 

Una Obrera, pues, por el hecho de haber aceptado 
y seguido su vocación, la ha hecho eficaz, de la misma 
manera que un sacerdote, determinando consagrar su 
persona al servicio de Jesucristo, y recibiendo el sacra­
mento del sacerdocio, hace eficaz su vocación, es sa­
cerdote. Pero por otra parte, estas vocaciones pueden 
resultar ineficaces, es decir, si no vive como sacerdote, 
si no se santifica en el sacerdocio ... ; si no vive como 
Obrera, ni prospera en la vida espiritual, ni procura el 
crecimiento interior de santificación, la cual se habrá 
de manifestar exteriormente mediante el ejemplo y el 
apostolado, mediante una piedad vivida cual corres­
ponde a las almas consagradas a Dios. Corremos el pe­
ligro de quedarnos solamente como con una especie 
de título, como un modo de situarse; mas en la prácti­
ca, las obras no responden a ese título que ostenta. En 
este caso vendríamos a quedar reducidos a un alma 
vulgar, buena; pero, ¿es esto lo que reclama el concep­
to de la vocación? No; para ello basta cumplir los 
mandamientos. 

La vocación exige la perfección en el cumplimiento 
de esos mandamientos, la cual hallamos en los conse­
jos del divino Maestro. Y el cumplimiento de estos 
consejos implica la práctica de una especial abnega­
ción. Por tanto, si nuestra piedad es mediana y vamos 
tirando adelante, a regañadientes, con poco gusto, for-
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zadamente, pensemos que flojamente realizamos nues­
tra vocación. ¿Y cómo la haremos eficaz? Acrecentan­
do mucho en nosotros la vida interior, que nos llevará 
a un crecimiento de apostolado o de acción apostólica. 
Sin esta vida de Dios, de virtud, de santidad, corremos 
a un fracaso enorme. 

En realidad, ¿qué importa el título de Obrera, si se 
carece de esta vitalidad espiritual, si falta el ofreci­
miento a Dios, si se tiene en menos la unión con Jesu­
cristo, y no se da importancia al recto ordenamiento 
de la actuación, así interna como externa, hacia Dios? 
Esa tal, como si no fuese nada; porque la persona no 
se significa sólo por el nombre, sino por lo que abriga 
en su conciencia, por su modo de vivir y de ejecutar 
sus obras. El nombre no nos ha de salvar; nos ha de 
salvar nuestra conciencia recta; nos han de valer, 
como méritos, nuestros actos hechos por Dios. 

¿Quién hace más fecunda su vocación? Quien más 
la vive. ¿Y quién la vive más? Quien, santificándose, 
más encaja su vida en las normas y modos de la voca­
ción. Precisamente, todas las cosas se disponen en re­
lación a una mayor santificación y un aumento de 
apostolado. ¿Para qué aprovecha tenerla y no vivirla? 
Estamos en un plan de renovación total, de lo externo 
y de lo interno. Hay que renovar el conjunto y cada 
uno de sus miembros. No interesa el más ni el menos; 
interesa lo mejor, lo escogido, lo bien formado, lo que 
sea según la voluntad de Dios. Vemos plantas que ocu­
pan terreno y no producen fruto. Hacen número entre 
muchas, pero desentonan, porque no crecen en conso­
nancia con el crecimiento de las demás. 

Nuestra renovación ha de ser interna, profunda, de 
verdad. Las cosas se han de hacer por convicción. 
Quien alarga su brazo para que se lo corten, y lo hace 
por convicción, entendiendo que esto es preciso para 
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salvar el cuerpo, mucho le dolerá, pero quiere el corte 
del brazo. Cuando conocemos que es preciso cortar lo 
que impide el desarrollo y eficacia de la vocación, por 
propia convicción lo debemos hacer. 

Vocaciones ineficaces no son pocas. Si los sacerdo­
tes fuesen todos eficaces en su vocación, el mundo se 
poblaría de santos, y se salvaría. Y lo mismo podemos 
decir de todas las personas consagradas a Dios por su 
especial vocación; el mundo ardería en llamas del 
fuego del amor de Dios, y el apostolado qué fecundo 
sería. Copiosas serían las conversiones; más visitados 
los sagrarios; las iglesias y capillas, con mayor número 
de fieles; disminuirían las desilusiones que se produ­
cen a la vista de no esperadas pobreza e infidelidad es­
pirituales; decrecería la murmuración, y habría más 
caridad, más unión, con la deseada transformación de 
los pueblos. No se vive la vida de Dios, no se actúan 
las vocaciones, no es suficientemente eficaz la piedad. 

El Señor quiere Obreras santas; la santidad es base 
de todo; luego, vendrá lo demás. Y si la piedad, como 
dice san Pablo, nos hace útiles para todas las cosas, la 
santidad nos hace más útiles, porque es la floración de 
la piedad. El mundo admira la ciencia, las condiciones 
naturales, precisas ambas también para ejercer el mi­
nisterio del apostolado, pero no deja de admirar y 
apreciar la santidad que, por donde pasa, deja profun­
da huella. 

De nuevo recordamos estas palabras del Señor: si 
quieres ser perfecto ... Si quieres ser perfecta en tu es­
tado de Obrera, despréndete de ti, hazte Obrera pobre 
por Cristo; es decir, lo que eres, lo que vales, lo que 
puedes ... , sea para Dios. Y si todo ello es para Dios, te 
habrás de dar a los pobres, a tantas personas que van 
desorientadas deseando a Dios, a los pecadores ... 
Cuántos pobres hay de alma y de cuerpo. Y cuántos 
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pobres de alma, aunque estén ricos de cuerpo. Y 
vamos a dar a las almas lo poquito que somos, y que 
Dios ha tenido la bondad de concedérnoslo. Si quie­
res ... no estancarte en tu vida de piedad, y progresar; 
si quieres que evolucione en mejor tu condición de 
Obrera, evitar el fracaso, inmolarte cada día ... , haz 
todo esto: déjate a ti misma, vacía tu corazón de las 

cosas, llénate de Dios en tu trato con él, mediante la 
oración ... Y luego, sígueme. ¿Para qué? Para trabajar 
por Cristo; es la invitación al apostolado, exigencia de 
la misma vocación. 

Con sorpresa se producen pérdidas de eficacia en 
elementos más antiguos, mientras que los nuevos, los 
últimos, con su empuje, toman la delantera. Se cum­
ple aquello del Evangelio: los últimos son los prime­
ros, los primeros se quedan los últimos. Plantas que, 
criadas en maceta, necesitan, cuando han echado hon­
das raíces y han crecido, haciendo insuficiente la ma­
ceta, ser transplantadas; de lo contrario, perecen. Esto 
ocurre en muchas vocaciones. ¿De quién es la culpa? 
La culpa es de aquel que no supo o no quiso transplan­
tarlas a su hora. Viene la asfixia espiritual, asfixia de 
la vocación, pues le falta el debido desarrollo. 

Que vuestra vocación sea eficaz. Que vuestra vida 
responda a las exigencias de vuestra vocación de Obre­
ra. Ni temáis al Señor, ni temáis la cruz; sólo una cosa 
habéis de temer: no ser fieles a Dios. 





CAPÍTULO V 

La mano en el arado 

D1cE Jesús a aquellos que le quieren seguir: "Ninguno 
que después de haber puesto su mano en el arado 
vuelve los ojos atrás, es apto para el reino de los cie­
los". 11 ¿Qué significa poner ... ? Podemos aquí interpre­
tar, por una parte, la determinación de la voluntad de 
los que quieren seguir al Señor, y por otra, el llama­
miento de Jesús, ya que nos pone el caso de tres que 
pretenden seguirle. Dos de ellos, por su propia deter­
minación, se acercan a Jesús y le dicen que le quieren 
seguir, y otro, que es llamado por el Señor. 

Leemos en san Lucas las exigencias del Señor en 
los tres casos referidos de vocación. "Hubo un hombre 
que le dijo: Señor, yo te seguiré a donde quiera que 
fueres. Jesús le respondió: las raposas tienen guarida, 
y las aves del cielo, nidos, mas el Hijo del Hombre no 
tiene donde reclinar su cabeza. A otro, empero, le dijo 
Jesús: sígueme. Mas éste respondió: Señor, permíteme 

11 Le 9, 62. 
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que vaya antes y dé sepultura a mi padre. Replicóle 
Jesús: deja tú a los muertos -los que no tienen fe- el 
cuidado de sepultar a sus muertos; pero tú -que eres 
llamado de lo alto-, ve y anuncia el reino de Dios. Y 
otro le dijo: yo te seguiré, Señor, pero primero déjame 
ir a despedirme de mi casa. Respondióle Jesús: ningu­
no que después de haber puesto su mano en el arado, 
vuelve los ojos atrás, es apto para el reino de Dios". 12 

Cuántos son los que ponen la mano en el arado, y 
vuelven hacia atrás ... Éstos toman la resolución de se­
guir a Jesucristo, y luego, vistas las condiciones que el 
Señor les pide, retroceden ... Cuántos que sienten el lla­
mamiento interior de Cristo, y por cobardía no lo si­
guen ... Además de la cobardía, otras veces será causa 
el apego que tienen a las cosas terrenas, a sus familia­
res, ambiente del mundo, a cosas que en sí parecen pe­
queñas, pero que en el fondo tienen mucha importan­
cia, ya que sujetan la voluntad y el corazón. 

A medida que nos vamos adentrando en la vida es­
piritual, experimentamos más dificultades, y entonces, 
tiramos hacia atrás, rehuyendo aceptar las pruebas 
que nos da el Señor; y es que sentimos más el peso de 
la cruz que lleva consigo el seguimiento de Jesús. En 
estas circunstancias, la vida espiritual parece más difí­
cil, triste y espinosa, y no es raro que, entonces, co­
miencen a despertarse, en el interior, ilusiones y en­
sueños de cosas del mundo, de aquellas cosas que se 
dejaron para poder seguir a Dios nuestro Señor; dire­
mos que van quitando su mano del arado. Y si del 
todo no le sueltan, por lo menos, no cesan de dirigir su 
mirada hacia atrás, hacia aquellos amigos o amigas 
que dejaron, aquellas diversiones, aquellas conviven-

12 Cf Le 9, 57-62. 
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cias, aquella libertad más amplia de vida. Sienten 
como un peso la sujeción que reclama la vida espiri­
tual que se han propuesto seguir. El mundo comienza 
a renacer dentro de éstos que llamaremos cobardes; 
renace el mundo que sacrificaron un día por amor a 
Dios; reviven aquellas espinas de pecados que en otros 
tiempos sofocaron, y que ahora van tomando fuerza 
hasta, en muchísimas ocasiones, herir y matar la voca­
ción. Estas personas ¿son fieles a Dios? No. 

Cuando Dios nuestro Señor da una gracia, una 
ilustración interior, un conocimiento de lo que son las 
cosas espirituales, la dispensa sencillamente para que 
los que la han recibido se muevan a aceptarla, e impri­
man un rumbo nuevo a su vida, muy distinto del que 
antes tuvieron; se deja el del mundo de pecado, y se 
toma el que conduce al reino de los cielos. 

Estos tales, ¿son responsables ante Dios de su vo­
cación frustrada? Indudablemente. Por algo dice el 
Señor: "No son aptos para el reino de los cielos". No 
son aptos, no aprovechan; como si dijera: no encajan 
en el reino de los cielos. Ellos mismos se excluyen. El 
que poniendo su mano en el arado, el que habiendo 
salido de una vida vieja de pecado para correr el cami­
no de la virtud hacia Dios, el que habiendo dejado una 
juventud de placer en el mundo, para entregar una ju­
ventud a Dios, como floración mejor de su vida, el que 
habiendo dejado la mentira de este siglo para conocer 
la eterna verdad de Dios, vuelve su vista hacia atrás, 
recordando aquellas cosas de la tierra que eran su ilu­
sión y cariño, volviendo a alimentar su corazón, su 
imaginación, sus ilusiones, con lo puramente terreno y 
carnal, se está inadaptando para el reino de los cielos. 

¿Por qué esta inadaptación? Porque supone la 
dicha conducta de retroceso una ingratitud a la llama­
da de la gracia de Dios; supone un cerrar los ojos para 
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no ver la verdad; un taparse los oídos para no oír la 
voz de Cristo que les habla en el íntimo de su concien­
cia; supone un endurecimiento de la voluntad que va 
resistiendo a la fuerza y toque interior de la gracia. 
Cuántos son los que en la vida espiritual vuelven su 
vista atrás para dejar el hermoso camino que empren­
dieron. 

Y tratándose de vocación, esta invitación o llamada 
la podemos interpretar en doble sentido: en cuanto 
que Dios nos llama a todos, sin distinción, a las cosas 
celestiales, y en cuanto que Dios nos invita a un estado 
de vida más perfecto, dentro de esta vida de adquisi­
ción de las cosas celestiales. A todos da el Señor las 
gracias suficientes para que puedan emprender el 
rumbo de este vivir sobrenatural, en medio de una pie­
dad verdadera, sólida, y con fidelidad practicada. Y 
para poderla seguir, exige Jesús una voluntad genero­
sa, pronta, determinada, resuelta; una voluntad fuerte, 
sin titubeos, clara y dispuesta a dejar las cosas terre­
nas por las celestiales. Por esto dice el Señor que: 
aquel que no deja todas las cosas por mí, no es digno 
de mí, no puede ser discípulo mío. 

Cuando enfrentamos esta gracia tan excelsa de la 
vida de piedad y de santidad a los dones y bienes pura­
mente terrenales, la diferencia que advertimos es tan 
enorme, que no hay hora ni momento para poder 
dudar siquiera. Es que Jesús nos pide voluntad pronta 
para darnos inmediatamente a este vivir de virtud y 
santidad. Cuántas gracias de Dios quedan inutilizadas 
por falta de cooperación de nuestra voluntad. Cuántas 
veces nos ofrece el Señor medios abundantísimos para 
que podamos crecer en nuestra vida de santificación, 
en nuestra intimidad con Dios, en nuestro trato secre­
to con Jesucristo, y por nuestra culpa, por dejadez, 
falta de prontitud, de resolución, o acaso también por 
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apegos excesivos que tenemos a las cosas de la tierra, 
hacia seres queridos del mundo, impedimos que fruc­
tifiquen en nosotros tantos bienes. 

Y para aquellos que entraron en un estado de más 
perfección, que han sentido en sí la llamada especial 
de Dios, la vocación a un estado perfecto, ¿qué será 
poner la mano en el arado y volver atrás? Será ... ini­
ciar la vocación, comenzar a encontrar su vida según 
esa vocación, pero, ante los impedimentos que el 
mundo les presenta, ante la dificultades que experi­
mentan para realizarla, vuelven atrás. Estas dificulta­
des pueden nacer de tentación, de falta de generosi­
dad, por pobreza de decisión, por ausencia de una 
total entrega al amor y servicio de Dios. Ha fracasado 
su vocación. 

Y los que iniciaron su vida en un estado de perfec­
ción se retiran de este camino, para volver al mundo, 
con la ilusión de que en el mundo también se pueden 
santificar, también pueden hacer mucho bien, y que 
pueden llegar a ser grandes apóstoles. No vamos a 
negar que en el mundo cada uno de ellos puede ser 
una gran apóstol, un gran santo, y que puede llegar a 
los grados más altos de la vida espiritual, pero tam­
bién es verdad que están fuera de su camino; cada uno 
se ha de santificar en el camino y modo que Dios quie­
re. Él nos va trazando a cada uno la senda por la cual 
debe obrar su salvación y ofrecer su cooperación. Si, 
en este gran ejército de la Iglesia, el Señor da a cada 
uno un oficio, un cargo, un destino, un modo, una 
forma de santificarse, de luchar y de trabajar, no 
puede negarse que, al volver atrás por los motivos ex­
puestos, está fuera de su cauce. 

Pero, en realidad de verdad, estas personas, ¿sue­
len permanecer fieles a Dios y dedicarse a esa vida so­
ñada de santidad, de apostolado, de ejemplaridad? Por 
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lo ordinario, no. Generalmente no acontece así. Gene­
ralmente, una vez se han desviado de su camino, han 
dejado el arado, han borrado el surco que empezaron 
a abrir en el campo de su santificación y servicio de 
Dios en estado de perfección; se entregan al mundo, 
por él son dominadas, un aire de mundo les ambienta; 
y son las pasiones desordenadas que van despertando, 
no pocas veces, con fuerza y violencia; son los halagos, 
las amistades, las cosas "lícitas", que luego se acerca­
rán a lo ilícito y, por ventura, acaben en lo ilícito. De 
esta suerte, aquella persona que parecía cual paloma 
blanca, limpia, inocente, que volaba hacia Dios, ahora 
la encontramos pegada a la tierra, con sus alas rotas. 
¿Dónde están aquellas sus ilusiones de santidad? ¿Dón­
de aquella vida ejemplar que soñaba? ¿Dónde aquella 
piedad? Por algo el Señor ha dicho: el que vuelve la 
vista atrás no es apto para el reino de los cielos. Pala­
bras éstas que nos ofrecen honda reflexión. 

He aquí un gran misterio de la vida espiritual de 
muchos. Hay fuentecitas de agua muy saludable, ri­
quísima, pero que son pobres en su caudal. Capas de 
tierra impiden que el manantial fluya con más abun­
dancia. Mas he aquí que con la piqueta se ahonda en 
busca de mayor cantidad de agua, y con sorpresa ines­
perada se ve cómo han conseguido desviar la corriente 
de la fuente de la que brotaba, y que ésta ha desapare­
cido. Ya no la pueden encontrar; la desviaron de su ca­
mino. Esto suele pasar algunas que otras veces en lo 
tocante a la vocación, al desviarla de su cauce, descen­
trarla, quizá para poder mejorarla; y, otras veces, se la 
desvía con la pretensión de que aquella agua cristalina 
la encontrarán mejor y más crecida en otra parte. Es 
un hecho que la corriente de la vocación se ha desvia­
do de su centro. Y, ¿la encuentran una vez perdida? 
No suelen tener fortuna en tal hallazgo. 
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¿Qué nos pide Jesucristo? Una voluntad generosa, 
determinada y resuelta; una voluntad sin titubeos, con 
dudas ahora, dudas después, más allá otras dudas ... ; lo 
cual viene a ser como una sombra que enturbia el vivir, 
quita la paz, el sosiego y el aplomo interior tan necesa­
rio para observar una completa fidelidad. ¿Me llama 
Dios? ¿No me llama? Si Dios no me llama, ¿cómo tomé 
este estado? No se explica. Si Dios me llama, ¿cómo 
pretendo salir del género de vida al cual se me llamó? 
Tampoco se explica. Busquemos la causa. 

¿Será porque te acuerdas de lo que dejaste y pre­
siona sobre ti? ¿Acaso te pueda ocurrir como a aquel 
del Evangelio que nos trae san Lucas y que estamos 
comentando? Dijo resueltamente: Señor, yo te seguiré; 
pero en el interior no había recta intención, no era el 
seguir a Cristo por Cristo. ¿Por qué quería seguirle? 
Porque esperaba que Jesucristo fuese el rey temporal y 
entonces abundaría en riquezas, en esplendores de 
grandezas y de honores. Y el Señor, reconociendo muy 
bien el interior de aquel hombre, que sabía que la in­
tención que le guiaba no era limpia, le contestó así 
para no afearle, ¡era tan delicado el Señor!: "Yo que 
soy el Hijo del Hombre, no tengo donde reclinar la ca­
beza ... ". Sé que tú me quieres seguir porque ves en mí 
un rey temporal, porque apeteces riquezas y honores, 
grandezas y comodidades ... ¡Pero, si yo no tengo don­
de reclinar la cabeza! Te has equivocado, tu espíritu 
no encaja con el mío, tu programa no es el mío. 

Al forjar su vocación de seguimiento del Señor, 
muchos acaso piensan que van a encontrar no espinas 
de sacrificios, sino flores; que tendrán sus gustos satis­
fechos; que sus apetencias serán cumplidas; que harán 
lo que convenga a su placer; que vivirán a capricho ... 
Se han equivocado, no es éste el camino. Aquel que 
con Cristo no se crucifica, ¿dónde va a parar? No 
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tengo, les dirá el Señor, donde reclinar mi cabeza; tan 
sólo, un lecho que será la cruz. Dejé mi casa en Naza­
ret, me separé de mi Santísima Madre, no tengo más 
que un ciel�. que me cubre ... 

Estos tales no tienen, o no quieren tener, vocación. 
Dicen: yo sigo a Jesús ... Pero, ¿para estar cómodos?, 
¿para dar una salida a su vida? ¿Nada más? Deben 
decir, yo sigo a Cristo por Cristo, cualquiera que sea la 
condición que se me imponga; esto sí que es querer se­
guir de verdad. El que quiera seguir al Señor ha de 
estar pronto a renunciar a todo, comenzando por sí 
mismo: voluntad, corazón, persona, vida, para que él 
disponga como quiera. Y esta generosidad en el segui­
miento de Jesucristo es también necesaria para todos 
los que desean una vida de intensa piedad, germen 
casi siempre de la vocación al estado perfecto. 

De nuevo flota la necesidad de ser fieles a Dios, a la 
llamada que un día partió del Señor, poniendo su mi­
rada sobre nosotros, a pesar de que conocía nuestra 
flaqueza y debilidad. ¿Y le vamos a poner peros? No es 
propio de una voluntad generosa. Si nos fijáramos en 
lo defectuoso de las cosas que nos rodean, en las im­
perfecciones de nuestras obras humanas, imperfeccio­
nes que nunca faltarán, porque somos criaturas ... , ha­
llaríamos obstáculos, sin duda, para dar paso adelante 
en muchas de nuestras obras proyectadas. Pondría­
mos ese pero a todo. 

Ningún soldado serviría a su bandera, porque 
siempre hallaría motivos para poner sus peros ... : que 
hace calor, que aprieta el frío, que la marcha es larga, 
que hay que vencer la altura de la montaña, que el 
enemigo está cerca, que algunos no pelean. El solda­
do, como tal, sale al campo de batalla para cumplir 
con su obligación militar, sin que sea impedimento el 
que el soldado que tiene a su lado cumpla o no cum-
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pla. Cada uno ha de dar cuenta a Dios de su vida, de 
sus obras, de su oficio, de sus deberes, de su vocación, 
no de la vida y obras de los demás. Por falta, pues, de 
esta generosidad, se suelen poner muchos peros que 
desvían la voluntad de la senda trazada por Dios. Y 
cómo lo lloran después. 

Según la vocación, primera huella que Dios impri­
me en la voluntad llamada a seguirle en cierto género 
de vida, ha de formar su espíritu, según el molde voca­
cional. Y una vez tomada esta forma primera, ya difí­
cilmente podrá encajar la tal persona en otro molde 
distinto, si es que encajó de verdad en el primero. De 
encajar en un segundo molde, será violentamente, pre­
sionando. Las almas, pues, que desandan su camino, 
que lo desanden del todo, o si no, guardarán siempre 
algo de aquello primero que se les imprimió. 

De donde debemos afirmarnos más en nuestra 
elección, conocer los impedimentos que nos puedan 
hacer titubear, ya que el enemigo no cesa, la tentación 
va rondando, los halagos del mundo los tenemos a la 
vista, las pasiones no están muertas, y necesitamos 
una vigilancia particular sobre nosotros. Asimilemos 
bien esta frase del Señor: no es apto para el reino de 
los cielos, no �provecha esa corriente de agua desvia­
da... Es el alma que ha menospreciado las gracias de 
Dios; que habiendo probado las cosas celestiales, per­
dió el gusto de ellas y volvió a buscar los peligros y de­
sórdenes que dejó en el mundo. Mala situación. 

Si dejamos el mundo por Cristo, ¿cómo dejar 
ahora a Cristo por el mundo? ¿No es una verdadera lo­
cura dejar a Jesucristo por una criatura, la cruz por un 
momentáneo placer, el sacrificio de nuestra vida, que 
se convertirá en una vida eterna, inmortal, sin fin ... , 
por un placer temporal? ¿No será locura huir de nues­
tra cruz que nos eleva, por el gozo y el placer de lo te-
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rreno, que ahora son y mañana desaparecerán? Locu­
ra ésta que se repite entre las mismas almas de Dios. 

Si todas las gracias que fluyen de Dios hacia noso­
tros se aprovecharan; si todos los toques íntimos de 
vocación que el Señor va prodigando a las almas, éstas 
los recibiesen y los hicieran eficaces ... , el mundo esta­
ría poblado de santos. 

Y tal correspondencia y firmeza quiere Jesús en la 
voluntad de aquellos que le siguen, que en el segundo 
caso en que, según san Lucas, el Señor llama a uno, lo 
hace así: "Sígueme", ve y marcha a predicar el reino 
de Dios. Déjame, le contesta, ir a dar sepultura a mi 
pa-dre. Y Jesús le responde: deja a los muertos que 
entierren a sus muertos, tú ve a predicar el reino de 
Dios. No niega aquí el Señor que se ejerza el acto de 
piedad de honrar a su padre. Debemos entender que, 
cuando el Señor muestra su voluntad, ni un momento 
debe titubear nuestro corazón en seguirla y realizarla. 
Pues que si dejamos por ello familiares, asuntos y 
cosas del mundo, otros hay que llenarán nuestros va­
cíos. 

Jesús requiere prontitud y rapidez en seguir su vo­
luntad. Prontitud y rapidez que con frecuencia se ven 
impedidas por los apegos familiares, por apegos a 
criaturas, por asuntos y problemas que aprisionan 
nuestra vida. 

Y, asimismo, el Señor le exigió al tercero, según 
san Lucas. También estaba dispuesto a seguirle, mas 
le dijo: permíteme que vaya a mi casa a despedirme de 
los míos. Poca cosa le pedía. No obstante, el Maestro 
no admitió condiciones, y le respondió de esta suerte: 
nadie que pone su mano en el arado y vuelve la vista 
atrás, es apto para el reino de los cielos. No vamos a 

interpretar aquí que el Señor prohibiese que fuera a 
despedirse de sus familiares, sino que le urgía el cum-
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plimento de su voluntad, y así lo pone en manifiesto 
cuando dice: "Sígueme", ve y anuncia el reino de Dios. 
No quiere esperas, no admite condiciones. 

Después de considerar la llamada que el Señor nos 
ha hecho por la vocación, ese "ven", y ese "sígueme", 
se repiten continuamente. Sígueme en la senda que te 
conduce al logro del estado perfecto que deseas ... Si­
gue tu vida espiritual emprendida; ama tu camino vo­
cacional; date a la verdadera santidad; aspira a ser 
una auténtica Obrera, instrumento de Cristo en el 
mundo, para la salvación de las almas ... Ven, sígue­
me, cultiva tu oración, tus ratos ante el sagrario, de tu 
vivir a solas con Dios. Acaso respondamos: es que me 
cuesta mucho, es que tengo que vencer muchas difi­
cultades, es que las criaturas me son impedimentos ... 
Pero ese "ven y sígueme" no parará de repetirse den­
tro de nosotros, como un eco de aquella voz de Jesu­
cristo ... 

Saltamos las piedras que se atraviesan en nuestro 
camino; huimos de las tempestades que nos amena­
zan, buscando el necesario refugio; nos defendemos 
contra el sol cuando su calor nos quema y perjudica ... 
Así también debemos apartarnos, defendernos, y sacu­
dir de nosotros cuanto impida nuestro adelantamiento 
en la vida espiritual. No haya excusas. Sabemos lo que 
el Señor nos puede ofrecer en medio de la abundancia 
de sus gracias: la cruz. No nos hagamos otras ilusio­
nes. Así viviremos a Cristo en nosotros. 

El Señor llama, pero hay un problema que no se 
resuelve solamente con el número, sino con la calidad. 
Se precisan muchas Obreras; todavía más, el que entre 
ellas haya muchas santas; Obreras de virtud sólida, de 
amor a la cruz, dadas de veras al servicio del Señor; 
Obreras sin peros en su voluntad. 
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Cabe, pues, preguntar: ¿puedes valer para más? 
¿Puedes hacer más? ¿Puedes capacitarte más? ¿Y por 
qué no? ¿Cuál es la causa? Ese algo que nos suele tra­
bar las alas de la voluntad, puede ser la causa de que 
alguna vez nuestro corazón no haya volado con la ra­
pidez que debió volar en la vida espiritual. 



CAPÍTULO VI 

Conviene que él crezca y que yo disminuya 

ME parece escuchar estas palabras que decía san 
Juan Bautista refiriéndose a Jesús: "Conviene que él 
crezca y que yo disminuya". 13 ¿De qué crecimiento 
habla san Juan? ¿De qué disminución? Habla aquí del 
crecimiento de Jesucristo levantado en la cruz; se re­
fiere, en cuanto a él, a la disminución de su persona, a 
que ha de ser decapitado. Es llegada la hora en que 
precisa que yo disminuya, se me decapite, y que Cris­
to, el Mesías esperado, crezca, subiendo a la cruz. 

Aquí aparecen dos vidas sacrificadas: la del Señor, 
y la de san Juan Bautista. San Juan, precursor de Cris­
to, que ha ido preparando los caminos del Salvador. 
Los que quieren ser precursores del Señor para con las 
almas, los que desean preparar los caminos, allanán­
dolos, para que los hombres lleguen a Dios, necesitan 
ser decapitados, es decir, aceptar la humillación acom­
pañada de la inmolación de su propia vida. ¿Qué sig-

13 Cf Jn 3, 30. 
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nifica aquí decapitar? Físicamente, quitar la cabeza; 
moralmente, espiritualmente, rendir nuestra voluntad, 
nuestra persona; es el ofrecimiento práctico, actualiza­
do, de cuanto nosotros valemos, y esto en orden a la 
glorificación de Dios. Si nosotros no disminuimos con 
el sacrificio aplicado a nuestra vida, si rehusamos el 
llegar a lo profundo de la humildad, si no sabemos des­
prendernos de nuestros caprichos, comodidades, ape­
gos, hasta de nuestra misma sangre ... , ¿cómo haremos 
crecer a Jesucristo en las almas? 

Sólo, pues, con esta vida de sacrificio por Dios, po­
dremos conseguir que él vaya creciendo por amor en 
el corazón del hombre. Significa cavar hondo en noso­
tros para que podamos ser medio del que Dios se valga 
para que las almas le conozcan y le amen. Decía que 
no hay apostolado sin inmolación de nuestra vida: es 
que en el apostolado cabe el que nos busquemos a no­
sotros mismos, el que, trabajando por Dios, busque­
mos nuestro crecimiento ante el mundo, el fomento de 
nuestro orgullo, la glorificación de nuestra persona. 
¿Por ventura, en nuestro apostolado, buscamos nues­
tras propias satisfacciones, o buscamos la glorifica­
ción de Dios? 

Si queremos que por nuestro medio lleguen las 
almas a Cristo, es preciso que no huyamos de los con­
tratiempos, y acaso desprecios, con los que nos persi­
gan las cosas de este mundo. Hay que decapitarnos ... 
Es decir, nos jugamos, con todas nuestras cosas, 
nuestra personilla, inmolada a Dios ... Es menester el 
martirio de nuestra vida para que nuestro apostolado 
produzca abundante fruto. ¿Y cuál ha de ser el deseo 
de un sacerdote, de una Obrera, sino que Cristo viva 
en las almas y en ellas crezca? De este crecimiento 
nos habla san Pablo: " ... En todo vayamos creciendo 
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en Cristo, que es nuestra cabeza", 14 hasta llegar "al es­
tado de varón perfecto, a la medida de la edad perfec­
ta según la cual Cristo se ha de formar místicamente 
en nosotros", 15 hasta alcanzar la cima en la imitación 
de Dios, nuestro modelo único. 

¿Vamos a ser instrumentos del Señor? Es menes­
ter, para ello, que entremos por el camino de nuestro 
martirio. No nos hagamos ilusiones. Obreras, cuando 
en la oración entréis en vuestro interior y, hechas 
vuestra serias reflexiones, examinéis vuestra pasada 
vida, con tanta bondad por parte del Señor, que echó 
un velo sobre aquel pasado y os abrió rutas de alegría, 
de esperanza, de cielo; cuando penséis en vuestro 
apostolado y en lo que significa vuestra vocación, no 
echéis en olvido esta frase de san Juan Bautista: "Con­
viene que yo disminuya", que no me busque a mí, que 
mi personilla quede como enterrada. Las piedras que 
son básicas para el sostén de un edificio, son las que 
están más ocultas. El martirio incruento del corazón 
por el sacrificio sonriente, callado, y, a veces, el marti­
rio cruento de la propia vida que se desgasta poco a 
poco, acaso también rápidamente, por la gloria de 
Dios, será siempre una nota característica de la vida 
de la auténtica Obrera. Es preciso que disminuyas; 
que tu vivir sea como peana de la glorificación de Cris­
to, tu único ideal. Busca a Dios, y a las almas por Dios 
y para él. 

Si rehusamos esta vía de inmolación, poco podre­
mos influir en el crecimiento de Cristo en el mundo. Si 
el deseo de glorificación divina y las ansias del triunfo 
de Dios deben constituir en nosotros como una obse-

14 Ef 4, 15. 
15 CfEf4, 13. 



60 VICENTE GARRIDO PASTOR 

sión santa, ¿cómo podremos rehuir el rojo del sacrifi­
cio que se atraviese en nuestro camino? Que desapa­
rezca el yo para que brille Cristo; que nadie se acuerde 
de nosotros para que todos se acuerden del Señor; que 
nadie, si así le place, nos quiera, para que quieran a 
Dios ... ; que no nos alaben, pero que alaben al Señor ... ; 
que nos desprecien, pero que glorifiquen a Dios ... Esto 
es disminuir, y es preciso para el alma apostólica, si 
quiere ser de provecho en su acción, en su labor de 
apostolado. Y nosotros para eso hemos recibido la vo­
cación, para levantar a Cristo bien alto y que las almas 
le conozcan y le amen ... ; para que ese Cristo, puesto 
en alto en la cruz, atraiga hacia sí el corazón humano; 
para que con nuestra influencia logremos que las mi­
radas de tantos y de tantas se claven en las miradas de 
un Cristo que llora; que las ansias de un corazón, a 
veces moribundo en el cieno del pecado, busque otro 
corazón, el corazón divino, donde halla la paz del 
amor que vivifica en el tiempo y en la eternidad. 

Es menester que Cristo crezca en la cruz. Sin ella 
no habría Redención; sin el martirio nuestro no hay 
apostolado. Reflexionemos con frecuencia sobre esta 
frase: es preciso que él crezca ... Que él padeciese para 
que se nos abriese el cielo que se nos había cerrado. Y 
si sólo subiendo a la cruz, Cristo nos abrió el cielo, so­
lamente inmolando nuestra vida y sufriendo, trabajan­
do con todas nuestras fuerzas, podremos cooperar con 
el sacrificio de la cruz, para que las almas se acerquen, 
y puedan conocer el camino del cielo ... ¡Qué misión 
ésta tan esbelta, la que nos ha confiado! 

Que el Señor nos conceda este espíritu; que pense­
mos, conozcamos, y sintamos, según este espíritu. El 
mundo no lo quiere conocer. Y de este espíritu se ale­
jan también almas consagradas a Dios. Jamás nos des­
viemos de este camino recto y único. Cuántas veces 
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tendremos necesidad de aplicar esta frase: conviene 
que yo calle, para que haya paz; conviene que yo tran­
sija, para que sea la última; conviene que ceda, que 
tome aquel oficio que nadie quiere, que acepte los des­
precios; conviene que realice aquel trabajo aun sin 
ganas y con cierta violencia; conviene que yo gaste mi 
vida ... ¿Conviene ... ? Pues, adelante. 

Con esta disposición tan de Dios, podemos proce­
der tranquilos, plasmado así en nosotros el gran ideal 
de nuestra vida. Pues si estamos ofrecidos al Señor, vi­

vamos ofrecidos, recordando que somos de Cristo. No 
reclamemos ya derechos, puesto que se lo dimos todo. 

Aquí aparece la eficacia de la cruz. ¿Cuándo Jesús 
atrajo hacia sí a las almas, al mundo? Cuando fue ele­
vado en lo alto de la cruz, cuando se creció clavado en 
el madero de la Redención. ¿Cuándo atraeremos fuer­
temente las almas a Dios, y Cristo crecerá en nosotros, 
y se desarrollará su vida de amor en nuestro corazón? 
Cuando nuestra vida esté crucificada con él, hasta que 
podamos decir como san Pablo: "Estoy crucificado 
con Cristo". Crucificadas nuestras pasiones, nuestros 
deseos, nuestra voluntad, nuestro cuerpo; crucificado 
todo el porvenir que el mundo nos ofreció y nos pueda 
ofrecer. Todo, crucificado por Cristo. Ya sé que esto 
cuesta, pero, con la gracia de Dios, nada nos es impo­
sible. La vida cristiana es una crucifixión. Tengamos 
valor, y nunca nos desanimemos. ¿ Qué no podremos 
con la mirada en la fortaleza del Señor? Todo. 

Cada día empecemos como una vida nueva, vida 
renovada, que nos haga como nuevos. Por el tiempo 
vamos envejeciendo en nuestro cuerpo, y espiritual­
mente nos habituamos a cierta vida de rutina, sin la 
reacción en nuestro ascenso espiritual. Necesitamos 
renovarnos, rejuvenecernos en espíritu, en acción, en 
decisión ... Conscientes de nuestra vocación cristiana, 
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sólo temamos una cosa: descentrarnos de ella, y andar 
por la pendiente que conduce a la pérdida de Cristo. 
Entonces habremos perdido el gran tesoro que en la 
tierra nos ha concedido el Señor. Quien pierde este es­
píritu, pierde al mismo Cristo. Mas no lo podremos 
perder, si nuestra vida la tenemos realmente crucifica­
da con él. Y estas almas, así crucificadas, son invenci­
bles, van camino de su victoria, triunfan siempre ... 
Amemos este nuestro crecimiento en la cruz, mediante 
la oblación de nuestro vivir. Vivamos el sentido de 
nuestra vocación. Pensemos en las graves obligaciones 
que nos incumben, y no retardemos el dar cumpli­
miento a la voz de aquel que, desde lo alto de la cruz, 
nos reclama con su mirada, con la llamada de su cora­
zón, con la boca de sangre de sus llagas desde un ma­
dero, antes, oprobio de la gente, ahora, símbolo y rea­
lidad de los que luchan y alcanzan el reino de los 
cielos. 



CAPÍTULO VII 

Mi comida es hacer la voluntad de mi Padre 

RECORDEMOS un momento la partida de Jesús de su 
casa de Nazaret. Y adentrándonos en los sentimientos 
que embargarían su corazón en aquellos instantes, sea­
mos fuertes para cumplir la misión que él nos confíe, 
aun a costa de separaciones dolorosas. Cuando los 
apóstoles le instaron diciéndole: "Maestro, come", él 
contestó: "Mi comida es hacer la voluntad del que me 
ha enviado, y dar cumplimiento a su obra". 16 Había 
estado Jesús ocupado en la conversión de un alma, la 
Samaritana. Las mieses blanqueaban y estaban a 
punto de segarse. El Señor se alimentaba de cumplir 
la voluntad de su Eterno Padre, que le había enviado 
para la salvación del mundo, para ir en busca de las 
almas, las cuales, reconociendo a Dios por su creador 
y buscándole como último fin, le habían de glorificar. 
Ésta era su divina misión. 

Ya terminada su estancia en Nazaret, estancia de 
humildad, de obediencia y de trabajo, se dispone a se-

16 Jn 4, 34. 
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guir la voz de su vocación y cumplirla. Ante este man­
dato de su Padre, cesa ya todo mandato del amor hu­
mano, todo imperativo de la exigencia de este amor, 
por legítimo que sea. El amor humano, como hijo tan 
querido, le exigía estar al lado de su madre, la Virgen; 
el amor de su Padre, el cumplimiento de su santa vo­
luntad, le exigía dejar a su madre; y, en este sublime 
pugilato, había de vencer, forzosamente, la voz de su 
Padre, la voluntad divina, a la cual Jesús y la Santísi­
ma Virgen estaban totalmente rendidos. 

No nos es posible sondear en el corazón de Jesu­
cristo los sentimientos profundos que experimentaría, 
al tener que dejar a su Santísima Madre. Es la Huma­
nidad de Cristo que padece. Había sufrido en su cuer­
po, trabajando, cansado, fatigado, sujeto a todas las 
privaciones. Había probado también con las dulzuras, 
las amarguras de esta vida, oculto en una casa humil­
de, pobre; mas ahora padece su espíritu, su corazón, 
porque natural es a Jesucristo-Hombre, el Dios huma­
nado, el sentir y padecer, igual que nosotros, las sepa­
raciones de los seres más queridos. Se hizo hombre 
con todos nuestros sentimientos humanos. La alegría 
de que iba a cumplir la voluntad de su Padre compen­
saría aquel dolor de su Sagrada Humanidad. 

El Señor nos ha querido dar ejemplo con estos des­
garramientos de su corazón humano. Si él es exigente, 
pensemos que, primero, realizó aquello que nos puede 
exigir. Jamás nos podrá pedir prueba alguna que antes 
él no la haya pasado. Enseñó y, a la vez, hizo. Pide, y 
lo que pide, primero, lo realizó, para que la condición 
del Maestro nunca sea mejor que la condición del dis­
cípulo. Así pues, nunca el discípulo exija tener una 
condición mejor que la que tuvo el Maestro. Esto es 
fuerza que imprime a nuestra voluntad el querer y el 
hacer divino. Y así, quien vive entregado por completo 
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a Dios, no puede poner nunca reparos a la voluntad 
del Señor. Un momento en que pusiese reparos o ex­
cusas, indicaría que todavía no está entregado comple­
tamente a la voluntad divina. 

Cuando una vida se consagra a Dios, no se consa­
gra a medias, sino en su totalidad. Y cuando esta con­
sagración es en su totalidad, no se puede hacer por 
partes en nuestra intención o deseo. Tal disposición 
interior de una total entrega a Dios ha de animar 
siempre la voluntad de la Obrera. La que se imaginara 
tan sólo una comodidad de vida en la realización de su 
vocación, se habría equivocado. Tendría su vocación a 
medias. El soldado que apetece el vivir solamente en la 
retaguardia, o tranquilamente con su traje a la sombra 
de su casa, fuera del campo de batalla, mientras los 
demás luchan heroicamente por defender la patria, 
acusa no tener espíritu militar. Por tanto, cuando las 
almas hambrean a Dios, y el mundo se nos presenta­
cual inmenso campo para roturar en él tantas volun­
tades y tantos corazones; cuando sentimos la nece­
sidad de tanta urgencia de una acción intensa y 
fecunda de la obra de Dios, la cual, por nuestra parte, 
es obra de cooperación a la Redención divina, no po­
demos quedarnos tranquilamente con los brazos cru­
zados. 

Quienes tienen y sienten el espíritu de Cristo, 
están animados de una voluntad de acción. Y quien 
tiene esta voluntad de acción, no puede quedar inacti­
vo, sino que una fuerza interior le obliga a lanzarse a 
la lucha apostólica. Muchas veces nos detienen, nos 
paran en nuestras decisiones, los reclamos de la 
carne, de la sangre, de nuestro hábito o modo placen­
tero de vivir, o un interrogante lleno de dudas sobre 
nuestro éxito, lo cual, en el fondo, acusa una falta de 
confianza en la providencia de Dios. Todos estos fac-



66 VICENTE GARRIDO PASTOR 

tares detienen nuestra acción, dificultan nuestras re­
soluciones, nos hacen inmóviles. Su influencia en no­
sotros, no la podemos negar. Cuesta triunfar sobre 
todos estos factores, superarlos, arrollarlos. Y esto 
lleva consigo dolor y sacrificio del corazón. 

Se habla mucho de una entrega por completo a 
Dios, pero no se piensa en que para que esta entrega 
sea realidad, precisa el sacrificio. Practicamos sacrifi­
cios pequeños, vencimientos de voluntad, privaciones 
de cosas ... Hacemos sacrificios que a veces nos cues­
tan mucho, tan necesarios en la adquisición de la vir­
tud, pero hay otro sacrificio interno, el del yo, el de la 
totalidad de nuestra vida, el de avanzar arrancando la 
piedra de nuestra dura voluntad de donde está clava­
da, para ponerla en el lugar conveniente, y que sirva 
en la construcción del edificio. Estos sacrificios peque­
ños son los que reclaman forzosamente nuestras virtu­
des, en su culto y perfección. Es un requisito necesario 
a todas las almas que quieren vivir imitando a Jesús, 
en un plano de salvación, de vida de piedad. 

Mas pensemos que en nuestra vida no nos pode­
mos quedar en un plano de pura piedad; es para algo 
más. Esta nuestra piedad, vida y personilla, se han de 
colocar donde pida la voluntad de Dios, donde recla­
men las almas, donde haya que vencer al enemigo, 
donde la bandera de Cristo exija. Como en el juego de 
ajedrez, hemos de ser una pieza que la mano del Señor 
vaya cambiando de aquí para allá, donde haga falta 
para ganar la jugada. Nos duelen los desprendimientos 
del corazón. Esto es muy natural; no acusa defecto en 
lo humano, pero sobre lo natural, está lo sobrenatural. 
Por encima del amor a la criatura, está el amor a Dios 
nuestro Señor. 

Cristo es el ideal de todo nuestro vivir. Para hacer­
lo triunfar estamos destinados, y nos hemos ofrecido 



¡TÚ PUEDES ... ! 67 

voluntariamente. Mas reparemos en que este ideal 
llega un momento en que nos pide heroísmos del cora­
zón, y no vamos a servir a este ideal donde nosotros 
queramos, sino donde él nos reclame y necesite. Y 
esto, ni en la forma que queramos, sino en la forma 
que sea necesaria para su triunfo. Esto es vivir para el 
ideal; lo demás sería hacer vivir el ideal para nosotros, 
a nuestra manera, en el lugar que nos conviene, en la 
forma que nos es más cómoda, en aquello que más 
nos agrade. Y esto no es vivir para el ideal. 

Muchas veces, pues, la cobardía nos retiene. Y 
nuestra marcha queda por la mitad. Nuestra comida, 
es decir, nuestra preocupación y principal negocio ... es 
cumplir la voluntad de aquel que nos ha elegido, que 
en un momento de misericordia nos dio una luz con la 
que pudiésemos conocer un modo excelso de vivir, con 
entrega de una consagración a Dios mediante la voca­
ción. Nuestro empeño ha de ser cumplir la vocación 
con perfección. Ser buenos, con todo el espíritu, con 
todo el sentido, con todo lo que la vocación significa. 

Comprendo que muchas veces no podemos llevar a 
cabo con perfección los planes de Dios sobre nosotros, 
aun a pesar de nuestra buena voluntad. Son los impedi­
mentos por parte de las criaturas. Dejemos que el tiem­
po corra; mas en este correr del tiempo, vivamos con la 
ilusión y con la esperanza de que los caminos cerrados 
se han de abrir un día, y lo que es oscuro, se ha de ver 
con claridad. Aquí actúa también la prudencia que nos 
enseñó el Señor. Mas las cosas no duran, la voluntad de 
Dios aprieta, la hora es llegada, y entonces, el sacrificio 
de nuestro corazón, que hicimos, despegándolo de la 
sensualidad del mundo, nos conduce a desprendemos, 
si no interiormente, sí exteriormente, de aquellos lazos 
que, aun siendo de sangre, son ataduras a las alas de 
nuestra voluntad, para que pueda volar. 
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Vivir para Cristo, donde él quiera, y en la forma 
que él disponga. Servir a Cristo hasta la cima que él 
ponga ante nuestros ojos. Dar el paso para que nuestra 
vida sea útil, tan útil, que pueda dar el máximo rendi­
miento. ¿Qué importa el dolor, el desgarramiento del 
corazón, cuando es dolor por Cristo ... ? ¿Cuando es un 
dolor por amor? ¿Cuando es un dolor por un ideal? 
Cuando el mundo os hable de encantos, de atractivos, 
de vida grata, de algo que atrae y agrada a los senti­
dos, sabed responder al igual que Cristo Jesús: mi co­
mida no es otra que hacer la voluntad de aquel que me 
envió. Soy Obrera, y Obrera de la Cruz; mi preocupa­
ción, mi voluntad, mi deseo, la comida de este mi co­
razón, no es otra que amar a Cristo con toda mi alma, 
y servirle con toda la lealtad y el sacrificio máximo de 
toda mi vida. Piensa que si así lo cumples, habrás rea­
lizado en ti el ideal de tu vocación. 



CAPÍTULO VIII 

Llamamiento de Jesucristo a las almas 

PARA medir la situación actual de nuestra voluntad en 
el seguimiento de Dios nuestro Señor, en cuanto a 
procurar nuestra propia perfección, es muy del caso 
considerar estos tres grupos de almas: unas, que retar­
dan la realización de los planes de Dios; otras, que los 
quieren realizar a su manera, caprichosamente, no 
según Dios pide, sino según a ellas les agrada; y otras, 
que, sin condiciones, tan sólo movidas por cumplir lo 
que Dios quiera, como él quiera, están prontas y deci­
didas a efectuar un cambio de vida. 

Vamos a estudiar a las primeras. ¿Qué es retardar la 
realización de los planes de Dios ... ? Ya sabemos por ex­
periencia la gran cantidad de gracias que viene el Señor 
derramando sobre nosotros. Si a estas gracias hubiese 
fidelidad por nuestra parte, ¡cuánta santidad tendría­
mos! Si respondiésemos debidamente a los auxilios so­
brenaturales que el Señor nos concede, ¡cómo crecería­
mos en la virtud! De este cúmulo de gracias, muchas no 
se aprovechan. Pasa la gracia ... Es un toque interior, es 
una inspiración, una llamada, una invitación, una luz, 
y ¡cómo cerramos los ojos y los oídos para no escu-
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char! Cerrándonos en nuestro yo, nos pegamos a nues­
tro querer y dejamos pasar ese golpe de luz interior 
con el que Dios alumbra nuestros pasos a seguir. 

¿Responsabilidad? Ciertamente que pesa sobre no­
sotros por el desperdicio de estas gracias, y, además, 
por el muchísimo fruto que no se produce por no 
aprovecharlas debidamente. ¿Qué es lo primero que 
hemos de intentar? La reforma de nuestro yo en todo 
cuanto el Señor nos hace ver que necesitamos refor­
mar, lo cual puede referirse a nuestra acción, a las 
prácticas en nuestra vida espiritual, a nuestro modo de 
ser, de tratar. Aspiremos a ser como cuerdas bien afi­
nadas que den un sonido siempre armónico en nuestra 
vida. Sentimos necesidad de reformarnos para mejor 
obrar. 

Somos débiles, y, naturalmente, sentimos inclina­
ciones desordenadas, al mismo tiempo que el mundo 
nos influye. Constituimos un campo de trabajo, de 
apostolado, de siembra, de virtud, en nosotros mis­
mos. Somos campo de perfección, y así, en el uso de 
nuestros sentidos, en nuestra labor apostólica, en el 
cumplimiento de nuestros sagrados deberes, en casa y 
fuera de casa, en el ejemplo que debemos dar, busque­
mos la perfección. Tal corresponde a quienes viven el 
ideal de Cristo, encaminando hacia él, como centro 
único, todas sus actividades, tanto internas como ex­
ternas. A nuestros actos podemos dar un matiz de per­
fección, pero esto, sin una exigencia que ahogue el es­
píritu. Nunca perdamos de vista nuestra fragilidad, y 
que no podemos apretar más de lo conveniente, sino 
que, suavemente, poco a poco, pero sin parar, vaya­
mos modelando a Cristo en nuestro interior. Una re­
forma de nuestra vida, hecha de tal suerte que nos 
ahogara el espíritu, la vida espiritual y apostólica, 
sería un aprisionar, debilitando, la voluntad. 
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¿Por qué estas gracias no se aprovechan? Porque no 
hay la prontitud debida en corresponder a ellas. Pronta 
nuestra voluntad, responda al dictamen de nuestra con­
ciencia, la cual nos indicará el camino que debemos se­
guir. ¿Que te dicta que calles ... ? Cierra tus labios. ¿Que 
aguantes ... ? Soporta. ¿Que tu oración está descuida­
da ... ? Reacciona. Prontitud. Rapidez. No es aquello de 
decir luego lo haré, mañana lo haré ... Acostumbremos 
a nuestra voluntad a actuar, formando en nosotros un 
hábito de acción, de rapidez, de ejecución de las cosas. 

Se debe también a la falta de decisión. Muchas 
veces comprendemos cómo debemos obrar, pero care­
cemos de decisión, de ese arranque de la voluntad. 
Hay personas retardadas en sus decisiones; les cuesta 
mucho dar un paso, y no es porque no vean claro, si 
bien algunas no se deciden porque no tienen una vi­
sión clara, sino porque necesitan una rápida decisión; 
les falta energía en la voluntad. ¿Y por qué les falta 
esta energía en la voluntad? Porque a ésta le falta el 
calor de Dios. De las personas indecisas, poco hay que 
esperar. 

No dejemos, pues, para más adelante, aquello que 
entendemos debemos perfeccionar, debemos corregir. 
En este caso, nos hallamos en la situación de los que 
quieren y no quieren. El que quiere el fin, también 
quiere los medios y los detalles; el que quiere servir a 
Dios, emplea aquellos medios que son precisos para 
tal servicio; el que desea santificarse, aprovecha el 
tiempo como una gracia para poder realizar su santifi­
cación. Pasa el tiempo sin que lo podamos detener, y 
acaso no damos el rendimiento debido en la vida espi­
ritual. Confiemos en el Señor siempre, pero coopere­
mos. Prontitud y decisión. Lo que se ha de hacer, há­
gase pronto, si está en nuestras manos. ¿Necesitamos 
más prudencia ... ? Pues, a cultivar esa preciosa virtud. 
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¿Necesitamos actividad en nuestro trabajo ... ? Pues, a 
combatir con la pereza ... ¿Huimos del sacrificio ... ? En 
este caso, procuremos ejercitamos en el sacrificio, de 
suerte que nos habituemos a él, y sea alimento de 
nuestro vivir cristiano el sacrificio de nuestro corazón 
y de nuestra voluntad. ¿Sentimos necesidad de más 
amor a Dios ... ? ¿Se nos oculta que podemos vivir 
amando a Dios en el secreto de nuestra alma ... ? ¿Igno­
ramos, por ventura, que toda nuestra vida puede redu­
cirse a un canto de amor a Cristo ... ? 

Las del segundo grupo, hacen fracasar los planes 
de Dios nuestro Señor. Quieren ciertamente cumplir­
los, pero como a ellas les agrade. Si tal pudiera ser, 
admirablemente; pero esto no cabe en una recta vo­
luntad. ¿ Y qué diremos si ese agraciarles es por como­
didad, por orgullo, porque rehúsa despegarse de su 
yo? ¿Por ventura nos vamos a hacer santos como no­
sotros queremos, o como el Señor disponga? El Señor, 
que desea nuestra santificación, sabe las circunstan­
cias que rodean nuestra vida. Si junto a nosotros hay 
una persona que nos sirve de tormento, que es nuestra 
cruz, bien por sus defectos naturales, enfermedad, 
etc., bien por sus defectos morales, en ella encontrare­
mos un modo de santificación. Los que imaginaran al­
canzar la virtud viviendo a su antojo, a su capricho, a 
su manera determinada, tendrían que vencer grandísi­
mas dificultades, llegando al final a un fracaso. 

Necesitamos vivir más abandonados en la provi­
dencia de Dios; cultivar el brío de nuestra voluntad 
para asimilar lo que nos rodea, convirtiéndolo en bien, 
al igual que aquel que goza de un estómago privilegia­
do y asimila perfectamente toda clase de alimento y lo 
convierte en sustancia y fuerza física. ¡Cuánto valen 
estas personas ... ! Ni saben quejarse, ni saben de pro­
testas, ni conocen el espíritu interior de rebelión ... Son 
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personas que aceptan, y ¡cómo asimilan las diversas 
pruebas a que se sienten sujetas, lo agradable y lo in­
grato, lo que satisface a su gusto, y lo que les contra­
ría! Quienes así se comportan, crecen en un mayor 
acercamiento a Dios, triunfan de la vida. Las circuns­
tancias, por adversas que sean, les sirven para encen­
der más en su interior el amor a Dios. 

Y esto dicho, apliquémoslo también a la efectivi­
dad de la vocación. Por ejemplo: si el aspirante al sa­
cerdocio se imagina ser sacerdote en una clase de vida 
proyectada a su gusto, puramente sensible y capricho­
sa, ¿qué vida sacerdotal podrá llevar? Se imagina ir a 
una parroquia y en ella encontrar a toda la gente favo­
rable, la iglesia toda bien dispuesta, los bolsillos de los 
fieles abiertos para darle cuanto pida, prontos siempre 
a cumplir la voluntad del pastor; este sacerdote sueña 
con una vida contraria a la realidad, y así, soñando, se 
siente feliz ... Y dirá en su interior: ¡qué hermosa es la 
vida del sacerdote ... ! Pero no es así. Va a ser sacerdote, 
cumplir su vocación, ¿cómo ... ?, ¿dónde ... ? Deberá ha­
cerlo del modo y en el lugar donde Dios nuestro Señor 
disponga, y en las circunstancias que Dios permita. 
Acaso le falte lo necesario para tener bien dispuesto 
un altar, y llamando a la gente, ésta no le responda, y 
pidiendo ayuda económica, halle cerrados los bolsillos 
de sus fieles. Acaso vea enemigos por todas partes. 
Vendrá entonces la protesta, diciendo: esto no es vida. 
Sí, esto es la vida no soñada, sino envuelta en cruda 
realidad. En esas circunstancias, en ese ambiente, en­
contrará su cruz, practicará su vencimiento, se abraza­
rá al sacrificio, y el Señor fecundará su labor, y esas 
almas, poco a poco, irán volviendo al regazo de Jesús. 

En este plan hemos de ejecutar nuestra vocación. 
No nos equivoquemos en cuanto a hacer efectiva y fe­
cunda nuestra vocación. Miremos siempre que se nos 
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ofrece un medio de glorificar a Dios, viviendo nuestra 
vocación en circunstancias que resultan ser, muchas 
veces, poco gratas. Por contrario que nos sea todo, 
vendrá a reducirse a una palabra: sacrificio. Y esta pa­
labra nos recordará el programa expuesto por Jesús: 
niégate y sígueme. Véncete, lo cual equivale a decir, sa­
crifícate. Al cabo y al fin, en sustancia, nuestra vida 
cristiana no es más que una cruz. Todo lo que tenga 
sabor de cruz es elemento precioso para nuestra santi­
ficación. La Obrera séalo según los moldes, las normas 
y las características que le competen tener como tal. 

Las del tercer grupo son las que no ponen condi­
ciones, las que siguen el plan trazado por el Señor a 
sus discípulos: el que quiera venir conmigo, comerá 
como yo, y trabajará como yo, y sufrirá como yo; lle­
vará una vida semejante a la mía. Hará lo que yo hice. 
No habrá distinción entre el discípulo y el Maestro. 

La Obrera que anda poniendo condiciones y pre­
textos, no tiene, en verdad, el espíritu íntegro de la 
Obrera; tampoco el espíritu completo que debe animar 
a todos los que aspiren a la perfección. Dejemos las 
manos libres a Dios, para que vaya formando en noso­
tros lo que le plazca, como un puñado de barro en las 
manos del alfarero; si, después de haber hecho la figu­
ra, moldeando el barro, quiere decapitarla, romperla, 
mutilarla, ponerla aquí o allá, en la antesala o en un 
rincón, donde sea, señor libre es para hacerlo. Deje­
mos, pues, que Dios obre en nosotros, mostrándonos 
dóciles a la gracia, prontos en cumplirla, decididos en 
ejecutar lo que nos pide. 

A ti, que estás leyendo, quizá con afán, estas pági­
nas, va mi recomendación: que muy cerca del Señor, 
recapacites seriamente si te animan las disposiciones 
dichas. Ellas te marcarán el camino en el cual puedas 
vivir con la paz íntima y cabal en tu alma. 



CAPÍTULO IX 

La oración 

S1 es esencial para la vida de piedad la práctica de la 
oración, lo es indudablemente para la vida de una 
Obrera. De tal manera que, a mi juicio, en la Obrera, 
cuya formación interior no se puede descuidar, sino 
que debe tener preeminencia, la oración es un elemen­
to indispensable en absoluto. Es la fuerza de sostén in­
terior de su alma. 

Bien conocemos el ambiente que reina en el mun­
do. No es ambiente de espiritualismo, sino de sexualis­
mo. ¿Cómo habrá así generosidad para Dios? Sobre el 
tapete está el problema de la vocación religiosa. ¿Quie­
re la Iglesia que se susciten vocaciones religiosas, que 
se hable de la total consagración a Dios? No hay duda 
de que la Iglesia quiere que se dé a conocer el sentido 
de entrega de la vocación religiosa, servicio especialísi­
mo a Dios. No se puede negar el que, desde algunos 
años acá, ha predominado la tendencia a hablar de la 
santidad del matrimonio, a estimular a la gente a este 
estado santificado y elevado a sacramento por Jesu­
cristo. También en estos días sigue predominando esta 
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tendencia. Mas ante la gran necesidad espiritual de 
esta época dificilísima que estamos atravesando, de 
esta crisis en sentido espiritual, la Iglesia necesita bra­
zos que sean almas consagradas enteramente a Dios; 
le precisan voluntades que abracen este estado de vida 
perfecto, que se arranquen de veras, dejando excusas y 
protestas, y entren por el camino de estado de vida 
perfecta instituida por Jesucristo, y en donde la virtud 
es más fácil de vivir y es más necesario vivirla, y en 
donde el alma, desligada de ataduras de la tierra, de 
ciertos compromisos que las criaturas crean, pueda 
volar, como cuando el pájaro deja su nido, para andar 
por esos mundos, sembrando a Jesucristo en las 
almas. 

A nosotros nos es necesaria la oración de un modo 
especialísimo. ¿Por qué? Nos movemos, queramos o 
no, dentro de un ambiente de sensualidad, de sober­
bia, de comodidad, de cobardía ante el sacrificio, am­
biente enrarecido de muchos pecados. No tenemos 
más solución que acogernos a la oración para ambien­
tar nuestro interior de Dios, y poder, de este modo, 
contrarrestar el ambiente malo que nos circunda. Por 
aquello de que no debemos desentonar en el mundo, 
con mucha facilidad nos podemos dejar llevar del am­
biente de vanidad; por aquello de que hemos de pre­
sentarnos en el mundo actuando con toda naturalidad, 
valentía y energía, se nos puede meter el ambiente de 
orgullo; por aquello de que hemos de procurar lo con­
veniente para la conservación de la salud, y así poder 
trabajar por Dios, nos podemos dejar llevar de una ex­
cesiva comodidad y solicitud desordenada. De la ora­
ción, atmósfera divina, sacaremos ayuda para vivir 
con el espíritu del Señor. Pocas personas encontrare­
mos que, tocadas de estos desórdenes, sean almas de 
oración. A lo sumo, una lectura piadosa, una corta vi-
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sita al Señor, a su manera, y nada más; casi como un 
lujo o un pasatiempo piadoso. 

Es indudable, pues, que el alma de oración se sien­
te en la presencia de Dios, se pone cara a cara con Je­
sucristo, está con él, vive su fe, y, viviendo su fe, algo 
del Señor ha de recibir. Cuando nada se hiciera en la 
oración más que estar con Dios, ¿no se respirará allí, 
junto a él, ese algo suyo, ese algo de Dios? Quien está 
entre el pecado, aun no queriendo pecar, ¿no corre pe­
ligro de contagiarse del pecado? Había de ser una per­
sona que estuviese en la oración, pero tan ausente de 
sí misma, vagando con su pensamiento por todas par­
tes, menos allí donde está en la presencia de Dios, 
para que, acaso, no se ambientase de lo espiritual. Si 
en la oración andamos flojos, flojos iremos también en 
nuestra vida de piedad y en el cumplimiento de nues­
tras obligaciones. Entonces, nuestro espíritu irá deca­
yendo y la vocación aflojando, porque aflojará el espí­
ritu de sacrificio, el cual no lo podemos poner si no 
existe en nosotros el amor a Dios. Y este espíritu de 
amor a Dios, no se puede aprender sino viviendo muy 
cerca de él por medio de la oración. 

Por la oración entramos en conocimiento de noso­
tros mismos, y, poniéndonos delante del modelo que 
es Jesús, reflexionamos seriamente sobre nosotros. 
Tiene su parte ascética y su parte mística; la parte as­
cética que es conocernos bien, nuestras inclinaciones, 
buenas o malas, lo bueno y lo defectuoso que hay en 
nosotros ... El caer en la cuenta de que nos falta fineza 
en algunos de nuestros actos, fineza en la generosidad, 
en la intención, en el modo de obrar, en la delicadeza 
de corazón en nuestras cosas. Nuestra educación espi­
ritual la hemos de hacer muy junto a Jesucristo. Ahí se 
educa nuestra voluntad; se educan nuestros pensa­
mientos, nuestras cualidades naturales, recibidas de 
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Dios. Advertimos nuestras imperfecciones, y si nos 
anima una buena voluntad, se produce dentro de no­
sotros una reacción para corregir lo que hemos visto 
que es defectuoso. Faltaría eficacia a la oración de 
aquel que solamente se limitara a conocerse y no pro­
cediese a su corrección. Representaría el papel del 
que contempla sus manchas y no las quita; ver sus de­
fectos y quedarse con ellos. La oración es para com­
prender, corregir y amar. Sea nuestra oración eficaz. 
¿Consecuencias? Crecer en la virtud, retocar y afinar 
todo nuestro vivir. Y no se trata aquí de defectos 
grandes, sino pequeños, bien sean de carácter, bien de 
temperamento, o ya en lo que afecta a nuestro modo 
de ser y a la generosidad de nuestra voluntad para 
con Dios. 

En la oración entramos en conocimiento del 
mismo Jesucristo. Por mucho que estudiemos a Dios 
nuestro Señor en los libros, nunca alcanzaremos un 
conocimiento profundo de él sin la oración. Porque 
ésta da una luz especial para conocerle hasta en los 
detalles y, a la vez, en toda su grandeza. En el trato so­
lemos conocer el pensar, la índole de la persona que 
tratamos. La oración no es más que un trato que tene­
mos con el Señor, y, por eso, entramos en conocimien­
to de lo que él es, y, al saber lo que él es, conocemos 
lo que él quiere y, por consiguiente, lo que debemos 
hacer, es decir, la voluntad de Dios. Sabiendo lo que 
él quiere, ya sabemos el camino que debemos seguir; 
ya sabemos cuál es nuestro deber. En la oración se 
aprende la ciencia de nuestros deberes ... Deberes para 
con Dios, para con el prójimo y para con nosotros 
mismos. Y a quienes andan un poco flojos en la vida 
espiritual y en el servicio de Dios, y quieren reaccio­
nar, no les queda más solución que darse a la oración, 
y en ésta dar calor a su alma, foguear bien su volun-
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tad, para que reaccione y comience a andar sin 
demora hacia Dios. ¡Cuántas almas han resucitado en 
la oración ... ! ¡Cuántas vocaciones que se tambalea­
ban, se han hecho fuertes en la oración ... ! ¡Cuántas 
decisiones heroicas se han tomado en ella ... ! Y las 
grandes oblaciones, inmolaciones y ofrecimientos a 
Dios, ¿dónde se conocen y llevan a cabo, sino en la 
oración? 

Jesús reserva sus gracias especiales, sus luces, sus 
toques interiores, sus exigencias, sus mimos, todo, en 
esos ratos de la oración. Mas en ella es donde aprende­
mos a amar. Primero, porque conocemos al Señor, y 
por el conocimiento entramos en la vía del amor; se­
gundo, porque la oración es el amor en ejercicio, amor 
práctico, amor actualizado. Ni falta el ver con clari­
dad, cuando se ama, lo que Cristo es, lo que él quiere, 
lo que él ha hecho, todo lo cual marca un camino en 
nuestra vida, que se siente confortada por la influencia 
de lo sobrenatural. Y con esta fortaleza revive nuestro 
ánimo, crecen nuestras energías, y nos sentimos dis­
puestos a lo que antes de la oración nos parecía inven­
cible. Ante las montañas de dificultades que no se alla­
nan, o nos creemos impotentes para remontarnos, nos 
sentimos ya aptos para volar por encima de ellas, con­
fortados con la fuerza de la oración, en la cual se 
aprende la fidelidad y el amor. 

Aquí encuentra el alma su paz, su alegría, su felici­
dad, su íntimo sosiego, la alegría de un secretísimo 
vivir; se siente feliz. ¿Qué sería de nosotros sin ora­
ción? Pues seríamos como un árbol plantado en medio 
del mundo, tambaleándose. Y digo tambaleándose, por­
que no habría firmeza en ella ante el empuje de las 
invitaciones peligrosas del mundo, de los intereses crea­
dos, de reclamos del mundo, halagüeños y atrayentes. 
Se produciría un estado de tambaleo, de dudas, de in-
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quietudes, de sobresaltos, de incertidumbres, de esca­
sa seguridad, y entonces, ¿qué podríamos fiar de tal 
persona? Recordad lo que repetidas veces os he dicho: 
el espíritu de la Obrera ha de ser firme, como una 
roca, contra la cual se estrellen las olas de todas las 
tentaciones e invitaciones del mundo. Comprendemos, 
pues, la razón fundamental por la que nos precisa la 
práctica de la oración. Toda nuestra fuerza la hemos 
de sacar del interior, y ésta no puede ser más que el 
Señor, al que tratamos de modo especial en la oración. 
Que toda Obrera conserve el espíritu de oración, cual 
regalo preciado que Jesús le ha concedido; que lo con­
serve con el máximo interés. Y así, me atrevo a decir, 
que el día en que una Obrera afloje en su oración, per­
diendo este espíritu, ese día su vocación empiece a 
marchitarse y, acaso, acabe por fenecer. 

Y sin que esto sea un lamento, hemos de confesar 
que no abundan las almas de oración; de acción, sí, es 
decir, de movimiento, de actividad, muy plausible y 
deseada cuando es un despliegue de espíritu apostóli­
co. Mas de esta actividad no puede faltar un encentra­
miento en Dios. El Señor pide fidelidad, entrega; pide 
pedazos de corazón, del cual brotará la acción. Esta 
ciencia no se aprende sino en la oración. ¿Buscamos 
abono para crecer espiritualmente? Lo hallaremos 
ciertamente en la oración, medio indiscutible para ser 
fecundos en nuestro apostolado; es como nervio de 
nuestro sostén, de nuestra fidelidad inquebrantable a 
Dios, en medio de tanta prevaricación que invade al 
mundo. 

Conocéis perfectamente mi máximo interés en este 
punto, de tal suerte que si hay que dejar algo, salvo 
circunstancias excepcionales, nunca sea la oración. 
Una vida de Obrera sin oración, no me la explico. Ni le 
garantizo una persistencia, una conservación íntegra 
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de su vocación. Es que no puede ser de otro modo. Ne­
cesitamos conservar en nosotros, con el mayor interés 
y esfuerzo, el ambiente sobrenatural, el ambiente de 
Dios, el ambiente de Cristo, guiando y alentando nues­
tro vivir. 





CAPÍTULO X 

He venido a traer fuego a la tierra 

SEGÚN san Lucas, en el capítulo doce de su evangelio, 
dijo Jesús a sus discípulos: "Yo he venido a poner 
fuego en la tierra, y ¿qué he de querer sino que arda? 
Con bautismo de sangre tengo que ser yo bautizado; 
¡oh, y cómo traigo en prensa el corazón, mientras que 
no lo vea cumplido! ¿Pensáis que he venido a poner 
paz en la tierra? No, sino desunión; así os lo declaro. 
De suerte que, desde ahora en adelante, habrá en una 
misma casa cinco entre sf desunidos, tres contra dos, y 
dos contra tres; el padre estará contra el hijo, y el hijo 
contra el padre, la madre contra la hija, y la hija con­
tra la madre, la suegra contra la nuera, y la nuera con­
tra la suegra". 17 

Estos versículos son exponente del deseo tan gran­
de que arde en el corazón de Cristo, y que no es otro 
que la salvación del hombre. ¿Cómo realizará esta sal­
vación? Mediante una viva purificación del alma, obra 

17 Le 12, 49-53. 
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de la gracia divina. ¿ Y qué es lo que impulsa al divino 
Maestro a llevar a cabo esta grandiosa obra de trans­
formación del hombre? El amor. Ha venido, dice, a 
traer fuego a la tierra, fuego de caridad, de amor. 
¿Cómo explicar el que nos ame tanto? ¿Qué tendrá el 
hombre, que así atrae el querer de Dios? Pues, un 
alma que es soplo del espíritu de Dios. Somos algo tan 
suyo, que nos ama con amor infinito, y el mundo ne­
cesita de ese fuego de amor, que es caridad; y sola­
mente Jesucristo nos puede traer este fuego que una 
nuestros corazones y llegue a fundir nuestras volunta­
des, constituyendo una sola. Un corazón y un alma, es 
la unión que desea el Señor. ¡Qué programa más her­
moso: poner fuego de amor en la tierra! 

Si los hombres se amasen, cesarían las luchas y las 
desuniones; no se darían estos contrastes tan fuertes, 
en los que los hombres, en vez de vivir como herma­
nos, viven entre sí como fieras. Y el Maestro nos ha 
enseñado prácticamente este amor. La lección se en­
cierra en una palabra: dándose. Y dándose con abne­
gación, con una total oblación de sí mismo. Ha venido 
al mundo a enseñarnos la vida divina, no la sensual; a 
poner dentro de nosotros ansias de cielo, a hacernos 
sentir en el corazón latidos que no son de la tierra, 
sino de amor de Dios. Ponderemos aquí este precepto 
divino: "Y así, amarás al Señor, Dios tuyo, con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente, y 
con todas tus fuerzas". 18 Amarás a Dios sobre todas 
las cosas, más que a ti mismo, que a tu propia vida, 
que a tus familiares y a cuantas cosas te rodean. 

Y Dios es santidad. Quien a Dios ama sobre todas 
las cosas, también ama la santidad por encima de 

18 Me 12, 30. 
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todo, y, guiado por la fuerza interna de este amor, 
quita cuantos obstáculos le puedan impedir este ínti­
mo acercamiento a Dios. ¿Obstáculos? Se presentan 
en el carácter, temperamento, amor propio, pereza, 
descuidos voluntarios, pasiones no dominadas, amis­
tades no convenientes. El carácter se frena, el tempe­
ramento se educa, se vence el amor propio, se sujetan 
las pasiones, se cortan las amistades, se sacude la pe­
reza, se corrigen los descuidos ... Todo ello se realiza 
por el brío que presta el amor de Dios. Necesitamos 
entrar en los pliegues de ese mundo oculto, encerrado 
dentro de nuestro yo, para luego de bien conocido, 
salir de él para centrarnos totalmente en Dios. ¡Cuán­
tos amores a Dios que son de pura ilusión! 

¿Acaso podemos amar a Dios con todo el corazón, 
si nos sentimos cargados con el bagaje de tantos ape­
gos que nos impiden ese alto vuelo que demanda el 
verdadero amor? Basta para afirmarnos en ello leer 
cualquier vida de los santos, con más o menos acierto 
escrita, pero en la que campea con toda claridad el as­
censo de un alma al grado de santidad, volando por 
encima de las cosas de la tierra. La sólida piedad ha de 
tener como base un desprendimiento que entrañe el 
verdadero amor a Dios. Creemos, a veces, que no tene­
mos la carga de un yo no desprendido, y con un poco 
de examen detenido, serio, encontraríamos en los re­
pliegues del corazón, que hay algo que no suena a Dios, 
que no tiene la vibración de Dios, que hay todavía en 
nosotros una atadura, que es el egoísmo desordenado. 
Si es fácil pegarnos a nosotros, es difícil despegarnos 
de nosotros, por lo que no abundan las personas así 
desprendidas. La que no cojea por una parte, cojea por 
otra; están llenas de grietas. Y siendo tan abundantes 
las gracias de Dios, ¿cómo explicar que no ardan estas 
personas en el fuego del amor a Dios? 
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Decimos que la oración, íntima conversación con 
Cristo, nos acerca a la llamarada de este amor divino. 
Y se practica horas y más horas, y ¿cómo no arden en 
este amor? Leemos los santos evangelios, escuchamos 
las palabras del Señor, lo que nos dice ... , ¿lo hacemos? 
Acaso nos lo impida la apetencia de nuestra exalta­
ción, el vivir encerrados en nuestro pequeño mundo, 
la falta de visión de nuevos horizontes que nos hablan 

de Dios. Recordemos estas palabras del divino Maes­
tro: "Si no os volvéis y hacéis semejantes, en la senci­
llez e inocencia, a los niños, no entraréis en el reino de 
los cielos". "Cualquiera, pues, que se humillare como 
este niño, ese será el mayor en el reino de los cielos". 19 

Así habló a sus apóstoles que le acompañaban y 
discutían entre sí cuál sería el mayor en el reino de los 
cielos. La amenaza es fuerte. Querían ser preferidos y 
ocupar el primer lugar. ¡Qué lección más profunda y 
de tanta actualidad! Éste es el pensamiento del Señor: 
hace pequeño al que quiere superar y hacerse grande, 
y hace grande al que es humilde. Claramente demues­
tra su voluntad de que busquemos sólo a él. El alma 
humilde, abatida a los ojos del mundo, vale más delan­
te de Dios que la que está llena de engreimiento y so­
berbia. Nos cuesta comprender el espíritu de Jesucris­
to. De este modo entenderemos por qué en la vida 
espiritual se dan tantos fracasos; vamos dándole vuel­
tas al crucifijo, pero sin imitarle. Admiramos su gran­
deza, su amor, su inmolación, y decimos ¡qué grande 
eres, Señor, yo quisiera ser igual! ¿Igual? Y si nos da 
una astillita de la cruz, la rechazamos, al igual que 
aquel que desea adquirir ciencia y huye del estudio. 

Ha venido a enseñarnos este su amor. Pero apren­
damos; no echemos en olvido que nunca nos llenare-

t9 Cf Mt 18, 3-4. 

-- ----- ------------
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mos de este amor a Dios, jamás seremos un corazón 
ardiente, una llamarada viva, mientras no exista en 
nosotros la verdadera crucifixión, la cual reclama com­
pleto dominio de nosotros mismos. Nuestro mayor 
vencimiento lo hallaremos haciendo de nosotros lo 
que queramos, movidos por una recta voluntad. Aquel 
que no haya sujetado dentro de sí la fiera de su yo de­
sordenado, tropezará siempre con un grande obstácu­
lo para vivir este amor pleno de Dios. Y nosotros esta­
mos destinados por nuestra vocación a ser portadores 
de este fuego de amor a Cristo. Necesitamos llenarnos 
de él. ¿Puede calentar el que no tiene fuego? 

Las almas consagradas a Dios han de ser una ho­
guera de este amor divino. Del mismo modo que la 
hoguera necesita estar alimentada de leña o de com­
bustible que arda, así también nosotros necesitamos 
alimentar nuestra hoguera, del amor a Dios, ponién­
dole astillas de sacrificios, de nuestros trabajos, de 
nuestras alegrías y penas, de humillaciones y de triun­
fos. 

Que este amor de Dios sea el móvil que impulse 
todo nuestro obrar, ideal que sintamos profundamen­
te; el punto de arranque de todas nuestras actuacio­
nes, que explique toda la vida de nuestro corazón, y 
sea como el remate y la consumación de la grandeza a 
que aspiramos. Vivir de amor a Dios, para el amor a 
Dios, y comunicando el amor de Dios. Y en este que­
hacer, no seamos algo postizo, superficial, algo que 
nos sale de los labios, pero que no brota fuertemente 
del corazón. Sólo aquel corazón que está moldeado 
según el modelo divino, que está caldeado junto al sa­
grario y la cruz, que vive de estos amores divinos, 
puede comunicar este fuego a las almas. 

Es cosa probada que cada pueblo tiene su caracte­
rística. Algunos son duros, rocas con una costra fuer-
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te; otros, están rnal moldeados. Mas es un hecho que 
en aquellos pueblos en los cuales han trabajado apos­
tólicamente una o varias Obreras, con un corazón ar­
diente de amor a Dios, han dejado, con su ejemplari­
dad, huellas profundas de las cuales brotaron lirios 
para Cristo. Esto se explica por la fuerza de atracción 
y de arrastre que produce esta ejemplaridad llena de 
arnor de Dios. Encontramos en el mundo personas 
que andan sedientas de virtud, las cuales pronto se 
acercan a los que hablan y comunican al Señor, igual 
que el que siente ardiente sed se acerca a la fuente 
para aplacarla. Pero qué despago, si los que buscan a 
Dios y sienten necesidad de él, no encuentran en los 
que ejercen el apostolado rnás que un amor a flor de 
labios, consistente tan sólo en palabras, a las cuales no 
responden los hechos. Les ocurre, así amargados, 
corno a las aves que vuelan buscando su nido para en 
él descansar, y allí se les han roto las alas. 

Recordemos con frecuencia estas palabras del divi­
no Maestro: he venido a traer fuego a la tierra, ¿y qué 
quiero yo sino que arda? ¿Y qué importa que las almas 
nos vengan por este conducto o el otro? ¿Que no tra­
bajarnos todos por el Señor? ¿Acaso no es todo para 
él? El amor de Dios vivido en nosotros, ha de ser más 
amplio, con una visión rnás alta, en la que las aspira­
ciones no se limiten a un número reducido, a un círcu­
lo de personillas, sino que rnire otros horizontes, rom­
piendo las vallas que impiden que este fuego pueda 
prender en las almas. Tal ha de ser nuestro amor a 
Cristo: prender el fuego de su arnor en este mundo de 
pecado, de malicia, de rencores, de soberbia, de avari­
cia, de descuido y desinterés por lo celestial. Un 
mundo sin amor a Dios es un mundo sin vida. Una 
vida religiosa, cristiana, sin amor a Cristo, perece en 
su misma frialdad. 
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Fijemos nuestra atención en el deseo que expresa el 
Señor de que llegue la hora de ser bautizado con el 
bautismo de sangre, de la muerte en la cruz, y cómo su 
corazón está como en prensa, es decir, sufre, se halla 
coartado, oprimido, en espera de que llegue aquel mo­
mento. Hambrea el momento de salvar al hombre, lo 
cual es propio del amor. Es una réplica al egoísmo; el 
amor siempre busca el bien de los demás. No hay amor 
donde no hay generosidad. La cual no se aviene con el 
egoísmo; y el egoísmo nos guía cuando, en vez de bus­
car a Dios, buscamos solamente la satisfacción de 
nuestra voluntad, el enjuiciar y hacer las cosas con de­
trimento del bien del prójimo. Nuestras abnegaciones 
son astillas de esta hoguera del amor a Dios. 

La generosidad nos hace sentir como cierta opre­
sión de que llegue el momento de poder servir mejor al 
Señor, de brindarle la aportación de nuestro sacrificio. 
En cambio, el egoísta huye de estas ocasiones, procura 
reservarse. Los que están tocados de este mal, ¿ es que 
tienen miedo a darse en favor de los demás, y en este 
miedo, gastando sus fuerzas, a morir? No es propio de 
aquel que vive lleno de Dios el dejarse dominar por el 
miedo a la muerte, de la misma manera que no es pro­
pio del estudiante, que sabe perfectamente la asignatu­
ra, el dejarse dominar por el miedo al examen. No sé si 
será el miedo a morir por la cuenta que ha de dar, o 
será por un excesivo amor a la propia vida terrena. Lo 
cierto es que, a veces, por cualquier cosilla, acaso in­
significante o de escasa importancia, ya suspenden la 
práctica de la vida espiritual... Un dolorcillo cualquie­
ra les embarga y preocupa de tal manera que todos los 
demás oficios y deberes quedan postergados. Éstos, 
viven escuchándose. Yo les diría, no perdáis el tiempo, 
y, dentro de vuestros cuidados necesarios, seguid tra­
bajando. 
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Nos miramos demasiado. ¡Cuántos mimos inútiles 
que nos hablan de carencia de abnegación! Fuerte 
contraste nos ofrecen aquellas personas que, con un 
poco de mal físico, ya se sienten o quieren ser impo­
tentes para realizar sus labores, frente a otras que, con 
doble dolencia, siguen desempeñando brillantemente 
su papel, y con la sonrisa en lo labios. Y ¡es que cuan­
do nos acostumbramos a quejarnos ... ! ¿Se quejó el 
Señor? Conocemos aquellas palabras que dijo desde lo 
alto de la cruz: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
desamparado? Esto no fue una queja, sino como un 
descanso de su corazón, dirigiéndose a su Padre, de 
aquel enorme sufrir. Así nos dio una lección de que 
hemos de pasar en lo espiritual y en lo corporal por 
todo lo que sea para gloria de Dios y salvación de las 
almas. 

Problemas no nos faltan, pero cuántos problemas 
resuelve de un golpe quien ama a Dios nuestro Señor. 
Y quien no lo tiene, cuántos problemas se crea a sí 
mismo y en su alrededor. Aquí tenemos la clave de la 
solución de problemas personales y de convivencia, 
que muchas veces nos circundan. Cojeamos en nues­
tro recorrido de la vida espiritual, porque cojeamos en 
este amor. ¿De dónde la indiferencia, el desinterés y el 
no adelantar en este recorrido? Porque tampoco crece­
mos en el amor a Cristo. Que la petición que hacemos 
a diario a la Santísima Virgen de los Dolores, para que 
crezca en nosotros el fuego del divino amor, dé su 
fruto. Y que este crecimiento sea una consoladora rea­
lidad. Pidamos, pero cooperemos. Nos precisa arder 
en este amor, para comunicarlo. ¿Amamos de verdad? 

¿Por qué dice el Señor: pensáis que he venido a 
traer paz a la tierra? ¿Dónde, pues, hallaremos esa paz 
y sosiego celestial que son propios de los que se dan a 
Dios y viven de su vida divina? ¿Qué significa esto de 
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lucha y desunión? Nos habla de una misma casa, 
cuyos miembros estarán divididos entre sí, en lucha. Y 
tengamos en cuenta lo que dice el Señor: "los enemi­
gos del hombre serán las personas de su misma 
casa". 20 Entre personas que conviven, unas alejadas de 
Dios, y otras que quieren practicar la vida cristiana, se 
establece una lucha. Cuando todos los que convivían 
moraban tranquilamente en el pecado, no había desu­
nión, estaban unidos en el mal; mas cuando una parte 
de esos miembros de la comunidad, del hogar domés­
tico, trocó su vida de pecado en vida de virtud y servi­
cio a Dios, comenzó la desunión. Unos quedaron en el 
bando del mal, y otros, en el del bien espiritual. En­
tonces, o los del mal ceden y se pasan al campo del 
bien, o los del bien ceden y retroceden de su camino 
cristiano que escogieron. Pero éstos no pueden ceder, 
y es claro que se establezca una lucha. Tan bien, dirán, 
que vivíamos en esta casa... Pero vivían muertos. 
Ahora hay miembros que están vivos en Cristo. ¿Quién 
tiene la culpa? ¿Los que se han dado a Dios, o los que 
quieren prevalecer, enemigos de Dios? ¿Los que han 
aceptado la luz de la verdad, o los que quieren perma­
necer todavía ciegos, y cierran sus ojos para no reco­
nocer la verdad? 

Consideremos esta lucha en otro plan, es decir, en 
el plan de los que siguen a Dios nuestro Señor convi­
viendo, y a la vez, cumpliendo con fidelidad lo manda­
do por el divino Maestro, y los que le quieren servir en 
una vida cristiana, pero relajada, en un sentido más 
amplio, a su manera; de los que aman de veras la vir­
tud y la practican, y los que se escudan en una virtud 
disfrazada, para los cuales muchas cosas en el orden 
de la fe y de la moral, apenas si tienen importancia. 

2º Mt 10, 36. 
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Los engreídos con su ciencia -a los que podemos 
recordar aquello de que al final de la corrida ... el que 
no se salva, no sabe nada-, menospreciadores de los 
valores sobrenaturales, y apoyados en sus meras ente­
lequias, dejen en hora buena a los que saben superar 
el mundo, con todas sus concupiscencias; pobres son, 
pero ricos en riquezas espirituales, y considerados 
como necios, son sabios, con la sabiduría de la locura 
de la cruz; y tenidos como débiles, son fuertes o inven­
cibles; y figurando nada, son todo, lo avasallan todo. 
Un sacerdote, igual que un religioso o religiosa; una 
Obrera, lo mismo que el que vive en su hogar; todos 
ellos, si están templados sobre el yunque de la santi­
dad, vendrán a ser cual bofetada a los que de su estado 
y condición viven fuera del camino real que conduce 
al servicio y amor de Jesucristo. ¿Desunión? Pues ... , 
que cambien, que actúen en cristiano, y superen, orde­
nando sus pasiones. Siempre las personas de auténtica 
virtud, siempre los santos, serán los que aciertan a re­
solver los problemas que pueden obstaculizar su as­
censo hacia Dios. Viven para Dios y todo lo convierten 
en amor a Dios. A todo se adaptan; para todo están 
prontos; su espíritu es sencillo; no tienen otra visión 
que la gloria de Jesucristo y la salvación de las almas. 

Si, pues, queremos ser felices, si queremos, en 
medio de esta lucha con el mundo, tener paz, pense­
mos, obremos y vivamos, inmolando con ilusión nues­
tra vida, con una mirada de amor a Jesucristo. 



CAPÍTULO XI 

Venida de Jesús al mundo. El apostolado 

NUESTRO divino Salvador vino al mundo no para juz­
gar al mundo, como él dice, sino para salvarle. Ya lo 
juzgará en el último día de los tiempos, cuando del 
cielo venga glorioso con todo su poder. Ha venido, 
como el buen Pastor, para que las ovejas, los hombres, 
tengan vida de Dios; para establecer en el mundo el 
reino de los cielos, que es el reino de la vida que da la 
gracia divina; para... elevar al hombre a la más alta 
dignidad que cabe ... , divinizarlo. Esto nos explica la 
completa finalidad de la obra de Jesús: dar vida divi­
na ... , perdonar, justificar, transformar ... ; hacer grande 
lo que es pequeño, noble lo que es miserable; hacer 
brotar la virtud en los campos inundados por el peca­
do. Toda la obra de Jesús está llena de una misericor­
dia infinita, de una generosidad incomparable, de una 
donación de Dios al hombre. 

Mas es de maravillar el ver esta obra toda henchida 
de amor. Y de este amor son expresión augusta la ac­
ción del Señor, su descenso del cielo a la tierra, su pre­
dicación, su evangelización, su sacrificio ... , su cruz. 
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Toda la obra de Jesús es amor: amor viniendo a noso­
tros, viviendo en nosotros, muriendo por nosotros ... ; 
amor ... quedándose en nuestra compañía, en el sagra­
rio. 

Y aunque nuestras maldades sean muchas, no lo­
grarán cambiar esta obra amorosa del Señor. Siempre 
será una obra grandiosa el amor divino, que hará que 
el corazón bata sus alas, las sacuda, y se remonte a las 
escondidas alturas de un profundo conocimiento de 
Dios, de un vivir secretísimo con él. Y este amor, pren­
diendo en nosotros, nos haga igual al Maestro, en su 
misión, en su trabajo. ¿Qué otra cosa fue su acción re­
dentora, sino una manifestación de esta caridad, de 
este amor que, llenándonos de confianza, nos consuela 
viendo cómo nos abre los caminos del cielo? Y ¡cómo 
no responder a tanta grandeza de amor! 

En la misma línea que el Señor se nos ha comuni­
cado, así también nosotros hemos de comunicarnos 
con él. Amando, viene a nosotros, y amando, nos 
hemos de acercar a él. Amando, nos eleva; así también 
nosotros nos hemos de elevar y transformar en peque­
ños Cristos. No miremos aquí la justicia; miremos que 
toda la donación de Jesús, su doctrina, su acción, toda 
su comunicación, es amorosa ... ; el corazón se expan­
siona prodigándonos el bien. Y lo mismo quiere al 
malo que al bueno, es decir, que su obra no tiene fron­
teras, abarca a todos, se extiende a todo, no conoce lí­
mites, lo cual se confirma por estas palabras que dijo a 
sus apóstoles: Id y predicad a todas las gentes, todas 
las criaturas ... A todas sin excepción. 

De esta suerte ha de ser nuestra acción apostólica, 
la cual evidencia nuestro querer, forjado en el de Dios, 
por el celo de la gloria divina. Guiados por este celo 
apostólico, lleguemos a las masas más humildes y olvi­
dadas y empobrecidas, a regiones que viven en el pa-
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ganismo, todavía salvajes; pero lleguemos también, si 
precisa, a las alturas, a regiones donde la gente, civili­
zada y cristianizada ya, ha perdido el sentido cristiano 
de la vida. Así, pues, debemos responder a tanto amor 
con mucho amor. .. Y si nuestra vida es amor, también 
lo serán nuestras obras; y éste ha de ser nuestro apos­
tolado: amor que se da, que se entrega, que se sacrifi­
ca, que desea llegar a todas partes para comunicarlo a 
los demás. 

Necesitamos impregnarnos fuertemente de este es­
píritu del Señor. Sólo en el cielo podremos conocer la 
gloria que un alma dará con su amor eternamente a 
Dios. ¿No será gran satisfacción y gozo para nosotros 
saber que con nuestro trabajo hemos hecho una con­
quista, y que un corazón hundido en el pecado se acer­
ca al Señor y se siente transformado por la gracia di­
vina? 

Mas pensemos que este nuestro celo, fruto de un 
amor, ha de ser una continuación del celo de Jesús. Él 
implantó su reino; él remató y perfeccionó su obra de 
amor en la cruz. Consumó el trabajo de conquista, 
pero escogió trabajadores para que continuasen su 
labor. Él nos dejó la Iglesia fundada, mas nosotros la 
hemos de extender, para que este árbol divino esparza 
sus ramas y cubra el mundo entero. Somos continua­
dores de su obra; y esto, para nosotros, es grande 
honor, uno de los grandes honores que nos pueden 
caber en este mundo. Y ello lo vemos con más claridad 
cuando pensamos que Jesucristo nos ha llamado, nos 
ha alquilado para que trabajemos junto a él, a quien 
toca vivificar y dar crecimiento. Qué grande y hermosa 
es la vida de apostolado por Cristo. 

Por este apostolado, hecho con el espíritu y eleva­
ción del Señor, llevado a cabo en el mismo plano so­
brenatural, para la implantación y extensión del reino 
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de Dios, llegamos al sacrificio de todo, lo cual lo pode­
mos hacer cada uno según su condición y estado. 
Pero, de un modo singular, aquellos que son llamados 
única y exclusivamente por su vocación. Así lo fueron 
los apóstoles, que dejaron sus casas, su hacienda, sus 
amistades, los seres más queridos ... , para empezar con 
el Señor esa labor inmensa, y llevar adelante, con el 
mayor denuedo y sacrificio, la misión santificadora. 
Santo es el matrimonio, mas Jesús llamó a Pedro, por­
que aun atado por este vínculo, lo necesitaba para su 
empresa divina, empresa ésta que está por encima del 
hogar, por encima del matrimonio, y que responde a 
una vocación apostólica. 

Nunca podremos nosotros comprender la grandeza 
de nuestra vocación. Obreros con el Señor, continua­
dores de lo que él emprendió, sigamos cooperando en 
la extensión de la Iglesia, ganando voluntades y cora­
zones, transformando conciencias, para acercarlas a 
Dios ... 

Un Cristo triunfante, un Cristo victorioso, un reino 
de Dios que se implanta y se extiende ... ; y con ser ello 
tan encantador y hermoso, cuántas deficiencias exis­
ten en nuestro apostolado ... Es que se flaquea del amor 
de Dios; falta ese fuego interior. Muchas veces el traba­
jo es a lo puramente humano ... , por ganar una volun­
tad, una amistad, unos bienes materiales, buscando 
acaso lo fácil, y huyendo de lo difícil; buscando a los 
ricos, pero huyendo de los pobres; buscando a los que 
halagan y a los que el mundo hace reverencias, que res­
piran esclavitud o hipocresía, y apartándose de las 
masas necesitadas de protección, de doctrina sana y de 
buen trato. No nos extrañe que, alejadas de Dios, nos 
reciban con las uñas. Nos falta trato de caridad, amor. 

Y cabe aquí preguntarnos: ¿A qué hemos venido a 
la Obra ... ? ¿A juzgar? No; a salvar a nuestros herma-
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nos que conviven a nuestro lado; a salvar a los que el 
Señor ponga al alcance de nuestras manos; a dar vida 
de Dios a nuestro alrededor y en todas partes. En cual­
quier lugar y oficio que esté destinada la Obrera ... , a 
estar unida con el Señor ... ; a empuñar con mano firme 
las herramientas del trabajo y buen ejemplo en la 
grande viña que Cristo plantó. Su obra es la nuestra. 
El Obrero lo reclama ... ; necesita Obreras. 

Él va delante, nos ha enseñado el camino. Sigámos­
le. Jesús no se cansó; su último descanso fue en la 
cruz. No busquemos descansos en la tierra. El amor 
que lucha, que arde en deseos verdaderos de la glorifi­
cación de Jesús, no busca descansos, sino lograr más, 
llenar más, llegar más a Dios. Ya descansaremos en el 
cielo. De hombre a hombre, en la casa, en el piso, en la 
calle, en la parroquia, en cualquier parte, allí podre­
mos extender este fuego santo. También en la conquis­
ta de uno a uno, mediante vuestro trato, a semejanza 
de Jesús, dejad caer la semilla de la santa doctrina por 
donde paséis. Sembrad a Jesucristo, sin ahorrar talen­
tos ni sacrificios. Es la obra de Dios que vemos flore­
cer hasta en los más escondidos rincones donde se es­
conden muchas almas santas. Desde ese humilde 
escondite, son como candiles que arden, dando la luz 
del Señor. 

Él quiere necesitar de nosotros para su empresa. En 
su nombre nos envía a trabajar. Y lo que llevemos en el 
corazón, llevémoslo en la palabra y en las obras. Así go­
zaremos de verdadera felicidad. Las criaturas pasan y, 
con ellas, la felicidad que nos pueden proporcionar. 
Pasan ... , dejando un hueco. Sólo el amor de Dios, los 
sufrimientos por él, las ganancias logradas para su glo­

ria, es lo que nos puede dar la auténtica felicidad. 
Formamos con él como una misma cosa, en una 

misma empresa. Pensemos que en cada momento nos 
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espera el mundo para recibir de nosotros las luces 
orientadoras de nuestras mociones interiores, de nues­
tros impulsos hacia Dios ... Y midamos nuestra grande 
responsabilidad. El tiempo es más que oro. Hay que 
ser activas, emprendedoras ... Hay que tener iniciativas 
nacidas de un amor ennoblecido y consumado en Je­
sucristo. 



CAPÍTULO XII 

Pasó por el mundo haciendo el bien 

D1CE san Lucas en el libro de los Hechos de los Após­
toles, que "Jesús de Nazaret ... ha ido haciendo benefi­
cios por todas partes por donde ha pasado". 21 Hacer el 
bien es propio de todo trabajo apostólico. Quien en 
sus actos realiza el bien, ya en forma de caridad, o a 
manera de consejos, de ejemplaridad de vida, de cual­
quier modo que sea, éste hace acción apostólica. No 
hay apostolado cuando se omite este bien en favor de 
los demás, ya sea directamente al alma, ya sea directa­
mente al cuerpo, pero con relación a la caridad de 
Cristo. Muchas veces necesitamos en el apostolado ir 
directamente a lo que llamamos lo material, para que 
nos sirva de medio y de escalón para poder entrar en 
lo íntimo del alma que queremos conquistar para 
Dios. A toda aquella acción que nosotros realicemos, 
con el propósito de favorecer a nuestro prójimo, si­
guiendo el mandato de Cristo, podemos darle razón de 

21 Hch 10, 38. 
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apostolado. Y de esta manera, fue Jesús apóstol, ha­
ciendo el bien, no sólo cuando predicaba, sino cuando 
curaba a enfermos, resucitaba a muertos, visitaba al­
deas, conversaba con los pobres, con los sabios, con 
los poderosos. 

En su vida pública, el Señor mostróse siempre 
apóstol; en su oración en favor de los pecadores, de­
rramando su luz y sus bondades en un mundo que 
venía a salvar, manifestando su compasión y miseri­
cordia, prodigando a manos llenas tantísima caridad. 

Hemos de entender aquí el concepto de apostola­
do. Cuanto nosotros podamos hacer, si no produce 
este bien, ya de orden temporal, ya de orden espiritual, 
o por lo menos intentamos producirlo, no merece el 
nombre de apostolado. Por eso, nuestra vida, a imita­
ción de la de Jesús, ha de tener una expansión: pasar 
por el mundo haciendo el bien. ¿Acaso puede hacerlo 
quien no da ejemplaridad en sus actos, según el espíri­
tu cristiano? Nos precisa hacer un examen y advertir 
si en nuestros modos, en nuestro género de vida, pro­
ducimos este bien en las almas, a imitación del Señor. 

Y o no concibo la vida de una Obrera, cuyos dos 
elementos esenciales son la vida de santidad y el ejer­
cicio del apostolado, que, viviendo como tal, no pro­
duzca el bien, de alguna forma, en su casa, fuera de su 
casa, en su conversación, en su palabra, en todo. Y de 
ahí, dos maneras de realizar el apostolado, de llevar 
junto a nuestra acción benéfica y salvadora a las 
almas, individualmente, la del trabajo de conjunto, or­
ganizado con los demás. El modo de actuación indivi­
dual es de muchísima eficacia, mas precisa prudencia, 
trato, formación cultural, necesaria capacitación, me­
dios indispensables para la caza de las almas. 

Urge el aprovechamiento del tiempo para una 
mayor formación. Muchas horas se escapan inútil-
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mente, cuando tanto nos queda por aprender y hacer. 
La oración constituye el elemento indispensable para 
nuestra eficacia, pero precisa la acción. Carentes de la 
preparación debida, resultaremos ineptos para lo que 
pretendemos conseguir, en muchos casos. La idea es 
que la Obrera se capacite, se especialice, porque así 
prestará el necesario servicio cuando llegue el momen­
to oportuno. 

Y en la actuación, cual es la propia de la Obrera, 
hace falta que sepa manejar muchos resortes. Para una 
vida de claustro, vida contemplativa, tiene la suprema­
cía y llena el vivir claustral, la vida interior; para una 
Obrera es necesaria, como complemento de la vida inte­
rior, la vida activa. No olvidemos que muchas de las 
almas conquistadas se ganaron por el procedimiento 
del apostolado individual, del trato particular con ellas. 
Pero, ¿qué trato? ¿Qué les vamos a dar, si no lo tene­
mos? ¿Qué vamos a comunicarles, si carecemos de ello? 

Y o quisiera que en lo tocante a esta formación, to­
maseis verdadero interés. Sois un elemento que mane­
ja el Señor para cooperar en su obra redentora. ¿Acaso 
vamos a obligar a Jesús a que haga prodigios en todo 
momento? ¿Le vamos a exigir que un cuchillo que no 
tiene filo, corte? No dudemos que será mayor la canti­
dad de fruto espiritual que nosotros produciremos, si 
cooperamos debidamente en nuestra formación y en 
nuestro apostolado. Y necesitamos trabajar mucho 
por Dios y para Dios. Es la única manera de llevar a 
realidad consoladora el triunfo de Cristo en las almas, 
que tanto anhelamos; es nuestra aportación, nuestro 
trabajo constante, abnegado, sacrificado ... Y ¡ay de 
aquellos de entre nosotros que huyan de esta índole de 
trabajo ... ! ¡Qué mala espina dan! 

Factor importantísimo en nuestra labor apostólica 
es la palabra. Yo quisiera que no olvidaseis estas pala-
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bras del apóstol san Pablo a los Filipenses: "Pero noso­
tros vivimos ya como ciudadanos del cielo". 22 Nuestra 
conversación es de cosas del cielo, es decir, nuestra 
preocupación preferente sea de cosas de Dios. Si ha­
blamos, sea para dejar caer la simiente de la luz de 
Cristo; si aconsejamos, hagámoslo bien; si corregimos, 
usemos de prudencia, de suerte que la corrección no 

hiera, y si hiriese de por sí, que no sea por la forma. 
Que en nuestras palabras aparezca ese algo de Dios 
que vivimos. Incluso en lo indiferente, que no pocas 
veces ha de ser materia de que se trate, acertemos a 
dar el salto, cuando la ocasión se presente, para sem­
brar ese algo de Jesucristo. No desaprovechemos oca­
sión alguna. 

Qué paz se vive, y con qué íntima satisfacción, 
cuando, al examinar el empleo del tiempo, podemos 
decir que hemos sido como máquina productora que 
ha ido produciendo, en más o menos proporción, ese 
algo de Dios. Andemos con cuidado en nuestras con­
versaciones. El Señor nos ha dejado este elemento de 
la palabra para hacer una labor positiva, constructiva, 
una labor de unificación. ¿Por qué no proyectamos 
cosas que pueden ser de resultado positivo, las cuales 
si no son de ejecución ahora, lo serán el día de maña­
na? ¿Por qué no vivir de cara al futuro, para proyectar 
una labor fructífera? ¿De qué manera construiremos 
nuestra vida espiritual, que tenga debida semejanza a 
la vida de Jesús? ¿No podremos lograrlo también en 
las almas? Muchas vocaciones han surgido de una 
simple conversación, animando a nuestro prójimo, 
dándole luz y orientación, impulsándole para que no 
se pare en su vida espiritual, o si está fuera de camino, 

22 Flp 3, 20. 
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para que entre en el camino del servicio de Dios. De 
este modo, muchas almas han conocido al Señor, y de 
este conocimiento ha nacido un amor que fue crecien­
do hasta que floreció en una vocación. 

Demos a conocer a Jesucristo, y aunque la mente 
de la Iglesia es que abiertamente se hable a las gentes 
del estado de perfección, sin miedo alguno, así a los 
mayores, como a la juventud, igual a los padres, que 
en los colegios, hogares, iglesias ... , nosotros, sin salir­
nos de esa directriz que la Iglesia traza, usando de 
prudencia, hagamos nuestro apostolado, formando 
almas verdaderamente de Dios. A estas almas de Dios, 
así formadas, les bastará un impulso, un mover su vo­
luntad, un proponer lo que la Iglesia quiere y necesita, 
para que en ellas surja la vocación. Y si no surgiese, 
habremos hecho nuestro apostolado, enseñando a 
todos el carnina de la salvación, ayudándoles para que 
se lleguen al redil de Cristo, pues, al cabo y al fin, esto 
es lo que buscamos. 

Sentíos Obreras en cada momento, con lealtad, 
con prudencia, con la fuerza de un ejemplo, de una 
vida, a los ojos de los demás, reflejo de lo que sois, 
puesto que si nuestra palabra tiene alguna fuerza, la 
recibe y se acrecienta, indudablemente, cuando la 
acompañan las obras. 

¡Si las Obreras actuaran con perfección! Con ser 
tantas las almas que llegan al Señor por mediación de 
ellas, serían todavía muchas más. Jesús ha querido 
condicionar la salvación de muchísimas almas a nues­
tra cooperación. Y nos debe llenar de gozo sumo el 
que el Señor haya puesto los ojos en nosotros, criatu­
ras tan enclenques y tan débiles, cuando otras hubie­
ran dado un rendimiento mucho más crecido que no­
sotros, y, no obstante, nos ha hecho elementos de 
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cooperac1on a la magna obra de la salvación del 
mundo. Alegrémonos por ello. 

Cual se merece, estimemos nuestra vocación, que­
rámosla mucho ... En el día de la cuenta, sabréis lo que 
vale una vocación de Obrera ... , una vocación bien 
cumplida y generosamente fecunda. 



CAPÍTULO XIII 

Tres binarios 

CoNVIENE escudriñar nuestra situación interior y dis­
posición de la voluntad, hacer un tanteo ... En primer 
lugar, adquirir conocimientos de nuestra obligación 
de darnos a Dios. Adquirir una convicción de que a 
ello estamos obligados, con claridad interior de que 
esa es la voluntad divina, de que esto pide la vocación, 
es decir, donación entera a Dios, sin intermedios ni 
obstáculos que lo impidan; obstáculos, digo, en la vo­
luntad, si bien obstáculos existirán siempre fuera de 
nuestro querer. Una voluntad resuelta a hacer efectiva 
esta total entrega. Esta entrega supone un apartamien­
to de la criatura, en todo lo que sea desordenado. Este 
desorden puede existir de muchas maneras, y no lo 
consideremos aquí como ofensa de Dios, sino que lo 
estudiamos en el plan de la perfección. 

Lo primero que se ha de procurar es vivir en gracia 
de Dios; mas, en el camino de la perfección, cabe el 
que la donación de la voluntad no sea total, porque 
total no ha llegado a ser el desprendimiento; y así, el 
que manda, puede no desprenderse de su modo de 
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mandar no ordenado; el que sirve, de su modo de ser­
vir que no responde a la razón de perfección; el que 
trabaja, de su modo de trabajar no hecho con las con­
diciones y cualidades propias y necesarias en su apli­
cación para la perfección. Aquí, en estos casos, todavía 
queda la personilla; todavía no se ponen los medios 
conducentes a que se realice esa perfección en el pen­
sar, en el obrar... Y lo mismo nos podrá ocurrir en la 
práctica de las virtudes: en la obediencia, en la humil­
dad, en la afabilidad, en el trato con nosotros mis­
mos ... Mas, ¿aplicamos la medicación que nos es nece­
saria para alcanzar la perfección cristiana? Y, una vez 
adquirida conciencia de que la vocación incluye la do­
nación dicha, hay que entender que no se trata sola­
mente de lo grande, sino también de lo pequeño; en lo 
que figura, y en lo que está oculto; en lo que se ve y se 
palpa, y en lo que aparece inadvertido a los demás. 

En resumen, esta entrega conduce o realiza la per­
fección cristiana en todas las cosas. ¿Por ventura po­
dremos medir la enorme influencia de la tal perfección 
en el mundo ... , la atracción que es capaz de ejercer en 
los demás ... ? ¿Calcular la paz y el orden que puede 
suscitar y establecer entre muchos, los baches y defi­
ciencias que en nosotros puede remediar y curar? Para 
hacer siempre lo que se debe hacer, lo cual no se nos 
oculta multitud de veces, nos falta decisión. Esto argu­
ye una voluntad débil. No integridad en la perfección; 
queda manco el cumplimiento del deber. Es lema a se­
guir: hacer lo que se deba hacer, dispuesta la voluntad 
a arrostrar todos los peligros; hacer frente a todo lo ad­
verso, lanzándose con verdadera determinación ... En el 
inmenso campo de la vida espiritual, ¿no habrá mu­
chas almas que sientan la llamada de Dios a una vida 
más alta? Y a pesar de ello no deciden, quedándose es­
tancadas, viendo cómo corren las aguas de sus años ... 
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También nosotros, sabiendo lo que debemos hacer, 
no lo hacemos. ¿Qué es lo que nos para y detiene? 
¿Será la cobardía, el miedo a enfrentamos con noso­
tros mismos, o con las criaturas, o el temor a las con­
secuencias que nos puedan sobrevenir...? Porque si un 
súbdito entiende, prudentemente y guiado por buen 
espíritu, que debe hacer o debe dar a entender una cosa, 
que debe contribuir a que una acción apostólica se rea­
lice mejor, o la vida espiritual se desenvuelva con más 
perfección, y, no obstante, decide no comunicarlo a 
quien debe, esto puede ser debido al miedo a una re­
presalia, a una aceptación desfavorable, a un mal en­
tendido, a un oír: ¿y Vd. me va a enseñar a mí ... ? 
Podrá ser también la causa influyente, el miedo a per­
der la salud, haciéndonos retirar la mano que tenemos 
puesta en el arado; miedo a una humillación ... , a car­
gar con algo que nos va a pesar más ... , a tantas cosas ... 
Lo cierto es que, sabiendo muchas veces lo que debe­
mos hacer, no nos decidimos, o buscamos razones que 
nos excusen. Es un verdadero problema ... , un misterio 
en el plano de la vida espiritual. Mientras unos se hun­
den en su propia perdición, otros se quedan remisos 
en su marcha espiritual; mientras unos llegan tarde, 
otros, a medias; pero en realidad, pocos son los que al­
canzan la perfección. 

La Obrera sea decidida en el cumplimiento de sus 
obligaciones. No se trata de hacer una donación, de 
algo que quede a su arbitrio, sino de lo que debe 
hacer. Y ante esta obligación, solamente otra que sea 
de mayor alcance, puede oponerse. Le acosará el 
deber de hacer su oración, de observar ordenadamente 
su vida espiritual, en fin ... , en los distintos aspectos 
que su vida ofrezca. Si, pues, comprende que debe im­
primir a su vida un cambiazo, no le importe lo que 
piensen ni lo que digan los demás ... Hace sencillamen-

---------- ----------------
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te lo que debe hacer. ¿Acaso los demás han de regir 
nuestra conciencia ... ? ¿Han de responder por nosotros 
ante Dios? Resueltos, no precipitados. Una vez hemos 
pensado bien las cosas, mirando los intereses de Dios, 
una vez que hemos entendido que tal y tal es nuestro 
camino ... , y que, por tanto, es la voluntad de Dios, en-
tonces ... , ¿qué esperamos? No seamos de los que se de-
baten entre dudas y tambaleos, sin dar paso adelante y 
solución a las cosas; el ser remisos, indecisos, faltos de 
la necesaria resolución, suele causar muchos estragos 
en todos los aspectos. Lo haré, decimos, lo haré ... , 
pero no lo hacemos. Y a no pocos sorprende la muerte 
con esta palabra en sus labios: lo haré. Y llegan tarde. 
Un momento de decisión les bastaba. Comprendamos 
que es necesaria para la renovación de nuestra vida en 
el pensar, ver, comprender, decidir. .. De esta suerte 
acostumbran a obrar las conciencias bien formadas y 
que ven con claridad. Éstas las podemos clasificar en 
la segunda clase o binario. Tales conciencias compren­
den con claridad, pero no deciden, y si deciden, lo 
hacen mal, porque buscan lo que les conviene y agra­
da, no lo que debe ser. 

Son propias del tercer binario las que resuelven 
con firme voluntad y, al resolver, no buscan más que 
cumplir la voluntad divina, de aquello que sea mejor 
para la gloria de Dios y su santificación propia. Y si 
hacen referencia al apostolado, quieren y buscan lo 
que más sirva para la ganancia y conquista de las 
almas. Esta hermosa disposición produce variadas de­
terminaciones en las almas, pues siendo todas buenas, 
unas serán mejor que otras en las resoluciones que 
tomen. Para unas, serán mejor campo de apostolado 
las misiones, y pedirán misiones; otras entenderán que 
su acción será más fructuosa eligiendo lo que sea más 
duro, más difícil, más pobre, más áspero, más dolora-
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so y despreciado, lo que, en fin, encierra mayor abne­
gación. Y hallaremos unas terceras que elegirán lo 
bueno, pero de modo que se busque agradarse a sí en 
parte, no agradando totalmente a Dios en la búsqueda 
de la plenitud de la perfección. 

Se preguntará: ¿es que estamos obligados a elegir 
lo más doloroso? No. Mas si Dios me hace entender 
que me quiere y necesita en aquello que es más dolo­
roso, comprenderé que aquí está mi deber y la necesi­
dad, por tanto, de mi decisión. No se busca, ni aun en 
muchos casos de la vida religiosa, el sacrificio por el 
sacrificio. Éste solamente lo buscan quienes sienten el 
secreto arrebato de un amor a Jesucristo, amor que 
necesita para su crecimiento del abono del preciado 
sacrificio. Inseparables son este amor y el sacrificio 
que lo ennoblece y exalta. No encontraremos amor a 
Dios sin una cruz, ni una cruz sin este amor. Así lo ha 
querido el Señor. 

De lo dicho podemos deducir nuestra pertenencia 
a una de estas dos situaciones: una, la de los remisos, 
entretenidos, descuidados, desalentados, y si marchan, 
lo hacen paso a paso. De éstos, pocas decisiones im­
portantes podemos esperar; forjaron su caminito, y es 
difícil hacerles salir de él. Entre esta clase de personas 
podemos sorprender a aquellas Obreras que acondi­
cionan su razón de Obreras a su personilla; en este 
caso no vivirán plenamente la vida de la Obrera; la vi­
virán, sí, en aquello que a ellas les venga bien o les 
convenga, viniendo así como a deformar la vocación. 
En vez de ser la condición de Obrera cual troquel en el 
cual forme su personalidad, será al revés, abrirán el 
troquel para acomodarlo a su persona y vivir a su 
gusto. 

¿ Y qué diremos del otro grupo de Obreras que aco­
plan su pensamiento, su acción, su vivir, con las cuali-
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dades personales, a las condiciones y exigencias que 
reclama la vocación? Esto significa moldearse según 
su vocación ... Y sin verdadera decisión, no se logra. 
Somos como la goma ... Muchas veces podremos esti­
ramos más ... ; en la intensidad de darnos a Dios, nunca 
hay límites. Todo depende de la gracia, y del esfuerzo 
de nuestra voluntad... Y este esfuerzo forma parte 
principalísima de la formación de la Obrera ... Muchos 
se quedan en el principio del camino, o se paran en la 
mitad ... Hay que estirarse un poco más, para que el 
apostolado no pare su marcha. ¿Que en algunos casos 
es muy difícil? Debemos reconocerlo. Pero, ¿hemos 
ofrendado toda nuestra personilla a Dios? 

No seamos, pues, parecidos a aquellos que, llevan­
do la carga en un saco agujereado, van perdiendo, en 
plena calle, la diminuta fruta que contiene el saco. Al 
advertírseles, responden: es igual, es igual. De esta 
forma responden los remisos e indecisos. La vida tran­
quila les encanta. Si se ha caído un objeto, y transitan­
do uno no lo ve, no se molesta en recogerlo, diciendo 
en sus adentros: el que me siga, lo recogerá. ¡Vaya 
amor al prójimo, a quien se le deja toda la carga! Y 
este falso amor al prójimo abunda. 

Démonos a Dios con intensidad. Nunca le digamos 
basta, atando sus manos de artista divino que quiere 
moldearnos según él. Nuestra perfecta entrega llenará 
las exigencias de la vocación. 



CAPÍTULO XIV 

Dios es caridad ... , amor 

EscRIBE el apóstol san Juan: Dios es caridad ... , amor. 
Por esa caridad nos dio a su propio Hijo Unigénito. 
Cristo es caridad; toda la obra de su redención, es obra 
de amor. Dios se nos da entregándonos a su propio 
Hijo; y Jesucristo se nos da entregándose a sí mismo 
para nuestra salvación y santificación. Así que la cari­
dad lleva consigo una entrega hacia los demás, con 
fuerza de amor. El apóstol san Pablo, en su carta a los 
Tesalonicenses escribe: no tengo necesidad de escribi­
ros sobre la caridad, porque sé que os amáis unos a 
otros. Ojalá esto lo cumpliesen también todos los cris­
tianos, y se realizara en nosotros mismos, de suerte 
que no hubiese necesidad de hablar de la caridad. No 
obstante, necesitamos recordar esta obligación y, a la 
vez, necesidad de amor mutuo, para imitar al Señor y 
conservar entre nosotros una unión apretada en rela­
ción a una acción común, a una vida de convivencia, y 
de rea-lización de la glorificación divina. 

A todos nos hace falta ahondar en nuestras refle­
xiones sobre la caridad. En su carta a los Efesios, el 
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Apóstol escribe: practicad la caridad de verdad. Y esto 
vuelve a repetir en sus cartas a los Corintios, encomen­
dando la práctica de la caridad. Comportaos, dice, en 
vuestras acciones, de manera que seáis dignos minis­
tros de Dios. Dignos ministros por medio de la castidad 
vivida, de vuestra doctrina espiritual auténtica; por 
vuestra suavidad y amabilidad en el trato; vuestra cari­
dad no fingida, no aparente, sino real, sentida, vívida; 
haced todas vuestras cosas con amor y por amor a Dios. 

Es evidente que la caridad, virtud principalísima, 
ha de constituir el nervio de todo nuestro vivir, siendo 
en nosotros una imitación real de la que tuvo Dios, en­
tregando a su Hijo, y de la que tuvo Jesús, entregándo­
se él mismo por nosotros. Con ello claramente enten­
demos que la caridad no hiere, no hace el mal, no se 
alegra del mal de los otros, no se busca a sí misma, 
sino el bien de los demás. Exige, por tanto, una abne­
gación de nosotros, matando el egoísmo que pueda 
surgir en nuestro interior. En muchas cosas debere­
mos andar diligentes para evitar el daño del prójimo, y 
no airear defectos, y añadir comentarios en los cuales 
sale mal parada la virtud excelsa de la caridad. Ésta, 
según san Pablo, todo lo sufre, todo lo aguanta. 

Nuestra pequeñez en esta virtud, que queremos te­
nerla en mucho grado, se pone de manifiesto en no 
aguantar una impertinencia del prójimo, una flaqueza, 
un algo que no soportamos. La caridad pondrá en 
nuestros labios palabras de corrección, pero a la ma­
nera como el Apóstol nos enseña. Os escribo, dice, en­
tristecido, y os vais a entristecer al leer mi carta, pero 
no lo hago por entristeceros, sabed que en ello hay 
una muestra de grande cariño para vosotros. Busco 
vuestro bien. 

¿Y qué diremos de la murmuración? Que está tan 
propagada, tan vulgarizada, que apenas encontramos 
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personas que no incurran en ella. Igual se murmura 
del superior que del inferior; se suelen poner sobre el 
tapete las flores de las alabanzas, como las espinas de 
equivocaciones y baches morales; corre por doquier 
una disconformidad con lo mandado o aconsejado en 
relación a nuestro bien. Esto no quiere decir que no se 
puedan enjuiciar las cosas, mas la virtud de la pruden­
cia regulará nuestros juicios, manifestados por nuestra 
conveniente palabra. 

Notamos ausencia de la caridad en el aspecto so­
cial, en la fraternal convivencia, aun en los elementos 
que aspiran a la perfección cristiana. La caridad, rec­
tamente entendida, en su esencia y amplitud, es tan 
delicada y tan fina que no aciertan a alcanzarla todas 
las almas. ¿Qué bien se puede buscar para una perso­
na, cuando ocultamente, tras ella, se manifiestan y 
propagan sus propios defectos? Esto equivale a humi­
llarla, a rebajarla ante la consideración de los demás; 
se le hace un mal. ¿Qué bien se puede seguir entre per­
sonas que conviven bajo un mismo techo, sólo con 
descubrir los defectillos mutuos? Lógicamente será el 
contagiarse unos a otros, rebajarse mutuamente, des­
confiar a la vez y, por tanto, producir, como conse­
cuencia final, una desunión. La caridad nos obliga a 
saber cubrir piadosamente aquellos defectillos que 
podemos advertir en los otros. ¿Quién habrá en este 
mundo que no tenga tales defectillos? Sólo Dios es 
perfectísimo. La caridad nos guía a saber disimularlos 
en los demás. De aquí, la necesidad de ser prudentes 
en el hablar; prudencia ésta que nos reclama la cari­
dad vivida. No deben ser norma de una conversación 
aquellos comentarios que se dediquen a descubrir de­
fectos del prójimo, no habiendo de ello necesidad al­
guna, ni tampoco conveniencia. Acusa poca vida espi­
ritual. 
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¿Dónde está, preguntamos, el amor a Dios, en los 
casos dichos? Él nos hace sufridos, callados, infunde 
fuerzas para soportar lo que nos contraría o desagra­
da, y nos conduce a vivir de verdad la caridad de Dios, 
rehuyendo todo fingimiento. Suele decirse: esto te lo 
comunico porque ... , mas la intención es clavarle una 
espina. He aquí la caridad fingida. Se asemeja al que 
dando una limosna a un pobre, lo hace de tal manera 
que lo humilla, y en lugar de aliviarle su pena, lo que 
hace es exacerbarle. Nunca la tentación nos induzca 
a comentarios que perjudiquen, pues siendo todos 
ramas del mismo árbol, quien a una perjudica, a sí 
mismo se perjudica. Observemos lo que hacen los 
malos: se alaban mutuamente, se enaltecen, se glorifi­
can, para crecerse ante el mundo. Y he aquí un fuerte 
contraste: nosotros, con una caridad fingida, nos hu­
millamos, rebajamos, despreciamos e inutilizamos. ¿Y 
esto es la caridad de Dios? No; la caridad de Cristo, 
dice el Apóstol, no busca sus propios intereses, no es 
jactanciosa. 

Tan hermosa que es esta virtud y tan rara en este 
vasto campo del mundo. Y en este recorrido por el 
campo defectuoso de la vida del hombre, topamos con 
la causa verdadera de que no haya el crecimiento desea­
do en la vida espiritual: poca caridad vivida. Obrad la 
caridad de verdad, nos amonesta el Apóstol, y creced 
en Jesucristo. Luego, no puede haber crecimiento en 
la vida espiritual si nos falta la caridad vivida en lo 
profundo del alma, y no observamos las distintas ma­
nifestaciones de esta virtud, con la cual nos damos a 
Dios y a los demás. 

Variados son los modos con los cuales nos pode­
mos dar: con paciencia, benignidad, silencio, aguante, 
soportando, y dando buen ejemplo. Si tuviésemos en 
grado alto la caridad de Cristo, nuestra vida la trans-
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formaríamos en gran manera. Y o la recomiendo con 
toda mi alma, ya que es el lazo firmísimo de unión. 
Los que alardean de caridad y egoísticamente dispo­
nen vivir para sí, perjudican a los que tienen a su lado. 
¿Estimaremos ser fina caridad ceder a una persona un 
traje usado o que no es de su agrado, para comprarse 
uno mucho mejor, cuando ambas personas tienen el 
mismo derecho al traje nuevo? La verdadera caridad 
emplearía ese dinero para comprarle el dicho traje al 
necesitado, y el donante quedarse con el que tiene. 
Esto lo calificaríamos de un grado alto de caridad; 
sería el saber darse con desprendimiento, sería la cari­
dad en toda su nobleza. 

Resumiendo: cuanto hagamos y pensemos, cuanto 
planeemos en orden a nuestro apostolado, esté impul­
sado por el amor a Dios y a las almas redimidas por la 
sangre de Cristo. Cuando, pues, nos pese el trato con 
el mundo o las criaturas que nos rodeen; cuando sobre 
nuestras espaldas sintamos gravitar el honroso peso 
de la acción de nuestro apostolado; cuando nos sea 
arduo el cumplir nuestro oficio o quehaceres, enton­
ces, acordémonos de que por amor a Dios hay que so­
brellevar esa pesada carga y algo más todavía, si fuere 
preciso, puesto que todavía no hemos llegado, como 
Dios, a nuestra entrega total, ni como Jesucristo, a su 
entera donación; estamos aún muy lejos de tan glorio­
sa meta. 

¿De qué no seremos capaces, fortalecidos con esta 
caridad o amor de Dios? Entre las flores que cosecha­
remos como fruto, destacarán las tan necesarias y en­
cantadoras de unidad, compenetración, unión de fuer­
zas y de voluntad. La caridad ha de estar regulada por 
la prudencia, y por ésta no nos exigiremos mutuamen­
te más de lo que deba ser. No olvidemos también 
nuestra caridad y amor para la Obra, a fin de no exi-
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girle más de lo que ella pueda realizar; a veces, el 
egoísmo nos aconseja mal. 

Qué hermosa es la caridad bien entendida, y cómo 
afina el alma y nos abre los caminos de la verdadera 
perfección. Sobre nosotros ha puesto un signo especial 
Jesús, el que encargó a sus apóstoles: en esto conoce­
rán que sois mis discípulos, en que os amáis los unos a 
los otros. En esto conozcan lo que sois, vuestro amor a 
la cruz, santificada por el mismo Jesucristo, cruz ben­
dita, comienzo y punto de apoyo de todo nuestro vivir. 
Sabiéndonos dispensar nuestras cosas y soportarlas, 
ayudándonos y animándonos, estaremos siempre uni­
dos, sin permitir rendijas, por las cuales se infiltra el 
egoísmo, el cual impida que nos demos unos a otros, 
para darnos todos a la Obra, sirviendo de esta suerte a 
Cristo, ideal supremo. 



CAPÍTULO XV 

Últimos consejos de Jesús a los apóstoles 

NuESTRO divino Salvador, pronto ya a partir de este 
mundo, da estos últimos consejos a sus apóstoles. 
¿Qué les dice? Sus palabras salen de un corazón de 
padre, de hermano, y de maestro. Se los había forma­
do, junto a su regazo, durante tres años. Los había lla­
mado al apostolado; los había soportado, instruyéndo­
les, animándoles, haciéndoles ver en lontananza su 
muerte en la cruz. Ellos no podían comprender que su 
Maestro muriese así. Les amaba como a las niñas de 
sus ojos. Para ellos tiene, como el mejor padre, estas 
sublimes lecciones que quedarían íntimamente graba­
das en su corazón. 

Cuando el padre moribundo llama a sus hijos, y, 
teniéndolos en torno a su cabecera, les habla de este 
modo: hijos, sed buenos, amaos como hermanos; ya 
sabéis que el camino que vuestro padre os ha enseña­
do es de honradez, de vida cristiana, de laboriosidad, 
de sacrificio, de caridad ... ; este padre moribundo tiene 
en esos momentos, al volcar su corazón, sus mejores 
palabras, que los hijos buenos jamás olvidarán ... Nos 
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lo decía nuestro padre, murmuran a la vez; ésa era su 
voluntad, su pensamiento ... ; por nosotros se sacrificó, 
y a él debemos lo que somos. Y estos hijos buenos, en 
el momento, acaso, de disputa, de desavenencia, que 
naturalmente puede surgir y dividirlos entre sí, por in­
tereses pequeños y mezquinos en la vida, al recuerdo 
de las memorables palabras de su querido padre mori­
bundo, se unen apretadamente como hermanos, solu­
cionando aquellas cosas que puedan causar desunión, 
y, dándose un abrazo fraternal, todos a una se empu­
jan, y se esfuerzan, para realizar el pensamiento y la 
voluntad de su padre. 

Jesucristo es nuestro padre. Igual que habló a los 
apóstoles en aquellas postreras horas, nos habla a no­
sotros. ¿Qué les decía?: "El precepto mío es que os 
améis unos a otros como yo os he amado a voso­
tros". 23 "Por aquí conocerán todos que sois mis discí­
pulos, si os tenéis un tal amor unos a otros." 24 Ésta es, 
pues, la señal. Si el mundo ve que no nos queremos, 
no nos reconocerá como de Dios, porque éste es el dis­
tintivo que el divino Maestro nos dejó. Nos cubrirán 
tempestades negras que amenazarán no sólo nuestra 
vida temporal, sino todavía más, nuestra vida espiri­
tual. Tendremos enemigos por todas partes. Animé­
monos. Jesús nos repite lo que dijo a sus apóstoles: 
"Creéis en un Dios, creed también en mí". 25 De esta 
suerte, levantaba el ánimo de los apóstoles, sabiendo 
que se acercaba la hora de la prueba tremenda del cal­
vario y que el temor se apoderaría de ellos. Jesús les 
prepara para que no les sorprenda esta prueba. 

23 Jn 15, 12. 
24 Jn 13, 35. 
25 Jn 14, l. 
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Sigue hablándoles el Maestro, y les recomienda la 
gratitud, recordándoles que si son algo, que si están 
con él, que si son sus apóstoles, es porque él les ha lla­
mado. Y así les dice: "No me elegisteis vosotros a mí, 
sino que yo soy el que os he elegido a vosotros y desti­
nado para que vayáis por todo el mundo, y hagáis 
fruto, y vuestro fruto sea duradero". 26 Él es quien nos 
ha elegido. Seamos agradecidos. Quiere que piensen 
en la grandeza de su vocación y en su gran corazonada 
al llamarles. Que aunque consideren la grandeza de su 
vocación, se sientan humildes, porque si son algo, es 
por voluntad divina. Y les pone ante los ojos el fruto 
que deben producir, fruto de verdad en las almas, per­
manente, que perdure y encuentre su más cumplida 
perfección en el cielo. 

El alma que, santificada, eternamente glorifica a 
Dios en el cielo, el alma que, ganada por el esfuerzo 
apostólico, eternamente ama al Señor en el cielo ... , 
frutos son éstos de permanencia eterna. Un alma sal­
vada es como un canto de eterna glorificación a Dios. 

Les recuerda, además, que les deja el don de la paz. 
"Os dejo -les dice- la paz; la paz mía os doy, no os la 
doy como la da el mundo. No se turbe vuestro cora­
zón, ni se acobarde". 27 Ésta es la paz íntima del cora­
zón, la paz que el mundo ni sabe ni puede dar, tampo­
co quitarla. Nos podrán quitar la vida terrena, pero 
nunca la paz del alma, del corazón unido a Cristo. 
Ésta es la paz que goza quien vive de la savia de Cris­
to; la paz que el alma siente cuando la conciencia está 
limpia de pecado; la paz que da a nuestro espíritu la 
conciencia de que hemos cumplido nuestros sagrados 

26 Jn 15, 16. 
27 Jn 14, 27. 
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deberes en cada momento de nuestra vida; la paz que 
nace de nuestra fidelidad a Dios. Ella brota de la vi­
sión de que nuestra vida es útil a la gloria de Dios, y de 
que los talentos, condiciones naturales y gracias 
sobrenaturales que recibimos abundantemente, las 
empleamos para la glorificación divina y la salvación 
de las almas. ¿Qué mayor paz podremos tener? La paz 
os doy ... ; es la vocación, es la llamada de Jesús, es la 
mirada paternal del Señor, es el amor que impreg­
na nuestro vivir. Esta paz acompañada de alientos, de­
seos, ansias de cambiar radicalmente, volando hacia 
Dios ... , son regalos que entrega el Señor a los que de 
veras le aman. 

Y aquí van mis deseos, que son, sin duda, los vues­
tros: que conozca el mundo que sois almas de Dios ... 
Quisiera más ... : que conozcan las almas piadosas que 
sois almas consagradas a Dios. Y aún quisiera más: 
que conozcan estas almas consagradas a Dios, que sois 
almas con una vocación concreta, definida, grande, 
que sois Obreras de la Cruz ... Que el mundo, al ver 
cómo os amáis, os defendéis, os protegéis, os tratáis 
con caridad, pueda decir, como los paganos, a la vista 
de aquella caridad y amor entre los cristianos: mirad 
cómo se aman. Estimad y amad la condición particu­
lar que os otorga la vocación de Obrera ... Amad vues­
tra vocación ... , que, con ello, amáis la voluntad de 
Dios. Quien no ama su vocación, se asemeja a aquel 
que no ama su rostro ni su característica; se encariña­
rá quizá del rostro y del aspecto de tal persona, mien­
tras rehúsa el suyo. Lo natural es que cada uno estime 
su rostro, su fisonomía, su característica peculiar y 
personal, por la cual uno es lo que es. 

Amad vuestra vocación como un don de Dios, 
como un medio para santificaros, como un instrumen­
to en vuestras manos para ganar muchas almas para 
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Dios. No en otro sentido la habéis de amar. Y haceos 
muy dignas de esta vocación que habéis recibido. Que 
Dios nunca os la retire por vuestra culpabilidad, es 
decir, por descuido en la vida espiritual, por dejadez y 
abandono de las cosas concernientes al alma, por atrac­
tivos del mundo que, como tentáculos, os aprisionen. 
Nunca el Señor retira sus gracias a quien le es fiel. ¿Por 
ventura retirará el labrador su mano del arado que abre 
surcos en el campo, generoso y productivo para el la­
brador? ¡Con qué solicitud cuidará el labrador el 
campo que tanto fruto le produce! De esta suerte, con 
admirable mimo, va cuidando el Señor de aquellas 
almas que, fieles a su vocación, son fecundas en produ­
cir frutos de amor, de caridad, de virtud, de almas ga­
nadas para Dios. El mismo vínculo que nos una con 
Cristo, nos una también a todos nosotros. Y si en el 
cielo, tras la visión de Dios, no hay más que amor, ¿por 
qué no hemos de anticipar el cielo eterno a nuestra mo­
rada en la tierra, y convertirla en un cielo abreviado? 

Y de vuestra vocación, ¿qué os he de decir? El 
Señor os llamó. Él sabe cómo. Él ha tenido su parte 
principalísima. Sin la gracia de la llamada, no podríais 
ser lo que sois. Pero mirad, junto a la mano de Jesús, 
el divino sembrador de estas vocaciones, la mano tam­
bién maternal de la Santísima Virgen, que, con él, 
sembró en vosotras esta semilla de la vocación. Los 
dos tienen su parte; a los dos debéis agradecer. ¿Para 
qué? Ya lo sabéis: para que el fruto sea permanente, 
transforméis vidas, forméis sólida piedad; con vuestra 
acción, se rindan las voluntades a los pies de Jesús. 

Yo, acaso, lo único que hice fue cultivar esa semilla 
que el Señor y la Virgen plantaron. Vosotras habéis co­
rrespondido a este cultivo. Ahora, a vosotras toca el 
crecer. Sois mayores. Tenéis vuestros años de vida de 
Obreras. Por vosotras mismas podéis ir desarrollando 
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esta vida propia de la vocación. Sentís sobre vosotras 
todo el peso de la responsabilidad. Se os ha introduci­
do en el camino; ahora, sois vosotras las que habéis de 
seguir vuestro camino, la senda que Cristo os trazó. Y 
adelante, sin miedo, con confianza, con seguridad ... Es 
que hay que padecer ... Ya os lo he dicho ... Es que hay 
que reñir grandes batallas ... Sí, es preciso. Pero llegará 
el día de vuestra victoria completa. Yo os animo, igual 
que Jesús animaba a los apóstoles, y lo mismo que 
aquel padre moribundo animaba a sus hijos. Os digo, 
pues: acordaos de lo que tenéis recibido y de cuantas 
cosas se os han enseñado. Grabadlas en vuestro cora­
zón. Acordaos, de vez en cuando, de estas enseñanzas, 
las cuales os piden amor, caridad, sacrificio, unión, 
desprendimiento, valentía, confianza, fidelidad a Dios, 
grandeza de corazón. 

He sembrado y he visto florecer, de momento, la 
siembra. ¡Con qué ilusión lo hice en esta hermosa jor­
nada espiritual! El caudal de la paz ha aumentado. La 
acompañan: íntima satisfacción, contento, seguridad, 
voluntades rectas, corazones en pleno vuelo que sue­
ñan ser algo, mucho, para Dios, deseos de inmola­
ción ... ; todo ello, grandemente consolador. Pero tened 
en cuenta estas mis palabras finales: cuando yo vea 
florecer en cada una de vosotras y en el conjunto de 
todas, todos esos íntimos deseos que os animan, y 
todas vosotras, como hijas de un mismo tronco, per­
manezcáis unidas, dando un mismo perfume de amor, 
entonces es cuando volverá a resurgir potente en mí la 
flor de la confianza. Sólo ante la virtud y ante la santi­
dad que vean mis ojos, brotará fuerte la confianza. 
Porque, en verdad, si en algo podemos basar nuestra 
voluntad, si en algo podemos descansar con seguridad, 
confiando en un alma, no puede ser en otra cosa más 
que en su rectitud y santidad. 



CAPÍTULO XVI 

Última cena. Traición de Judas 
y negación de Pedro 

PARA todos es de gran lección lo que pasó en la última 
cena, en la que el Señor, rodeado de sus apóstoles, 
hizo su despedida. Torna aquí el Señor a repetir el 
ejemplo de humildad que tanto había encarecido a los 
apóstoles, cuando suscitaron entre sí la cuestión de 
quién sería el mayor. Según se lee en el evangelio de 
san Lucas, "les vino al pensamiento -a los apóstoles­
cuál de ellos sería el mayor. Pero Jesús, leyendo los 
afectos de su corazón, tomó de la mano a un niño y le 
puso junto a sí, y les dijo: cualquiera que acogiere a 
este niño por amor mío, a mí me acoge; y cualquiera 
que me acogiere a mí, acoge al que me ha enviado. Y 
así, aquel que es o se tiene por el menor entre vosotros, 
ése es el mayor en el reino de los cielos". 28 

Ahora les recuerda de nuevo aquella lección, pero 
lo hace de una manera práctica y, arrodillado, lava los 
pies a cada uno de ellos: "Ejemplo os he dado -les 

28 Le 9, 46-48. 
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dice-, para que, pensando lo que yo he hecho con vo­
sotros, así lo hagáis vosotros también. En verdad, en 
verdad os digo, que no es el siervo más que su amo; ni 
tampoco el enviado mayor que aquel que le envió ... 
Vosotros me llamáis Maestro y Señor, y decís bien, 
porque lo soy ... " 29 

Os he dado ejemplo de profundísima humildad. El 
que se sienta superior, sienta también la responsabili­
dad de servir a los demás. De esta manera no da entra­
da al orgullo, a la soberbia del hombre. Fácilmente es 
el hombre propenso a un engreimiento personal, a una 
apetencia natural que suele surgir de nuestro yo, bus­
cando primeros lugares y, una vez que se ha acomoda­
do a ellos, cree que todos le deben servir, olvidando 
ese deber que le infunde verdadera responsabilidad, de 
tener que servir. No tiene en cuenta estas palabras de 
Jesús a sus apóstoles: "El que quiera llegar a ser gran­
de entre vosotros, será vuestro servidor; y el que quie­
ra ser el primero entre vosotros, será esclavo vuestro ... 
El Hijo del Hombre no ha venido a ser servido, sino a 

• " 30 servir. .. . 
Según la tradición, a la derecha del Señor estaba 

san Pedro, a la izquierda san Juan, y al lado de éste, 
Judas. Y luego, los demás apóstoles, puestos en la 
mesa con el Maestro. ¿Qué ocurre en esta cena? Una 
llamada del Señor repetida, insistente, cariñosa, pater­
nal, como de Maestro que enseña y que ama, hacia 
todos sus discípulos y, acaso, particularmente, hacia 
Judas. Es la última acometida de la gracia sobre el 
traidor. Es la gracia que voltea en su corazón, aquel 
corazón ya corrompido, del cual, según dice san Juan: 

29 Cf Jn 13, 13-16. 
30 Mt 20, 26-28. 
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" ... se apoderó de él Satanás plenamente". 31 Qué triste 
es la situación de un alma, cuando el demonio se apo­
dera de ella ... Cómo la ciega ... , cómo la zarandea ... , 
cómo la domina ... Le oculta la realidad, con toda su 
responsabilidad, con todas sus consecuencias. Y las 
gracias del Señor y mociones del Espíritu Santo cho­
can, y no le penetran las bondades del Señor. Cuántos 
motivos pesaban sobre Judas para haberse convertido, 
para haber sentido en sus adentros un arrepentimien­
to profundo. Un conocer su camino de desvío, de trai­
ción, le hubiese bastado para desandar sus pasos de 
ruina moral; y, no obstante, pudo más el espíritu 
malo, al cual había entregado su voluntad. Hubiera 
podido el Señor, con un milagro, superar la libertad de 
Judas, pero la respeta. Parece decir, o tú te salvas, o tú 
te condenas. Yo te doy los medios, lanzo las luces, doy 
los golpetazos a tu corazón, mas eres tú quien te vas a 
salvar o te vas a condenar. No pudo vencer la gracia de 
Dios, siendo rechazada con la terquedad en el mal. 

¡En cuántas personas fracasan también las gracias 
divinas, y por eso fracasan, diríamos, los planes de 
Dios ... ! Sobre Pedro había un plan divino: era el ser 
cabeza de la Iglesia que iba a fundar el Señor; y Pedro 
le negó, siendo cobarde ... "No le conozco", dice, pero 
supo ser dócil, en su hora, a la llamada de la gracia. 
Una mirada compasiva y amorosa de Jesús, le bastó 
para comprender sus desvíos y negación ... Y volvió al 
Señor. No hizo fracasar los planes de Jesús. ¿Qué hu­
biera sido de la empresa del Señor, si Pedro también 
hubiese fracasado, habiéndole destinado para ser ca­
beza de la Iglesia? Aquí caemos en la cuenta de lo que 
es la docilidad del alma. Cómo se rinde al golpe de la 

31 Jn 13, 27. 
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gracia, y cómo, aun siendo gran pecador, Pedro no 
destroza los planes de Jesucristo, el cual quiere que se 
cumplan, y por eso le otorga los toques interiores, 
para que comprenda lo que significa su negación. Pero 
él es dócil y responde al instante a la mirada compasi­
va del Señor. 

Los pecados cometidos, las desviaciones contrarias 
a la virtud, no son causa decisiva, definitiva, de un fra­
caso del plan de Dios; el hombre, a pesar de las caídas 
y errores, puede rehabilitarse, y ser un instrumento 
poderoso para la divina glorificación, con la condición 
de que, obedeciendo a los toques interiores de la gra­
cia, y siendo dócil, rinda su voluntad. Jesucristo agota 
sus recursos, para conseguir nuestro bien. El decir: he 
ofendido, voy cargado de pecados ... , mucho quiere de­
cir, considerado lo hecho y contra quién se ha hecho. 
Mucho quiere significar en cuanto expresa un arrepen­
timiento. Pero a nada queda reducido, todo ello queda 
liquidado, si la mente del pecador se dobla, si rinde 
todo su querer ... ; sobre esas ruinas, Dios rehabilitará 
toda la vida del pecador; sobre esa vida nueva hará re­
nacer una nueva criatura, levantando un nuevo edificio 
espiritual. Para lo que no hay remedio es para la obsti­
nación en el mal. Si los condenados no estuviesen obs­
tinados en el mal, aún tendrían remisión; pero queda­
ron obstinados en sus pecados, de los cuales no retro­
cede su voluntad; no puede retroceder, porque no pue­
de cambiar. Tras el juicio y la sentencia en el tribunal 
divino, la voluntad del hombre sentenciado queda defi­
nitivamente fijada, para siempre, en el bien o en el mal. 

Pero no nos paremos ahora aquí en la bondad in­
mensa de Jesucristo, que llega al término de hacerles 
entrega de todo a sus apóstoles, puesto que, al entre­
garse a sí mismo, totalmente ya lo entrega todo. Fijé­
monos en la osadía y traición de Judas. Qué fondo de 
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maldad, pues aun viéndose así traidor, y sabiendo que 
el Señor escudriña su interior y lo sabe todo, se atreve 
a decirle: "¿Soy yo acaso?", cuando Jesús se expresa 
así: "Uno de vosotros me va a entregar". Y directa­
mente dice a Judas: "Tú lo has dicho ... ". Tales pala­
bras dijo el Señor, tan prudente y tan bueno, que sola­
mente Judas las oyó... "Tú lo has dicho ... ". Jamás 
podremos ponderar debidamente el atrevimiento de 
Judas al decir al Señor: ¿Acaso soy yo ese uno que te 
va a entregar ... ? Cuando una persona ha perdido esa 
como sensibilidad, honradez, miramiento propio, y se 
reviste de una desfachatez, de una osadía ... , de un 
algo que es inconcebible ... , ¡hasta dónde puede llegar! 
Hasta la sima más profunda de la maldad. Y esto lo 
podemos ver reproducido, a veces, en personas que 
fueron de vida ordenada, incluso de vida de piedad y 
de vida religiosa, cuando ya obstinadas en el mal, ca­
yeron en esa especie de obstinación, se hicieron in­
sensibles a toda advertencia, retiraron la careta con 
que se cubrían, perdieron toda clase de miramientos; 
ya todo les significó igual; perdieron el sentido de su 
propia dignidad. 

¿Cuál fue el proceso en Judas para que llegase a tan 
grande caída? Era el administrador que tenía el Señor; 
él disponía de la bolsa, en la cual guardaba las limos­
nas recogidas. Era el encargado de invertir y gastar 
aquel dinero, dando limosnas, haciendo las compras 
necesarias; él, en fin, manejaba aquel pequeño y pre­
cioso capital. Y esto fue cabalmente causa de su perdi­
ción. El demonio le tentó con la avaricia. Pudo más el 
amor al dinero que el amor al Maestro. Quiso aprove­
charse de su cargo de administrador, para enriquecer­
se. Del negocio espiritual, quiso sacar el negocio tem­
poral. Y es que el apego a las cosas terrenas, suele ser 
más fuerte que el apego a las cosas celestiales. 

--------------------------
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Por eso nos advierte tanto el Señor, y tanto repite 
el apóstol san Pablo en sus cartas, que vivamos des­
prendidos de las cosas de la tierra, de manera que no 
vivamos para ellas, sino que vivamos, usando de ellas, 
para Dios. Las cosas del mundo tienen una razón de 
medios, no tienen razón de fin absoluto. Y como me­
dios las hemos de tratar, buscar, conservar; las necesi­
tamos igual que el cuerpo necesita del alimento. 
Somos cuerpo y alma. La persona no es el alma sólo. 
Es el compuesto, cuerpo y alma; y cada parte de este 
compuesto necesita de lo suyo propio. Cosa triste es 
ver cómo muchas conciencias cristianas se venden por 
las cosas temporales, viniendo a convertir su acción en 
un medio para acrecentar sus bienes temporales, sin 
otra finalidad que acumular más... Si se han de acu­
mular y aumentar, ha de ser en razón de más medios 
para realizar la finalidad sobrenatural, espiritual. 

Y corremos todos el peligro del desvío de este ca­
mino recto sobrenaturalizado, para meternos en un 
camino de logro puramente temporal, y sólo por lo 
temporal. Una cosa es la diligencia, otra la avaricia; 
cosas distintas son el cuidado prudente de los bienes 
que Dios nos ha concedido, y el apego del corazón en 
la búsqueda de estos bienes, como si fueran nuestro 
único fin. La Iglesia tiene misión sobrenatural; sus 
fines son divinos; nuestros ministerios también están 
en este mismo orden. Que todos vean en nosotros, flo­
tando siempre, lo sobrenatural, aunque abundásemos 
en lo temporal, lo cual convirtámoslo en una espada 
de lucha por la glorificación de Jesucristo. 

Sigamos los pasos de Judas. De la cena sale cuando 
Jesús le dice: Judas, lo que has de hacer, hazlo pronto. 
Entendieron los apóstoles que lo que le indicaba hacer 
eran compras para el día de la fiesta. Se refería el 
Señor a consumar la traición. Judas, guiado por el mal 
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espíritu, salió y ¿a dónde fue ... ? A tratar con los sacer­
dotes. Allí consumó la venta. Allí vendió al Señor por 
unas monedas. Cual el amo entrega a su esclavo. Y 
con los sacerdotes precisamente ... La gente, falta de 
instrucción, suele decir: mirad qué tal, los sacerdotes ... 
Aquellos sacerdotes no son nuestros sacerdotes. El sa­
cerdocio empezó en Cristo. Eran sacerdotes de la anti­
gua ley, enemigos de Jesús. Buscaban su crucifixión; 
no admitían al Mesías que fuese un rey espiritual; pe­
dían un rey temporal. Estaban disconformes con un 
Mesías que fuese un hombre humilde, nacido en Naza­
ret, hijo de un carpintero y de una tal María ... ; él, de­
cían, no puede ser Dios. Soñaban con un rey con es­
plendores de grandeza y riqueza temporales; había, 
pues, que darle muerte, porque se hacía pasar como 
Mesías y como Hijo de Dios. Y se valieron del apóstol 
Judas, el cual les hizo la entrega de su Maestro. 

¿Tratar con los sacerdotes? Tratad con ellos ... 
Todos debemos ser santos, hombres de virtud, por el 
sacerdocio. Hombres de vida muy ejemplar ... Pero ¿lo 
somos? Sea vuestro trato discreto, prudente ... ; que sea 
de cosas que, aunque indiferentes, sirvan de cauce a lo 
que pueda servir de glorificación de Dios. Conocemos 
el ambiente que reina por todas partes. En él hasta 
personas piadosas quedan cogidas en sus redes. Den­
tro de la alegría humana, no aparece en muchos casos 
la suave seriedad, la austeridad conveniente que deben 
ostentar así el sacerdote como la persona religiosa, e 
igual hombre que mujer, que se aprecien de su digni­
dad cristiana. 

Hay que dar a la vida el sentido cristiano, por muy 
humano que sea. Ni por monedas de plata ni de oro; 
ni por ofertas y amistades u otras cosas, vendáis 
nunca al Señor, hipotequéis vuestra conciencia; tirad 
hacia atrás, si aquello que se os promete o de lo que se 
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trata no responde al plan sobrenatural de vuestra 
vida ... , al interior de Dios que siempre habéis de con­
servar. Ni qué diremos de aquellas personas que trata­
sen de la venta del Señor, es decir, de traicionar su 
conciencia, su vocación, su alma ... , por unos cuantos 
halagos ... Indudablemente que el mundo tiene su in­
fluencia, de la cual se vale el demonio ... Influyen amis­
tades, personas conocidas o influyentes, para ponerse 
en contacto con vosotras y ... tratar, y deciros: ¿para 
qué lleváis una vida tan apretada, tan ajustada, tan de 
sujeción y sacrificio, cuando el mundo nos brinda vida 
de mejor condición ... ? Porque, al cabo y al fin, lo 
mismo os podéis salvar sin estas apreturas ni consa­
graciones personales al Señor ... Con tal de que escojáis 
un camino de salvación, la Iglesia no obliga a más ... 

Tras la venta de traición, el beso. Ya hizo la entre­
ga del Señor; ahora estudia el modo de hacerla: el 
beso. El ósculo de paz, la señal de paz, fingiendo amis­
tad y fidelidad, la convertirá en un medio de entrega. 
Muchas veces el mundo ofrecerá amores y cariños de 
tierra ... , diversiones, amistades, relaciones, matrimo­
nio. No siempre encierra el beso la nobleza de un lim­
pio querer, la fidelidad de un amor que no manche, 
sino que puede encerrar la simulación de ese querer, 
la perversión de un alma, el valerse para consumar un 
crimen, para causar perversión en aquellas personas a 
las que se pretende seducir. La simulación consistirá 
en una palabra atrayente, en una oferta, en una pro­
mesa ... Cuántas veces se repetirá la simulación de fide­
lidad, con un beso a Jesucristo en la sagrada eucaris­
tía, con un beso al Señor en la imagen de un crucifijo, 
de una medalla ... Y de esta manera se le traiciona. Mu­
chos, por ventura, se sentarán a la mesa eucarística, y 
con ese beso que dan a Jesús, consumarán el crimen 
del sacrilegio. Todas las traiciones que se hacen al 
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Señor no se realizan con espada ni a tiros; también se 
verifican de una manera suave, aparente, delicada­
mente, pero, en el fondo, es el mal espíritu el que guía. 

Si una dice ser muy Obrera, mas sus actos son con­
trarios a lo que manifiesta en sus palabras ... ¿nos brin­
dará traición? El beso a la Obra tiene el significado de 
una voluntad generosa, de un fino querer, de una en­
trega por el ideal de Dios, por el amor a Cristo. La 
Obrera que quiere a la Obra, sí estampará un beso en 
la medalla de la Virgen, un beso en el crucifijo, pero 
será un beso sincero, que va acompañado de obras 
dignas, de claridad de vida ... ¿Cómo estampará este 
beso sinceramente aquella que por su ejemplo o sus 
consejos sea causa de que alguna otra Obrera se tam­
balee en su propia vocación? 

Vayamos siguiendo la trayectoria que marcan los 
pasos de Judas: la entrega del dinero maldito. Le re­
muerde la conciencia; ha resuelto devolverlo a los sa­
cerdotes. Es dinero que quema sus manos ... Tampoco 
los sacerdotes lo quieren recibir, porque es precio de 
la sangre del Justo. Pero la venta y la entrega están 
consumadas. Ahora quiere quitarse de encima las 
manchas de su iniquidad ... ¿Y ahora, diremos a mu­
chos, acosados por la inquietud y desesperación, 
pretendéis desligaros de los placeres, los halagos, 
atracciones del mundo, en los cuales y por los que sa­
crificasteis las ansias nobles de vuestro corazón, que 
buscaba a Dios ... , vuestros caminos de perfección, en 
fin ... , vuestra vocación? ¿Ahora queréis devolver al 
mundo lo que fue vuestra perdición, arrastrando a 
otros a su precipicio moral? Las mismas cosas que nos 
pueden hacer fracasar nuestra vida espiritual, luego 
nos quemarán; las sentiremos como un peso obstaculi­
zante; las querremos lanzar lejos ... , y el pago de las 
criaturas, de todas ellas, será la burla, la risotada, el 
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desprecio, y, más tarde, el olvido de las cosas que creí­
mos constituir nuestra felicidad. 

Judas sigue la senda de descenso ... hasta llegar a la 
desesperación y al suicidio. Y es que, llevado del mal 
espíritu, no levantó su mirada, acudiendo al Señor. 
Sólo se fijó en su ruina, en su equivocación, en el gran 
desastre que por su culpa se estaba realizando. Ante él 

sólo acertó a ver sombras, sin luces de esperanza y de 
solución alguna consoladora. Le invadió la desespera­
ción, y, arrastrado por ella, buscó un árbol, tomó una 
cuerda, se la ató, y se ahorcó, y "habiéndose ahorcado, 
reventó por medio, quedando esparcidas por tierra 
todas sus entrañas". 32 

Así terminan los obstinados en la maldad. Así aca­
ban los que conscientemente traicionan a Dios. Se de­
baten en su propia desesperación. Han considerado la 
cantidad de gracias que dejaron perder... Recuerdan 
las llamadas de Cristo a su corazón ... , y cómo se cerra­
ron para no escucharlas ... Traen a la memoria el re­
cuerdo de aquella moneda que apretaban en sus 
manos, moneda de oro, o de halago y placeres del 
mundo, etc. No les han servido de nada, al mismo 
tiempo que contemplan sus ojos y admiran a quienes, 
quizá con menos gracias, van subiendo caminos de 
gloria en dirección hacia un amor potente que hallará 
su felicidad y consumación en Jesucristo, mientras 
aquellos se quedan hundidos en su propia impotencia, 
en sus maldades, en su desesperación ... Así, por preci­
sión, han de terminar los obstinados en su maldad. 

Nunca en la vida cristiana hay motivo para deses­
perar. Nunca. Siempre el Señor nos espera. Pero si 
confiamos en nosotros y sólo nos fijamos en nuestras 

32 Hch 1, 18. 
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maldades, olvidando la gran misericordia de Dios, en­
tonces sí, no hallaremos solución para los problemas 
múltiples de nuestra conciencia. Judas sólo miró a 
sí..., su situación desconsoladora ... , lo que hizo. No 
miró lo que debía hacer, no se acercó al Señor ... Y éste 
fue el proceso, y será siempre, para llegar a tanta mal­
dad. 

¿Y san Pedro? También fue caído, y repetidamente, 
por sus negaciones. Supo levantarse de la caída. Advir­
tamos que el pecado en san Pedro es distinto. Era im­
pulsivo ... Quería mucho al divino Salvador, lo amaba; 
con su carácter fuerte sentíase dispuesto incluso a dar 
su vida por él, y a quitar del medio a quien pretendiese 
matarlo ... ¿Sería una arrogancia suya personal? Sí lo 
fue; lo fue no de mala voluntad. No en las propias cua­
lidades de cada uno tan sólo se ha de poner la confian­
za, sino en Dios, que es nuestra fortaleza. Las excelsas 
cualidades no se escapan a la probabilidad de una 
caída. Faltándole la fortaleza del Señor, Pedro, antes 
tan valiente, tan intrépido, tan decidido, ahora, en el 
momento de la prueba, se siente cobarde y llega a 
decir: si es que yo ni le conozco ... , negándole repetida­
mente. Luego, siente el toque interior de la gracia, re­
vive la memoria de su Maestro, se hace la luz en su es­
píritu ... Y resucita con todo su temperamento y con 
toda su fuerza, sumido en la humillación y en el arre­
pentimiento, prorrumpiendo ante la muerte inevitable 
del Señor, en amargo llanto. Ya sus ojos no saben más 
que llorar, hasta labrar las lágrimas, en sus mejillas, 
unas regatas. Ya desde ahora su corazón no hará más 
que purificarse y, purificado de sus yerros, amará 
tanto a su Maestro, Jesucristo, que podrá decirle con 
toda verdad que él sabe cuánto le ama y cómo le ama. 

Acaso nos veamos representados en la cobardía de 
Pedro, pero nunca lo seamos en la figura de Judas. 
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Siempre nos quedará un corazón para amar a quien 
por nosotros lo dio todo ... Y como Pedro, al ser inte­
rrogados en nuestros adentros por el Señor, diciéndo­
nos ¿me amas?, podamos responderle: Señor, te amo ... 
Y de nuevo: ¿pero es verdad que me amas ... ? Sí, Señor, 
te amo... Y por tercera vez: ¿pero es cierto que me 
amas ... ? Señor, tú que lo conoces todo, tú que lo sabes 
todo, tú sabes que sí que te amo ... 

Preciosa lección. Tal serán las Obreras que, miran­
do siempre adelante y ce1Tando sus ojos al camino que 
dejaron atrás, sacuden las alas, para volar en esta vida 
espiritual, para darse a Dios, y darse plenamente. Esto 
os debe infundir ánimo. Cuando os sentéis a la mesa 
eucarística y os veáis junto al Señor, · acordaos de 
Pedro y de Juan: Juan, el apóstol fiel, el que amó tan 
diligente y tan finamente, que mereció ser el predilec­
to del Señor; y Pedro, que si por su arrogancia y co­
bardía cayó, con gallardía e intrepidez humilde supo 
levantarse en su postración. Esto os lleva a pensar que, 
no obstante vuestras infidelidades o caídas, os acor­
déis de que el Señor os pide, no el tormento por el re­
cuerdo de estas infidelidades, sino una perenne ofren­
da generosa de amor. Y aquí hallaréis la clave de vues­
tro éxito. 

Con tal ofrenda de amor os habréis de llegar a la 
mesa eucarística, al sagrario, a la oración, a la intimi­
dad de vuestro corazón con Dios ... Pedro negó ... , y 
palpó en esa negación las consecuencias de aquella 
noche de Getsemaní, cuando dormía en lugar de orar, 
y, falto de la fuerza que da la oración, careció de aqué­
lla, cuando llegó el momento de confesar al Maestro. 
Evidentemente que sufrió las consecuencias de aquella 
omisión. Del mismo modo, la sufrirán las que echen 
en olvido o descuiden la práctica de la oración, su 
acercamiento al sagrario, a la mesa eucarística ... , fuen-
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tes únicas de las que dimanan y dimanarán siempre la 
constancia de nuestra voluntad, la fortaleza que nos 
precisa para vencer en el rnornento de lucha con las 
potestades diabólicas y con el mundo manejado por 
ellas. Una Obrera corno Pedro, siempre ofrecería, aun 
en medio de sus debilidades, un rayo de nobleza y de 
luz ... Una Obrera como Judas mostraría, grabado en 
su frente y espíritu, un borrón de ignominia ... ¡Judas, 
nunca! 

Cuanto llevamos dicho en este capítulo, sírvanos 
de aliento, de fuerte acicate para emprender la renova­
ción de nuestra vida, acrecentando en nosotros la fide­
lidad y el amor a nuestro Señor Jesucristo. 





CAPÍTULO XVII 

Hasta el fin ... fidelidad completa 

AL término de esta jornada espiritual, conviene recor­
dar las palabras de San Pablo a su discípulo Timoteo: 
"He combatido con valor, he cumplido la carrera, he 
guardado la fe. Nada me resta, sino aguardar la coro­
na de justicia que me está reservada, y que me dará el 
Señor en aquel día, como justo juez". 33 Palabras de 
despedida. El Apóstol está encarcelado en Roma, ata­
do con cadenas, pero esto no le impide el seguir predi­
cando a Cristo, puesto que la palabra no se puede atar. 
Y en esa Roma, centro del mundo, quiere que hasta el 
final de su vida se oiga la palabra de Cristo, y llegue a 
todos su predicación. 

Y el que dobló su cabeza, rendido, humillado, 
cuando el Señor le tocó con su gracia divina, y Ana­
nías le impuso sus manos, diciéndole: Saulo, hermano 
mío, el Señor Jesús que se te apareció en el camino 
que traías, me ha enviado para que recobres la vista, 

33 2 Tm 4, 7-8. 
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quedes lleno del Espíritu Santo ... , ahora se ve próximo 
a doblar también su cabeza ante la espada del verdu­
go, para firmar con su sangre la doctrina que había 
predicado. Riñó el buen combate. La vida del Apóstol 
fue un combate continuo por la defensa de Jesús, un 
batallar sin descanso, a partir de su conversión. ¡Qué 
actividad, qué fortaleza, qué espíritu tan grande, ani­
maron su vida! Por esto pudo decir que se había dado 
todo del todo, para ganarlos a todos para Cristo. 

Nuestra vida ha de ser, asimismo, un batallar en 
este plano espiritual y apostólico. ¿ Y qué es lo que nos 
ha de mover? Los intereses de Cristo. El Apóstol se la­
mentaba en una carta, diciendo: muchos son los que 
buscan sus propios intereses, pero pocos son los que 
buscan los intereses de Jesucristo. Buscar los intereses 
que son las almas y la glorificación de Dios, es el ideal 
de todo cristiano. Mas nosotros lo hacemos tan nues­
tro que nos sentimos atados por doble obligación: 
como cristianos, y como especialmente entregados al 
Señor. Activos en la milicia espiritual, nunca plegue­
mos nuestras manos en esta lucha santa, cansados o 
desalentados. El soldado es para la defensa de la pa­
tria; no nos quejemos si nuestro destino nos exige un 
movimiento, una acción, una preocupación, una cierta 
santa agitación, un desgaste de nosotros mismos. Si 
todo lo recibimos de Dios, ¿por qué no todo ha de ser 
para él? De tal suerte sea nuestra vida. Quienes soña­
sen con un estar de quietud, rezar en calma, o imagi­
nasen que nuestra vida es meramente contemplativa, 
se habrían equivocado. 

Contemplemos a Cristo para adentrado en noso­
tros, y actuemos para ponerlo dentro de las almas, de 
suerte que, al final, podamos decir: he combatido el 
buen combate, en el cual he triunfado. Solamente un 
alma que ganemos ... , bendigamos nuestros afanes y 
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sacrificios. Igual que el Apóstol, esforcémonos en lograr 
nuestra meta deseada. Él recorrió el mundo, evangeli­
zando a los gentiles, enfermizo, fatigado, perseguido, y 
su palabra no cesó de caer en el campo de las almas. 
Su espíritu apostólico no pudo llegar a más. Se acerca­
ban los últimos días, y aun así, seguía predicando, su­
jeto con cadenas. Esto nos anima a continuar hasta el 
final nuestra labor, con más o menos fuerza, lo mismo 
en tiempos en que apenas podamos producir, como 
cuando nos sintamos con mayores energías y bríos. 

Embracemos el escudo de lucha hasta rematar 
nuestra vida; guardemos fidelidad; conservemos la fe 
llena de esperanza, que flota en la cruz. Con suavidad 
y firmeza, repitamos: Ave, oh Cruz, esperanza única. 
Sobre esta cruz se levanta nuestra fe invencible, y 
sobre la fe se cimenta nuestra esperanza de un premio 
que Dios nos dará. Dios, justo juez, ve nuestra buena 
voluntad, conoce nuestra recta intención y, sabiendo 
de nuestra flaqueza, nos ayuda para que podamos 
hacer algo que sea beneficioso para su gloria divina. 
Esta esperanza nos empuja a seguir a Cristo, y a Cristo 
crucificado. En esa cruz campea el signo de nuestra 
victoria final. En esa cruz, que es el triunfo de Cristo­
Dios, el testimonio de la divinidad y de un señorío ab­
soluto, murió aquel cuerpo martirizado. En la cruz 
está el supremo imperio, y ella nos abre el camino de 
nuestra resurrección futura. 

Con la cruz, pues, a vencer, siempre a vencer. Siga­
mos nuestro rumbo emprendido. Hagamos eficaz 
nuestra vocación, hasta alcanzar la meta propuesta, 
hasta que podamos decir: más, no puedo, Señor. Riña­
mos la batalla por la gloria de Dios. Y en este batallar, 
pongamos todo nuestro corazón lleno de fuego de 
amor a Dios, renovado nuestro espíritu y afianzados 
nuestros ánimos en Cristo. 
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